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ARTICULOS OPUSCULOS

l.-LA CUESTION MORAL

(La Civilización, número 2. Agosto 16 de 1849).

Quaerlte ergo prlmum regnum Del et justltiam ejus
et haec omnla adjicientur vobis.-MATH. VI 33.

Comprometidos a defender la causa de la civi-
lización entre nosotros, hemos tratado en nuestro
número primero, ,en la Introducción, de definir la
civilización misma, lo que se puede considerar co-
mo su primer impulso y lo que se puede considerar
como su mayor obstáculo. Hemos demostrado que
no moviéndose el hombre por una causa externa
que obre en su cuerpo, se mueve por causas in-
ternas que obran en su espíritu, y que por consi-
guiente es en las buenas doctrinas en las que se
halla el primer motor que lo empuja a la civili-
zación, así como en las malas doctrinas únicamen-
te se halla la fuerza funesta que lo retrotrae a la
barbarie. Hemos demostrado como inevitable con-
secuencia de esta incontestable premisa, que la
civilización no es un estado definitivo del cual,
humanamente hablando, no sea posible retroce-
der; pues si sólo son las buenas doctrinas las que
civilizan y las malas doctrinas las que embrute-
cen, no hay civilización, por más alta que sea, que
no pueda descender al abismo, a efecto de la co-
rrupción de los afectos y de las ideas morales.
-Hoy vamos a ocuparnos en la misma materia,
siguiendo los mismos principios, pero tratados de
distinto modo, desarrollados en otro sentido, y
confirmados por diversas aplicacione~.
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Siguienda una idea tan completa cuanto lumi-
nosa del malogrado Balmes, definimos la civili-
zación como la reunión de la moralidad, de la
instrucción y de la riqueza, en la suma mayor a
que todas juntas pueden ,elevarse en cada una de
las: épocas de la historia del género humano. Esta
noción es perfectamente exacta, pues hace con-
sistir la civilización en lo que es realmente, en la
mayor perfección posible del hombre como sér
m:oral~ intelectual y material. Pero, bajando los
ojos a considerar la cosa más de cerca, puede
preguntarse si las tres condiciones que constitu-
yen la civilización se desarrollan simultáneamen-
te, o bien si hay alguna entre ellas que, una vez
obtenida, hace venir consigo todas las demás, y
que, por el contrario, una vez perdida, arruina
en et hombre y en la sociedad todas las otras. En
stm'ul.,¿ qué debe ser lo primero: la moralidad, la
in8trucciów, o la riqueza? ¿Puede creerse que ase-
gurada alguna de estas tres cosas, ya se tengan
aseguradas las otras dos?

La respuesta se halla terminante en el Evan-
gelio: "Buscad primero el reino de Dios y su jus-
ticia, que todo 10 demás se os dará por añadidura".

Si las palabras del Evangelio necesitasen de-
mostración, nada sería más fácil que demostrar-
las. La civilización admite no sólo grados sino que
tiene un contrario, que es la barbarie; la instruc-
ción, la riqueza sólo admiten grados. No puede
haber ignorancia absoluta. Menos puede haber
pobreza completa. Todos somos más o menos ins-
truído5, más o menos ricos. Pero en cuanto a mo-
ralidad no sólo puede haber más y menos, no sólo
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puede haber ce1·O, sino que puede existir un con-
tra. No sólo puede haber y hay hombres más o
menos moralí:s, sino que puede haber y hay hom-
bres declaradamente inmorales. La instrucción
y la riqueza, pues, no constituy,en solas la civiliza-
ción. Los verdaderos caracteres de la civilización
eólo están en la moralidad.

Esta verdad es de una importancia inmensa;
expliquémosla más todavía.

Supongamos un hombre posesor de una vasta
riqueza, y de una vasta ciencia, pero profunda-
mente corrompido en su sér moral: sensual, en-
vidioso, falso, egoísta. Suponed a este mismo hom-
bre adueñado del poder público en una de aque-
llas tremendas crisis en que se ha visto a los mal-
vados disponer de todo sin responsabilidad y sin
freno; ese hombre será un Robespierre, un Marat,
un Barrére. Ese hombre será un bárbaro, y de la
peor especie posible de barbarie.

Suponed ahora una sociedad compuesta sólo de
hombres de esa clase, o en que los hombres de esa
clase tuviesen una preponderancia tal sobre los
hombres de bien, que el influjo de éstos se hallase
completamente anulado. Esa sociedad yacería bár-
bara; y a las dos generaciones estaría embrutecida
y pobre. La sensualidad sin el freno interno lle-
varía a la prostitución universal: la prostitución
universal haría la educación imposible: la falta
de toda educación llevaría al embrutecimiento in-
mediato. La envidia, la venganza, sin el freno in-
terno, llevarían a toda especie de atentados con-
tra las personas, al asesinato en las relaciones
privadas; a la proscripción, al degüello en masa,
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en las relaciones públicas. La codicia, sin el fre-
no interno, llevaría a la rapIña universal, ésta
quitaría toda seguridad, la falta de seguridad ani-
quilaría toda industria, y conduciría al empo-
brecimiento, a la bancarrota, a la ruina. No ha-
bléis, en tal suposición, del freno exterior, del
freno ele las leyes, de la acción tutelar del Go-
bierno; porque en tal suposición, el Gobierno mis-
mo sería el primer corruptor, el primer asesino,
el primer ladi'ón. La espada destinada a castigar
a los malvados, se hallaría en las manos de los
malvados mismos.

Esa suposición no es una quimera. Esa supo-
sición se ha visto realizada. Ese ha sido el estado
permanente de los pueblos de Asia, sometidos al
despotismo turco. Allí el baj á ha sido siempre el
corruptor, el asesino, -el ladrón en grande. -Ese
sueño espantoso se realizó en Francia en 1793.
La historia ha dado a aquella época su verdadero
nombre, EL TERROR. Allí y entonces se vio al som-
brío Robespierre llevar a la guillotina por carre-
tadas, a las mujeres que usaban un peinado par-
ticular que sentaba mal a la actriz con quien él
cantaba por las noches la Carmagnole.

Ni hay que suponer que allí, y entonces, los
malos devoraron solamente a los buenos. No. Ni
el crimen sirvió de privilegio contra el crimen.
Vergniaud votó por el asesinato de Luis XVI,
Danton asesinó a Vergniaud, Robespierre asesinó
a Danton, Billaud-Varenlles acabó con Robespie-
rre. Si aquella infausta época se hubiera prolon-
gado, la Francia entera habría descendido a una
_buie peor que la de las hordas más salvajes.
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Lo que sucedió en Francia en 1793, estuvo a
pique de suceder en la Nueva Granada en 1840.
-Manuel González, para no hablar más que de
los muertos, Manuel González, que murió de Ha-
g-as sifilíticas y que amenazó a Bogotá con el sa-
queo, no era menos sensual ni mEmos cruel que
Barrére; Sarria no era menos inhumano que Fou-
(~uicr-Tainville; Córdova no era menos republica-
no, menos l)atriota que Couthon o que Saint-Just.
Si la facción de 1840 hubiera triunfado entonces,
así como los terroristas en Francia devoraron a
los terroristas, así los supremos en la Nueva
Granada hubieran devorado a los supremos. Co-
mo M:anuel González devoró a Juan Gómez, algu-
no de los otros hubiera devorado a Manuel Gon-
zález.

Esto ,es lo que se debe creer que sucedería, esto
es lo que se ha visto suceder en los países y en los
tiempos en que los hombres que han perdido el
freno interno han reinado solos, para demostrar
al mundo y a la posteridad, qu~ inmoralidad es si-
nónimo de barbarie.

Volvamos la hoja. Consideremos hombres y so-
ciedades compuestos de una manera contraria.
Supongamos- un hombre, no incapaz de pecar
(quién puede serlo?), sino dispuesto siempre a
reprimirse antes de caer, dispuesto siempre a a-
rrepentirse y a enmendarse después de haber caí-
do; suponed a este hombre en el grado que gus-
téis de instrucción y de riqueza; colocad a este
hombre en cualquier posición; y ese será, o podr ' <~
llegar a ser un San Vicente de Paul, un Sidne Q #" ~
un Waanington. Por pobre que sea, por ignol -~":' ....CJ .&
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te que parezca, nadie osará decir de ese hombre
que es un bárbaro. A ese hombre ni aun se le ha-
ce justicia completa con decir meramente que es
un hombre civilizado.

Supongamos ahora una sociedad compuesta ex-
c1m;ivameute de hombres de ese temple. Esa so-
ciedad se elevaría como por encantamiento a un
grado inconcebible de ilustración y de riqueza. La
buena educación haría a los hijos cien v~ces más
sabios y mejores que los padres, a los nietos cien
veces más sabios y mejores que los padres, a los
nietos cien veces más sabios y mejores que los
hijos: el respeto mutuo ds unos hombres por otros
haría hlú.tiles las penas; y de la seguridad univer-
sal y absoluta resultaría una industria, un traba-
jo activo como el fuego, una riqueza gigantesca
y siempre creciente. En semejante sociedad y con
semejantes hombres, la aplicación del freno ex-
terior, por leve que fuese, sería tiranía pura, ti-
ranía injustificable, pero tiranía imposible.

Una sociedad como esa, no se ha visto jamás.
Se han vbto sociedades en que el principio moral
y los hombres regidos por él predominaban in-
menl"amente sobre los perversos, que no pueden
faltar en parte alguna. Allí no han podido abolir-
se'las penas legales, pero sí se ha podido debili-
tar y simplificar increíblemente el Gobierno. La
sociedad más notable de esas, fue la que el rigo-
rismo puritano y cuácaro fundó apenas hace d08
siglos en las costas de Nueva Inglaterra. De aquel
germen tan débil, pero tan puro, salieron los Es ...
tados Unidos, y saldrá una segunda Europa más
sabia, más rica, más poderosa que la antigua.



Queda, pues, demostrado que la moralidad es
el primer elemento, es el elemento-madre, de la
civilización; es su esencia, es la civilización mis-
ma. Quien dice moralidad, dice civilización; quien
dice inmoralidad, dice barbarie.

La gran cuestión, pues, siempre es la de mora-
lizar al pueblo. No hay medio mejor de ilustrar-
lo, no hay medio mejor de enriquecerlo, que mo-
ralizarlo.

y obsérvese otra cosa. La ilustración y la ri-
queza son resultados hasta cierto punto indepen-
dientes del libre albedrío del hombre. Nadie se
hace un Newton sólo con quererlo. Nadie se hace
un Rothschild meramente a fuerza de voluntad.
Pero todo hombre que quiere de veras mej orar
su sér moral, todo hombre que se obstina en ser
bueno, se hace bueno. Hay conocimientos a que
ciertas inteligencias, hagan lo que hicieren, no
pueden elevarse. Hay grados de riqueza que en
ciertas circunstancias no pueden obtenerse. Pero
no hay vicio que, queriéndolo, no pueda desarrai-
garse; no hay virtud que, queriéndolo, no pueda
adquirirse.

Oh! esa es la gloria y la ignominia de la espe-
cie humana! Eso es lo que le da a Dios mismo su
derecho para absolverla o condenarla!

y de aquí proviene que no hay hombre inmo-
ral que no sea fatalista,es decir, que no se obsti-
ne en sostener que le es tan necesario, tan inevi-
table, tan invencible el vicio, como la composición
química de sus huesos o el movimiento de su san-
gre. Y de aquí proviene también que el género
humano en masa, que nunca es fatalista, cree in-
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venciblementeen la eficacia de los medios que
obran sobre la voluntad del hombre libre para
moralizarlo. Y así sucede que el pueblo da siem-
pre más valor, con más respeto, al Gobierno, a la
Iglesia y a la escuela, que a los bazares y a los
bancos. .

¿Por qué? Porque el Gobierno para todos, la
predicación a los adultos, la educación de los ni-
ños, son las tres grandes instituciones destinadas
a moralizar a los hombres. ¿ Por qué? Porque el
pueblo adivina que en todo caso puede corregirse,
pero que no siempre puede enriquecerse o ilus-
trarse. ¿ Por qué, en fin? Porque el pueblo siente
que es mejor vivir con el pobre bueno que con el
rico malo, que es mejor vivir entre candorosos
hombres d~ bien que entre pícaros inteligentes.

Gobernar! predicar! educar! hé aquí los me-
dios, los poderes, la artillería misma de la civili-
zación. Pero como todo medio, como todo poder,
como toda artillería, el Gobierno, la predicación
oral o escrita, la educación privada o pública,
están .expuestos a dos peligros, gravísimo el uno,
inmenso el otro.

El Gobierno consiste esencialmente en la re-
presión permanente del mal moral por medio de
la aplicación del castigo material al delito com-
probado. Esa es la esencia del Gobierno. Al Go-
bierno se le puede quitar la moneda, se le puede
quitar el correo, se le pueden quitar las obras pú-
blicas, aún más, se le pueden quitar, en el curso
ordinario de las cosas, las relaciones exteriores:
todo se le puede quitar, pero no se le puede qui-
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tar la justicia. No se le puede quitar la repre-
sión.

¿ Cuál es, pues, el peligro del Gobierno? Repri-
mir mal, reprimir poco, o reprimir demasiado. En
este peligro se incurre siempre. No hay legisla-
ción penal perfecta. No hay sistemas probatorios
intachables. No hay cárceles sin pero. No hay
jueces infalibles.

Pero ese peligro, ese mal inherente a la justi-
cia humana, puede irse minorando, puede irse co-
rrigiendo: sí; el Gobierno, la justicia pueden
irse perfeccionando, sin llegar jamás a la per-
fección absoluta; poco a poco, como toda institu-
ción, como todo establecimiento. Pero hay otro
peligro, otro mal incomparablemente mayor; hay
una cosa peor que los errores, que las imperfec-
ciones del Gobierno: y este peligro, este mal con-
siste en que el Gobierno, destinado principal, ex-
clusivamente para reprimir a los malos, caiga en
poder de los malos mismos, que vengan a conver-
tirse así de reprimidos en represores, que vengan
a ejercer contra el bien los poderes inventados,
instituídos contra el mal.

Habrá quizá quien, horrorizado, diga que eso
es una quimera, que tamaña ignominia es impo-
sible. Ay! la historia, los hechos hablan! Marat
recibió la apoteosis de la Convención en que do-
minaba la Montaña: ayer no más se ha visto a
Proudhon de legislador del pueblo francés; y en
las Repúblicas sur-americanas se ve cada día re-
compensados con destinos honoríficos, con pode-
res extensos, a los hombres que han cometido los
delitos más vergonzosos, más atroces y más noto-
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ríos. A hombres a qqienes ningún ser honrado
querría tener por hermanos o por hijos, ni aun
por amigos, ni por compañeros siquiera en la mis-
ma casa, se les ve, no escandalizando con su ím-
punidad, sino escandalizando con su gobierno!

Imagínese todo lo que se quiera; jamás podrá
imaginarse una cosa peor.

Pero hemos hablado de delitos: hay una cosa
más abominable que la inmoralidad, que la per-
versidad de los actos, y es la inmoralidad, la per-
versidad de las doctrinas. Suponed al hombre más
culpable, al hombre cargado de crímenes más ne-
gros, ese hombre es preferible al que sin haber
cometido personalmente los mismos actos, los ala-
ba, los aplaude, se los apropia, los presenta por
modelo, y los erige en principio. Mejor es el ase-
sino que se arrepiente, que el demagogo que san-
tifica el asesinato. El uno representa la flaqueza;
el otro representa la perversidad humana.

Hé aquí la cuestión que en Francia y en la A-
mérica española se debate incesantemente entre
el partido conservador y la secta maratista -la
cuestión moral. En Inglaterra la cuestión es pu-
ramente política: de los tories a los whigs la
cuestión está en los azúcares, está en los cereales,
está en el income-tux: quitad del medio estas cues-
tiones y lord Stanley y lord John Russell son i-
guales. En los Estados Unidos la cuestión es tam-
bién política; tan severo puritano es MI'. Polk
como el general Taylor, la cuestión entre los dos
es la protección de las manufacturas nacionales,
es la cuestión del arancel de aduanas. Preguntad
a lord Stanley y a lord John Russell, preguntad a
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Mr. Polk yal general Taylor si puede justificarse
el asesinato del Parlamento o del Congreso: y
la respuesta de todos ellos será la expresión de
horror que causa a todo hombre honrado tal pre-
gunta. Pero haced en Francia esta misma pre-
gunta a M. Blanqui, a M. Raspail, o a M. Prou-
dhon; hacedla en Venezuela a Leocadio Guzmán,
o a Monagas, o a Bruzual: hacedla en la Nueva
Granada a los editores de El A viso por no poner
más ejemplos: y unos responderán que según y
CQnfortme, otros aprobarán decididamente, otros
aplaudirán al saber el hecho, otros se declararán
identificados en principios con los que la opinión
universal designa como los asesinos. Preguntad
en Venezuela cuál es la cuestión política que divi-
de a Páez y a Monagas: si son los azúcares, los ca-
caos, los cafés, o el Banco; preguntad en la Nue-
va Granada cuál es la cuestión pólítica que deba-
ten El N e@-Granadino y El Día, cuál la que de-
qatieron El Progreso con El Aviso, El Nacional
con La América; si era, si es el arancel o las li..,
bertades municipales, o la tolerancia de cultos: y
hallaréis que lo que separa los partidos de Vene-
zuela y de la Nueva Granada, es la cuestión moral,
la cuestión del orden público, la cuestión de los
medios de que puede valerse la ambición, las cues-
tiones personales que tienen por origen y por mo-
tivo la cuestión moral. La lucha es la de lasegu-
ridad contra la violencia, la del orden contra el
desorden, la del gobierno pacífico y leal contra
el motín y las puebladas. La lucha es la del voto
con la palabra contra el voto con el puñal.

Esa el! la lucha; no puede concebirse una lu-
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cha más deplorable. En esa lucha, los unos, que
condenan lo malo, son atacados brutalmente por
los otros que tratan de santificarlo; los sacrifica-
dores se ostentan como víctimas; los verdugos,
impunes o triunfantes, son aclamados mártires;

, el curso atroz de sus violencias se denomina li-
bertad y la flaca justicia, que en vano intentó re-
primirlos, se denomina tiranía. En esta lucha, en
esta confusión del bien y del mal, de la virtud y
el crimen, el gobierno es la presa a que se aspira,
y la moral del pueblo el campo· que deja devasta-
do el combate. Rosas y sus satélites insultan con
el título de salvajes unitarios a las víctimas que
degüellan; y el pueblo de Caracas asesina a sus
Representantes, para salvar la libertad que le re-
servaba un Monagas.

¿Cómo sucede, pues, que la moral venga a po-
nerse así en cuestión entre dos partidos? ¿Qué
interés infame es el que induce así a ciertos hom-
bres a corromper a un pueblo entero? ¿Cuáles son
los medios que se emplean para conseguir tan
abominable resultado? Y ese resultado, ese cán-
cer, ¿hasta dónde se extiende, hasta dónde des-
truye, hasta dónde corrompe el cuerpo social en
que prende? Pero, sobre todo, ¿hay un remedio
eficaz qué aplicar al mal? ¿y cuál es, si existe, el
remedio que puede aplicarse?

La causa originaria del mal es muy profunda;.
esa causa está en los furores sordos de la envi-
dia, en las tentaciones ambiciosas, que sopla y
excita ardientemente y sin descanso en los cora-
zones de los hombres el Gobierno democrático.
Eres Arzobispo, eres Canónigo; para ocupar yo
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tu lugar es necesario que tú mueras, o que muera
el que te suceda; lo largo del plazo, lo incierto del
éxito, arruinan en mi corazón la esperanza, faci-
litan la resignación: pero no. . .. eres Presiden-
te, eres Secretario de Estado, Gobernador, juez,
escribiente, portero .... si duraras como dura un
Arzobispo, la imposibilidad por un lado, la nece-
sidad por el otro, me harían volverte la espalda,
olvidarte, y caminar toda mi vida, lejos de tí, en
una dirección distinta. . .. Pero no. . .. tú debes
salir mañana y otro debe sucederte.... otro te
sucede en efecto, a ese se siguen rápidamente otro,
y otro, y otro; los que estaban junto a mí van
pasando y sólo yo me aguardo! todos van y yo
me quedo! De esta manera cada puesto público,
cada dignidad, cada sueldo, es un poder que grita,
es una bolsa en que está escrito, en público, a ca-
da hombre, al más capaz como al más inepto, al
más virtuoso como al más indigno: i Todos suben
aquí, 11 tú no vienes! -i Yo he sido de todos, y
tú no me has poseído!

Esta prostitución, este llamamiento, esta pro-
vo~ación diaria, universal, poderosa, incesante,
obra en los jóvenes con el atractivo de la nove-
dad, obra en los viejos con el apego del hábito,
obra en los capaces con la ambición del orgullo,
obra en los indignos con la calentura de la envi-
dia, obra en los avaros por la codicia, y en los fa-
tuos por la vanidad. No hay pasión mala a que no
se dirijan, a que no lleguen sus chispas, y en que
no prendan.

Cuando esas chispas caen en la yesca de la
perversidad, el incendio suele marchar por el in-
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terior de la sociedad, silenctoso, invisible, cobran-
do, sin que se sepa, cada v~ más. :J;uerzas para ve-
nir, al cabo de algunoa años, a estallar súbito, irre-
sistible, fulminante. No sabemos qué es más te-
rrible, si el estallido. que desgonza y quebranta la
sociedad entera, o esa paz engañosa que cubre, el
fuego suhterráneo y asegura y protege la explo-
sión.

Conviene, pues, estudiar mucho la marcha de
la secta demagógica, volteriana y maratista; por-
que ella es si,empre el brazo que lleva la mecha a
esa pólvora.

Cual Voltaire y Marat, sus tipos, la secta vol-
teriana y maratista obra principal, exclusivamen-
te sobre la juventud y sobre el pueblo. Como sus
armas favoritas son el sofisma y la mentira, por
eso ella se dirig"e siempre a donde puede hallar
menos resistencias: a la inexperiencia de los ado-
lescentes y a la ignorancia de los pobres. Como su
grande objeto es la dominación, por eso su prime-
ra necesidad es la fuerza; por eso ella se dirige a
los jóvenes que son los vigorosos, a los jornaleros
que son los muchos. Ella sabe lo que valen la pre-
dicación, la asociación y la enseñanza. Ella tiene
una simpatía, una predilección particular, por la
cátedra, por el periódico y por el club. Por allí y
desde aHí ella trabaja, ella remueve, ella atormen-
ta, ella pervierte, sin remordimiento y sin cari-
dad, las pasiones generosas, pero turbulentas de
la juventud, los instintos poderosos y varoniles,
pero salvajes y explosivos, de los pueblos.

Su primer sofisma, al hablar con,la juventud,
se dirige al orgullo; el segundo a la concupiseen-
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cia. Su primer golpe cae sobre la humildad reli-
giosa que adora a Dios y se aflige sobre la limi-
tación de la inteligencia humana; esa es la "vil
superstición que embrutece al hombre oscure-
ciendo su inteligencia y degradando sus faculta-
des". Su dogma, su credo es: "Creo en la eterni-
dad, en la perfección, en la omnipotencia del ce-
rebro humano, y sobre todo del mío". Su segundo
golpe cae sobre la austeridad de costumbres que
sólo nos permite los placeres sensuales en deter-
minadas circunstancias y bajo severas limitacio-
nes; ese es "el ascetismo que nos priva sin motivo
de placeres inocentes; el ascetismo inventado por
los viejos impotentes y por los monjes envidio-
sos!" Así, en su detestáble sagacidad, la secta, al
dirigirse desde las cátedras a la juventud, toma
de preferencia la forma volteriana, acariciando y
atizando lo que necesita de mayor represión a los
veinte años: el orgullo y la lujuria.

Pero al dirigirse al pueblo, por medio del pe-
riódico y desde el club, la secta prefiere las for-
mas más groseras y violentas de Robespierre y de
Marat. Sus sofismas se dirigen entonces a la en-
vidia, a la miseria, a la impaciencia y a la deses-
peración. Cuando la secta habla con los jóvenes,
para lisonjear su orgullo, imputa a Dios la exis-
tencia del mal moral; cuando habla con los des-
graciados, con los pobres, con los trabajadores,
para irritarlos, imputa a los hombres la existen-
cia del mal físico. Si los víveres están caros, el
Gobierno tiene la culpa; si los salarios están ba-
jos, el Gobierno tiene la culpa; si las ventas no
están firmes, el Gobierno tiene la culpa. De todo
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lo que cae sobre el pueblo, los aristócratas, los oli-
garcas tienen la culpa. El fin y el poder de tales
insinuaciones es evidente.

Pero el grande enemigo, el enemigo natural de
la secta, es Dios. -"El nombre de Dios debe des-
terrarse de las ciencias, debe desterrarse de la vi-
da práctica. Apelar a Dios en la ciencia es dar a
nuestra ignorancia un nombre. Orar a Dios en es-
píritu y en verdad, elevar a Dios nuestro corazón
para pedir le como a Padre, es desconocer las le-
yes de la naturaleza, trs pedir milagros, es querer
absurdos". Eso se guarda para las cátedras. Pero
para los periódicos y los clubs se tiene otra cosa:
"La resignación sólo sirve para hacer un pueblo
de esclavos; el mal no viene, ni como prueba ni
como castigo de Dios, que no existe o no nos ve;
el mal viene de los hombres, de los oligarcas y de
los tiranos!"

El efecto de estas enseñanzas en la juventud,
es el del gusano en la flor: el efecto de estas pre-
dicaciones en los pueblos, es el del fuego en los
grandes bosques. El uno marchita, el otro devas-
ta. Si la excitación del orgullo y de las pasiones
sensuales es bn peligrosa para los más fuertes
veteranos de la virtud, iqué será para los apren-
dices de la vida! Si la supresión del freno interno
es tan peligrosa en el hombre educado, ilustrado,
bien provisto de todo lo necesario y aun de lo su-
perfluo, iqué será para la muchedumbre igno-
rante, hambrienta y medio desnuda! Si quitáis
al hombre educado el freno interno, le queda su
educación, le queda su cálculo, le quedan sus há-
bitos, le queda la indolencia del yjdo, la afem:~-:
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nación del plaoer. Pero a la muchedumbre! si a
esa muchedumbre le quitáis la noción de Dios, la
represión moral, las esperanzas y los temores de
una vida futura, a esa, decir, ¿qué le queda, sino
los afanes de la miseria actual, en frente y al la~
do de los goces y comodidades de la opulencia, y
los apetitos brutales del salvaje, aspirando sin ce-
sar el perfume irritante de los frutos más sazo-
nados de la civilización? Eso es 10 que le queda ...
j y la conciencia de su fuerza y de su número que
vosotros venis a revelarle!

Consideremos ahora la acción de la secta sobre
las gentes adultas y civilizadas, pero apasionadas
e irreflexivas. Como en los países de que habla-
mos no hay propiamente partidos políticos sino
partidos morales, resulta que cuando el pa¡:tido
del orden gobierna, las faltas personales, los erro-
res administrativos de los que lo encabezan re-
dundan contra el partido entero, es decir, no con-
tra la política, sino contra la moral que él repre-
senta. La ofensa privada puede llegar a excitar
de tal manera los rencores del ofendido, que le
haga olvidar sus buenos precedentes, y renegar
de sus vacilantes principios llevándolo a afiliarse,
con aquellos mismos a quienes un afio, seis meses
antes, anatematizaba y combatía como enemigos
de la moral y perturbadores del sosiego público.
La pr.ecipitación de un administrador patriota,
pero impaciente, atropellándose en reformas que
nadie pide, y anticipándose a deseos que no han
nacido, induce a esa e15peciede partidos mecáni-
cos que mencionamos en otra oca15i6n,no & exigir
que se cambie de l'U1,n y de per801t(1,S, sino a cam-
4151-14
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biar de causa, pasándose con armas y bagajes al
enemigo, semejantes a aquellos cobardes, a aque-
llos traidores, que en la guerra extranjera hacen
pagar, con su deserción, a su patria, las faltas de
un general o deEgraciado o imprevisivo. Así la
secta volteriana y maratista ataca eficazmente
todas las partes flacas de la sociedad: habla de
sus pasiones a la juventud, de su miseria a la mu-
chedumbre, de su venganza a los resentidos, y
empuja maquinalmente, a donde le conviene, a
multitud de indiferentes.

Pero esa obra, como toda obra de seducción, de
corrupción, de fermentación, es obra lenta; no
puede efectuarse en uno ni en dos años; y hé aquí
la ,explicación de nuestros falaces descansos y de
nuestras periódicas explosiones.

La explosión misma suele contener, ya que no
corregir o curar el mal: sus estragos desengañan
á la muchedumbre, cuya miseria aumentan; abren
los ojos a toda la juventud que buscaba la verdad
de buena fe; enderezan a los indiferentes que se
torcían; y estimulan y alientan, con el furor de la
desesperación muchas veces, a los buenos que se
acobardaban.

Pero, después de restablecido el sosiego, a efec-
to mismo del desastre, vuelve a comenzar la ac-
ción disolvente, y muchas veces sin necesidad de
buscar, de formar elementos nuevos, reuniendo
sólo y reparando los que fueron dispersados o
maltratados en el último conflicto, vuelve a pro-
ducir conmociones más frecuentes y más terri-
bles que las anteriores.

Podría compararse la sociedad republicana en
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Franeia y en la América española a un aprendiz
de volatín bailando en la cuerda floja. Natural-
mente, antes de aprender, debe sufrir muchos y.
muy duros g~lpes. Pero la comparación no es com-
pleta mientras no nos representemos en el cuadro,
al pie de la maroma, a un muchacho robusto, bur-
lón y perverso, que, con una cuerda tiene cogido
al volatín por un pie. Cuando el mísero y adolo-
rido volatín cree tener un momento de sosiego y
que puede sentarse a descansar; o cuando, ya más
diestro, se entrega, alegre y confiado, a sus más
brillantes ejercicios, entonces el perverso tira de
la cuerda y echa abajo al volatín con maroma y
todo. Y ese muchacho es tan estúpido como per-
verso: porque repite la operación siempre que
puede, a pesar de que sabe por experiencia que al
derrumbarse el volatín con la maroma, le caen
encima, lo contunden y lo maltratan.

En esta posición no hay más que dos partidos
que tomar: o desmontar la maroma y dejar el
baile, o adiestrar tanto y fortificar al volatín con
el ejercicio, que la caída venga a ser como impo-
sible. Pero lo más urgente, en todo caso, es cor-
tar el lazo fatal que pone al desdichado en la de-
pendencia del perverso,

Y, dejando a un lado comparaciones y metáfo-
ras, diremos que no hay para la América Espa-
ñola más que dos remedios: o desistir del gobier-
no democrático, o adquirir las virtudes públicas
y privadas necesarias para sobrellevar la liber-
tad. Pero lo primero, lo indispensable, lo urgente,
es cortar ese lazo fatal, es combatir, refutar, des-
acreditar sin descanso esas doctrinas perversas
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que sirven a la secta demagógica para apoderar-
se de la juventud y de las masas.

No tenemos fe en la eficacia de la monarquía.
Ni la razón ni la' experiencia nos demuestran cla-
ramente que en ella se encuentre el remedio. Fran-
cia está hablando. La monarquía absoluta de los
Barbones trajo la espantosa revolución de 1789 y
los indecibles horrores de 1793; la monarquía
constitucional de los Barbones sufrió la revolu-
ción de 1830; la monarquía popular democrática
de Luis Felipe acaba de recibir el golpe de 1848.
Es decir, que de 1789 a 1848 la Francia ha sufri-
do tres grandes revoluciones que han derribado
tres grandes monarquías, sin contar las revolu-
ciones que derribaron a la Convención, al Direc-
torio y al Imperio, y sin contar tampoco los cien
días de Napoleón. Nuestra situación en la Nueva
Granada ha siclo comparativamente mejor. En
el mismo tiempo transcurrido de 1789 a 1848, la
monarquía inglesa ha permanecido tan firme co-
mo las rocas del océano; y la república de los Es-
tados Unidos se ha conservado tan serena como
la superficie de un lago tranquilo.

La razón, por otra parte, halla en la monar-
quía inconvenientes terribles, Es un gobierno de-
masiado fastuoso, demasiado caro, particularmen-
te funesto para países nuevos, pobres y despobla-
dos. Un gobierno sencillo, barato y liberal -aun-
que bastante fuerte para cumplir su misión -es
sin duda el más adaptado para un pueblo joven.

Por último, algún vicio radical hay en la mo-
narquía, cuando los pueblos, indeliberada, instin-
tivamente, miran como un progreso el paso de la
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monarquía a la república. No sabemos de repú-
blica alguna que se haya convertido en monar-
quía, si:no por la fuerza de las armas y pasando
primero por la dictadura del sable, o por el influ-
jo de las grandes monarquías militares que no
querían tener repúblicas al lado. Se ve fácilmen-
te de qué modo una monarquía como Francia o
Roma puede transformarse en república; basta
para esto abolir una magistratura, deponer a un
hombre; pei'O no se ve con la misma claridad de
qué manera una república como los Estados Uni-
dos o la Nueva Granada pudiera transformarse
en monarquía, ni de dónde le viniera el monarca.

Pero, si la monarquía entre nosotros es un
suefío absurdo, no por eso es menos cierto que
las provocaciones del gobierno democrático, tal
como lo tenemos, deben minorarse en bien de la
moral y de la libertad. Nuestras instituciones ne-
cesitan más estabilidad, más tenacidad. Un go-
bierno, como el gobierno francés y como el nues-
tro, en que un partido, un hombre, al triunfar,
triunfa de todo, dispone de todo, y lo remueve to-
do, no es más que un despotismo mal disfrazado.
Debe haber mús magistraturas independientes:
deben dejarse más nombramientos al pueblo y a
las autoridades locales. Las libertades municipa-
les deben eman~har3e. La independencia judicial
debe fortificarse y garantirse haciendo como en
los Estados Unidos inamovibles a los jueces. Es
mala una máquina en que rota una pieza se rom-
pen todas. En nuestra máquina administrativa
debe disminuirse la excesiva dependencia en que
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están unas piezas respecto de otras, y aumentar·
se la dureza, la resistencia de cada pieza.

Municipalizar, localizar la mayor parte de nues·
ras instituciones, es lo mejor que políticamente
podemos hacer para asegurar la verdadera liber-
tad. En esta materia, los últimos Congresos, para
gloria del partido conservador, han hecho refor·
mas inmensas; las más importantes están por
iniciar todavía.

Pero, si en el fondo debemos conservar nues-
tras instituciones es indispensable, €S urgente,
trabajar sin descanso, trabajar sin medida, traba-
jar de preferencia, en apropiar nuestros hábitos
a nuestras instituciones. Las instituciones libres
son las que hacen las grandes virtudes.

Luégo la predicación y la enseñanza, que son
los grandes vehículos por donde corren las doc-
trinas, no deben abandonarse jamás por los que
se sienten dignos de la santa misión de ilustrar
a los pueblos o de educar a la juventud. La pren-
sa periódica, que es hoy el verdadero púlpito, el
púlpito desde el cual se puede hablar a un audito-
rio más vasto, no debe abandonarse a los sacer-
dotes del vicio ni a los apóstoles de la inmorali·
dad. Una conversación puede corromper a un
hombre. Un periódico puede corromper a un pue-
blo. Y un buen periódico no sólo puede contra-
balancear el efecto de uno malo, sino que puede
ahogarlo materialmente, matarlo de consunción,
y esto se ve todos los días.

Si los hombres de bien se resolvier,an a no tran-
sigir, a no condescender, a no contemporizar ja-
más con los hombres inmorales y menos aún con
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sus doctrinas; si se resolvieran a no entregar ja-
más sus hijos a profesores utilitaristas, fatalis-
ta¡¡;,ateístas; si se resolvieran a no votar jamás
sino por hombres cuyas virtudes privadas sirvie~
sen de garantía de sus virtudes públicas; en fin,
si como tienen el valor de ser virtuosos tuvieran
el valor de declararlo; el reinado de los malos se
de::wanecería como el humo. Ante el valor d.e la
virtud perdería su audacia el vicio.

Lo que permitió el establecimiento del terror
en Francia en 1793, no tanto fue el atrevimiento
de la Montaña, como la debilidad, la cobardía mo-
ral de los hombres de bien de todos los partidos.
Del mal que se hace no sólo es responsable el malo
que lo hace sino el bueno que lo deja hacer.

Lo qU'l atajó a la facción de 1840 en la Nueva
Granada, fue el valor de los hombres de bien que
se apresuraron a denunciarla y que corrieron a
contenerla. El mismo valor prevendrá en lo futu-
ro atentados semejantes o de otro género.

Los tiempos que la Providencia nos ha reserva-
do son duros; endurezcamos nuestras virtudes
para hacernos dignos de nuestros tiempos!

n.-LA CUESTION DE LOS JESUITAS

(La Civilización, número 14. Noviembre 8 de 1849).

La cuestión de los Jesuítas se divide, como la
dividió el señor Julio Arboleda, en otras dos cues-
tiones generales:

Cuestión de legalidad: ¿ es legal o ilegal la exis-
tencia de los Jesuítas en la Nueva Granada?

Cuestión de conveniencia: ¿ es conveniente o
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inconveniente en la Nueva Granada la existencia
de los J esuítas?

La solución que se dé a cada una de estas dos
cuestiones generales debe aplicarse a dos hechos
relativos a los Jesuítas:

Al hecho de su llamamiento:
Al hecho de su permanencia.
Además de las dos cuestiones generales de le-

galidad y conveniencia, el señor Arboleda presen-
tó una tercera cuestión: Deberá confiarse la edu-
cación de la juventud granadina a la Compañía
de Jesús?

Pero esa tercera cuestión, o no es cuestión, o
queda ya comprendida en la segunda, en la cues-
tión general de conveniencia.

La tercera pregvnta del señor Arboleda, en e-
fecto no está clara. Ella puede significar:

¿ Deberá la ley confiar exclusivam,ente, la edu-
cación de los granadinos a los J esuítas? ¿ deberá
darse, por ley, a los Jesuítas el monopolio de la
educación? Es evidente que esto no es ni ha sido
jamás cuestión. A nadie hasta ahora se le ha ocu-
rrido pedir para los profesores y maestros no-
jesuítas, una proscripción, una exclusión, que só-
lo piden los rojos para los Jesuítas.

La tercera cuestión del señor Arboleda, pues,
sólo puede significar otra cosa muy distinta, a
saber:

En el smo de la libertad absoluta de enseñanza,
¿ cOn1)endrá que algunos padres puedan preferir
para sus hijos profesores jesuítas a profesores no
jesuítas?

Pero es evidente que la cuestión, presentada así,
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entra en la cuestión general de conveniencia del
llamamiento y permanencia de los Jesuitas; y que,
por consiguiente, no es una tercera cuestión ge-
neral, sino una de las varias cuestiones particu-
lares gue deben examinarse al examinar la cues-
tión general de conveniencia.

Vamos pues a tratar de las dos cuestiones ge-
nerales de legalidad y conveniencia respecto al
llamamiento de los Jesuítas a la Nueva Granada
y a su permanencia en ella.

PRIMERA CUESTION.-CUESTION DE LEGALIDAD

¿Es legal la existencia de los Jesuítas en la Nue-
va Granada? Hé aquí la primera cuestión.

La solución que se dé a esa cuestión se aplica
tanto al llamamiento de los J esuítas como a su
permanencia. Si ilegalmente se les llamó, ilegal-
mente se les conservará; y si la permanencia es
ilegal, fue también ilegal el llamamiento.

En las cuestiones de esta clase hay un princi-
pio que las domina a todas. Y este principio es:

Que todo lo que la ley nQ prohibe lo permite;
que por consiguiente al tratarse de la legalidad de
un hecho, individual o colectivo, pasajero o per-
manente, la presunción siempre es favorable, ja-
más adversa; que la prueba por consiguiente co-
rresponde, no al que defiende la legalidad del he-
cho, sino al que ataca esa legalidad.

Nadie, ni individuo ni corporación, está sujeto
a probar que su existencia es legal. Al que sostie-
ne la ilegalidad corresponde la prueba.

Por presunción general, y previamente a todo
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examen, la existencia de los Jesuitas es legal como
la existencia de todo lo que existe. La legalidad
es la regla, la ilegalidad es la excepción. Para e-
xistir legalmente no se necesita de ley alguna. Es
para existir ilegalmente para lo que se necesita
una ley especial, una ley prohibitiva, una ley pe-
nal.

La cuestión pues debe invertirse: y ya no sois
vosotros en ningún caso los que debéis pregun-
tarnos "si es legal la existencia de los Jesuítas en
la Nueva Granada", ni nosotros en ningún caso
estamos obligados a responderos a tal pregunta
ni a daros la prueba de nuestra respuesta.

Somos sí nosotros los que debemos pregunta-
ros: ¿Por qué es ilegal la existencia de los J esuí-
tas en la Nueva Granada? ¿ Cuál es la ley que ha
declarado ilegal esa existencia? ¿ Quién debe dar-
le cumplimiento? Y ¿ cuáles son los medios lega-
les que ofrece para ser cumplida?

A vosotros os toca la prueba, presentadla.
Vosotros diréis: "Ya la hemos presentado. La

ley en virtud de la cual es ilegal en la Nueva Gra-
nada la Compañía de Jesús, es la real pragmática
de Carlos III de 2 de abril de 1767, que es la ley
38, tít. 3Q lib 1Q de la Nueva Recopilación Caste-
llana".

Muy bien. Ahora nosotros decimos que de esa
ley no hay un solo renglón que esté vigente.

Esa prueba nos corresponde y vamos a darla.
Para dar esa prueba vamos a hacer lo que nun-

ca se ha hecho: examinar íntegramente la tal
pragmática, y demostrar, parte por parte, que nin-
guna de sus disposiciones está vigente.
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La pragmática comienza así:
"Habiéndome conformado con el parecer de los

de mi Conscj o real en el Extraordinario que se
celebra con motivo de las resultas de las ocurren-
cias pasadas en consulta de 29 de enero de 1767,
y de lo que sobre ella, conviniendo en el mismo
dictamen, me han expuesto personas del más ele-
vado carácter y acreditada experiencia, estimu-
lado de gravísimas causas, relativas a la obliga-
ción en que me hallo constituído de mantener en-
subonl1"nación, tranquilidad y justicia mis pue-
blos, y otras urgentes, justas y necesarias, que
reserl)o en mi real ánimo .... "

Ese es el preámbulo; preámbulo el más vergon-
zoso que ha podido jamás ponerse a ley alguna;
preámbulo propio de un déspota y de un charla-
tán, que habla de razones y no las da, y que, en
vez de presentar las pruebas, las reserva en su
reo 1 ánimo.

Pero en fin, eso no es más que el preámbulo y
nada arguye a favor de la vigencia de la ley.

Lo positivo comienza diciendo:
"Usando de la suprema autoridad económica

que el Todopoderoso ha depositado en mis manos
para la protección de mis vasallos y respeto de mi
corona, he venido en mandar extrañar de todos
mis dominios de España e Indias e Islas Filipinas
y demás adyacentes, a los Regulares de la Com-
pañía (de Jesús) así sacerdotes como coadjuto-
res o legos que hayan hecho la primera profesión,
y a los novicios que quisieren seguirles; y que se

lO

ocupen todas las temporalidades de la Compañía
en mis dominios: y, para la ejecución uniforme
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en todos ellos, he dado plena y privativa comisión
y autoridad, por otro mi real decreto de 27 de fe-
brero, al Conde de Aranda, pr:;sidente del mi Con-
sejo, con facultad de proceder desde luégo a tomar
las providencias 'convenientes".

Esa parte de la pragmática ¿ está vigente?
¿No es claro que sólo contiene una medida de

extrañamiento, una medida de proscripción, de
todos los Jesuítas entonces existentes en los do-
minios españoles? ¿No es claro por consiguiente
que esa medida fue una medida transitoria, diri-
gida contra determinados individuos, encomenda-
da en su ejecución a determinada persona, y que
hoy no puede estar vigente, pues surtió ya todos
sus efectos? Esa parte de la pragmática, siendo
transitoria, no ha sido derogada, ha caducado;
dejó de existir desde el momento en que el Conde
de Aranda, a quien tocaba cumplirla, la cumplió.
Aquella proscripción hoy no es una ley, sino un
hecho histórico, como la expulsión de los moros o
de los judíos, o como la medida por la cual se man-
dó juzgar al príncipe don Carlos, o como la orden
por la cual se mandó un ejército a Flandes, a las
órdenes del Duque de Alba.

Carlos III mandó extrañar a los Jesuítas exis-
tentes en sus domínios, y se les extrañó. Mandó
confiscar sus bienes, y les fueron confiscados. Esa
no es una medida que pueda hoy llamarse una ley
vigente.

Para que estuviera vigente era necesario que el
extrañamiento y la confiscación se mandasen re-
novar a perpetuidad. La única" parte que pudiese
concebirse vigente sería pues, la que eso dispusie.
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se, pero eso no se halla en la parte que hemos exa-
minado.

Esa parte, pues, no está vigente, por haber ca-
ducado a causa de la misma ejecución que recibió.

'leamos el resto.
DeslJUés de la orden de extrañamiento y confis-

cáci¿ll encomendada al conde de Aranda, vienen
ocho disposiciones, que es inútil copiar literalmen-
t~,pues todas se refieren a la ejecución de lo prin-
cipal: el extrañamiento y la confiscación.

Examinémoslas rápidamente.
En la primera se manda expresar a las otras

ó¡-Jenes religiosas la confianza, satisfacción, y a-
precio de Su Majestad.

F':;n la segunda, se manda expresar a los Prela-
dos, Ayuntamientos, cabildos y demás cuerpos po-
líticos del Reino, que los justos y graves motivos
de la confiscación y extrañamiento quedan reser-
vados en el real ánimo de Su Majestad.

En la tercera, se explica que lo que se confisca
a los Jesuítas es todo; toda especie de bienes, raÍ-
ces, muebles y rentas; sin perjuicio de las cargas
que gravasen aquellos bienes, ni de una pensión
alimenticia que se decretaba durante su vida a
favor de los individuos de la Compañía, de cien
pesos para los sacerdotes y de noventa para los
legos.

En la cuarta, se declara que los Jesuítas extran-
jeros existentes en los reales dominios, no goza-
rán de pensión alimenticia.

En la quinta se declara que tampoco. gozarán
de esa pensión los novicios.

En la sexta se declara que dejará de pagarse
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la pensión a lós Jesuítas extrañados que salgan
del estado eclesiástico o que den a la Corte justo
mctivo de resentimiento.

En la séptima se declara que la pensión se en-
tregará a los Jesuitas extrañados por mitades ca-
ela seis meses, por el Banco del Giro, con inter-
vención del M:inidro español en Roma.

En fin, en la octava se declara que sobre la ad-
ministración y aplicación de los bienes confisca-
dos, Su Majestad se reserva tomar providencias
separadas.

Hasta aquí nada hay vigente. Todo ha caduca-
do, porque todo eso era consecuencia de una m~-
dida de extrañamiento y confiscación que surtió
todos sus efectos.

La prueba de que todas esas disposiciones eran
transitorias y se referían sólo a los Jesuítas en-
tonces existentes en España, es que en la disposi-
ción 71J.. al hablarse del modo de repartir la pen-
pión a los extrañados, se dice que el Ministro es-
pañol en Roma tendrá particular cuidado de sa-
ber 10i:l que fallacen o decaen por su culpa de la
pensión, para rebatir su importe.

La prohibición para lo futuro de admitir a los
Jesuitas en los dominios españoles es lo único que
merece discutirse. Esa prohibición se halla en el
artículo 9 de la pragmática.

Dice así:
"Prohibo por ley y reg-la general que jamás po-

drá volver a admitirse en todos mis reinos en
particular n ningún individuo de la Compañía, ni
en cuerpo de comunidad, con ningún pretexto ni
colorido que sea".
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Eso en parte ha sido derogado y en parte ha
caducado.

La prohibición relativa a los individuos fue de-
rogada por varios actos de los mismos reyes es-
pañoles anteriores al año de 1808, por los cuajes
se permitió a los indi¡iduos de la Compañía vol-
ver a los dominios españo:es y adquirir y contra-
tar como a todo el munclJ. En fin, esa prohibición
quedó absoluta y perentoriamente anulada por el
artículo 183 de la Constitución de 1821, reprodu-
cido en la de 1832 que dispuso que "todos los ex-
tranjeros de cualquier nación serían admitidos
en la República y que gozarían en sus personas y
propiedades, de la misma seguridad que los na-
cionales" .

En consecuencia de este artículo constitucio-
nal, cualquier extranjero, jesuíta, protestante o
judío, que entrase en la Nueva Granada quedó
protegido por las siguientes garantías constitucio-
nales y legales:

Inviolabilidad de la persona, excepto el caso de
pena aplicada después de un juicio y a virtud de
una ley preexistente.

Inviolabilidad de la propiedad, exc~pto en los
casos de contribución legal o de multa, quedando
abolida la confiscación;

Inviolabilidad del domicilio.
Inviolabilidad de la correspondencia epistolar.
Así lo relativo a los Jesuítas como individuos,

quedó absolutamente anulado.
Resta lo relativo a los Jesuítas como corpora-

ción.
Eso no fue derogado por ninguna disposición
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con~titucional; pero caducó de hecho por las dis-
posiciones constitucionales que permitieron la en-
trada de los individuos y les dieron garantías en
sus personas, en sus propiedades, en sus domici-
lios y en su correpondencia.

¿ Por qué? Porque esas disposiciones constitu-
cio~ales quitaron todos los medios por los cuales
pudiera ser legalmente atacada la corporación.

En efecto, hoy día, en Bogotá, en Medellín, en
Popayán, hay ciertos individuos que han hecho
ciertos votos de conciencia, y viven en común. Es-
tos individuos, como sacerdotes, predican, con-
fiesan, y dicen misa; como granadinos o extran-
jeros, sirven de profesores en ciertos estableci-
mientos de enseñanza. iEsos son Jesuítas! Muy
bien, son Jesuítas; pero explicadnos quién tiene
autoridad para disolverlos, y de qué medios lega-
les puede valerse esa autoridad para efectuar se-
mejante disolución, sin atacar a los individuos,
ni en la persona, ni en la propiedad, ni en el do-
micilio, ni en la correspondencia, ni en el derecho
de enseñanza! Los derechos del individuo están
garantidos; la corporación, decís, no lo está: pero
explicadnos cómo es posible atacar la corpora-
ción sin atacar los derechos, las garantías de los
individuos.

¿ Pueden ser desterrados ? No. No hay ley al-
guna que les imponga pena de destierro. Los úni-
cos delitos que .tienen asignada pena de destierro
son los que se hallan en el Código penal y en las
leyes que lo han adicionado,. y ni ,en ese Código
ni en las leyes adicionales, está asignada la pena
de destierro para el hecho de ser jesuíta.
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¿Pueden ser despojados de su propiedad? Tam-
poco. La confiscación está abolida. La multa só-
lo puede imponerse por delitos a que nuestras le-
yes asignen eea pena y ninguna de ellas la asigna
~;jhecho de ser jesuíta.

¿Pueden ser arrojados de su domicilio? Tam-
poco. No sólo no pueden ser arrojados de su domi-
cilio, sino qUe ni aun ese domicilio puede ser alla-
nado. Los únicos casos en que el domicilio puede
ser allanado, son diez y seis; los que están pre-
vistos en la ley 7~, parte 3l;l, tratado 1Q de-la Re-
copilación Granadina; y ninguno de ellos es el de
ser jesuítas los habitantes de la casa que se piense
allanar.

¿Qué medios pues quedarían para atacar la
corporación sin atacar a los individuos?

¿ Cómo disolver la corporación sin medio algu-
no legal para disolverla?

Ser jesuíta en la Nueva Granada no es un de-
lito. Si es delito, decid qué pena tiene señalada. Y
mientras no haya pena, no hay delito, pero ni
culpa siquiera; así lo declaran expresamente los
dos primeros artículos de nuestro Código penal.

Explicad pues, aun suponiendo vigentes las cua-
tro palabras de la pragmática de Carlos III, expli-
cad por quién y cómo puede disolverse o expul-
sarse legalmente la corporación de los Jesuítas.

Pero eso qué prueba? Que esa pragmática ni
aun en lo relativo a la corporación está vigente.
No puede estar vigente una ley que no ofrece me-
{fios legales algunos para ser cumplida.

Esa pragmática no ha sido derogada por ley
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ninguna; ha caducado por la virtud general, por
la acción colectiva de todas nuestras leyes.

Esa pragmática que estaba apoyada en una le-
gblación penal y en una organización judicial y
administrativa que han caído, se ha derrumbado
con los puntales en que se apoyaba. Semejante a
las plantas de otros climas, al sacarla de la at-
mósfera monárquico-despótica en que nació, y al
pasarla a la atmósfera constitucional, a la atmós-
fera republicana, perece por faltar1e el aire, el
terreno, el grado de calor que la hacía vivir.

Todo lo que existe, tiene condiciones de existen-
cia. La vida de las plantas y de los animales su-
pone ciertas condiciones de vida. La vigencia de
las leyes supone ciertas condiciones de vigencia.
Un animal puede morir de dos modos, o por heri-
da que se le haga en ataque directo, o por supre-
sión de alguna de sus condiciones vitales. Una ley
puede morir de dos modos: o por ataque directo
de una ley posterior, y entonces se dice que ha si-
do derogada; O por supresión de las condiciones
legales que necesita para su cumplimiento, y en-
tonces se dice que esa ley ha caducado.

Pero se alegará que tal vez la misma pragmá-
tica presenta en sus otras disposiciones algún
medio de ejecución hoy admisible. No. Ninguno
presenta.

En el mismo artículo 9<>dispone "que ni el Real
Consejo ni otro tribunal admitirá sobre admisión
de cTesuítas instancia alguna; que antes bien to-
marfn a prevención las Justicias las más seve-
ras providencias contra los infractores, auxilia-
dores, y cooperantes de semejante intento, casti-
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gándolos como perturbadores del sosiego públi,.
co".

Todo esto en 1767 tenía sentido; hoy sólo es
palabras. Si un bisabuelo nuestro, en 1767, hubie-
se dicho en España que iba a Italia por Jesuítas,
las Justicias lo hubieran atajado, y le hubieran
impuesto severas penas, tratándolo como a per-
turbador del sosiego público. ¿ Qué penas eran
esas? Esa es la pregunta que hace que hoy no
puedan imponerse esas penas; y la que hace que
hoy en 1849, en la Nueva Granada, cualquiera de
nosotros pueda ir a Londres o a París, o a Roma,
y volver impune y sosegadamente con Jesuitas
como sin ellos, como puede volver con Hugonotes,
con Masones o con Turcos.

El articulo 10 vuelve a hablar de los Jesuitas
entonces existentes, y dice que ninguno de ellos
podrá volver a los Reinos de su Majestad, aunque
deje de ser jesuíta.

El artículo 11 sigue hablando de ellos, de los
que entonces se extrañaron, y dice que para vol-
ver necesitan real permiso.

El artículo 12 dice de los mismos que tampoco
podrán predicar ni confesar, aunque hayan sali-
do de la Orden.

Todo eso ha caducado.
El artículo 13 previene que ningún vasallo de

Su Majestad podrá pedir carta de Hermandad al
general de la Compañía ni a otro en su nombre,
so pena de ser tratado como a reo de Estado. ¿ Y
cómo se trata hoya los reos de Estado? Qué cosa
es hoy un reo de Estado? El Código penal habla
de traidores, pero no de reos de Estado. Llevad
ante un tribunal al Padre Orbegozo, granadino,
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o al Padre Azuola, granadino también; ¿ qué pena
les impondrá ese tribunal como a reos de Estado?

El artículo 14 vuelve a tratar de los Jesuítas
entonces existentes, disponiendo que los que en-
tonces tuviesen tales cartas de hermandad las en-
tregasen.

El artículo 15 es cosa muy buena. Dispone que
todo el que tenga correspondencia con Jesuítas
será castigado a proporción de su culpa. Ojo a los
sobrescritos, señores administradores de correos!

El artículo 16 es mejor. Prohibe expresamente
"que nadie pueda escribir, declamar o conmover
con pretexto de estas providencias en pro ni en
cont'ra de ellas",. antes, dice el piadoso monarca,
"impongo silencio en esta materia a todos mis va-
sallos, y mando que a los contraventores se les
castigue como reos de lesa Majestad". Esto es el
sublime de la real benignidad! No sólo se prohi-
bió hablar en contra, SINO AUN EN PRO! Eso
prueba lo admirable de la medida, y la liberalidad
y humanidad de sus autores. La belleza de la me-
dida era cbmo la belleza de las bombas de jabón;
no debía tocarse ni para alabarla.

El artículo 17 confirma esa adorable precau-
ción: "para evitar altercación o malas inteligen-
cias entre los particulares, a quienes no incumbe
juzgar ni interpretar las órdenes del soberano,
mando", dice, "mando expresamente que nadie
escriba, imprima, ni expenda papeles, u obras
concernientes a la expulsión de los Jesuitas de
mis dominios". Es verdad que se permitió hacer-
lo con permiso del Gobierno, pero no con permiso
de los jueces de imprenta, sino con permiso del
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.
Supremo Gobierno que se reservó especialmente
expedir esos permisos.

En el artículo 18 se encarga estrechamente el
mismo silencio a los prelados diocesanos y supe-
riores de las Ordenes regulares.

En fin, en el artículo 19 que es el último, se
manda expedir, publicar, ejecutar, observar,
guardar, cumplir la real pragmática, ni más ni
menos, dice, que si se hubiese hecho y promulga-
do en Cortes. Ese era un modo muy bueno que se
había inventado para evitar el embarazo de reu-
nir Cortes: se hacían las cosas, y se mandaban
tener como hechas en Cortes. Claro está que lo
mismo era.

Tales son las disposiciones de la real pragmá-
tica de 1767.

j Y ha habido quien sostenga; hombres libera-
les, hombres de talento ha habido que sostengan,
que esa pragmática es ley de la República!

¿Hasta dónde, pues, lleva la demencia del odio?
¿ Hasta dónde? Hasta donde llevó a Carvalho,

a Pombal, y al Conde de Aranda.
j Hasta expulsar de un vasto país a millares de

hombres inocentes, sin fórmula, sin juicio, sin
prueba de ninguna clase! j Hasta despojar a esos
hombres aun de lo más necesariq para la vida,
no ya la más austera sino aun la más miserable!
j Hasta arrancar a esos hombres de sus pobres
camas, en el silencio de la noche, para enviarlos
a perecer sin recursos en tierra extranjera! j Has-
ta negar a esos hombres la única cosa que pidie-
ron, el ejercicio del más sagrado de todos los de-
rechos, el derecho de defenderse, el derecho de
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justificarse! j Hasta prohibir a todo corazón ge-
neroso y honrado el soltar un solo grito, una sola
palabra, en favor de la virtud humilde, resignada
y proscrita!

Oh justicia! oh libertad! oh tolerancia!
-j Pero esos hombres eran Jesuítas!
Lo mismo decía la Inquisición cuando quema-

ba a los protestantes --o al jesuíta Malagrida:
j Pero estos hombres son herejes!

Con estos argumentos Francisco Javier hu-
biera sido proscrito; Newton hubiera sido que-
mado!

Volvamos a la cuestión de legalidad.
Hasta 1842 la situación legal de los Jesuítas

era en la Nueva Granada lo que acabamos de ex-
presar: de presentarse, su existencia no habría
hallado otra objeción que la pragmática de Carlos
III, documento que no sostiene un examen serio.
Pero en 1842 un decreto especial del Congreso,
pedido por un Secretario de Estado, y ejecutado
por el mismo Secretario que lo pidió, dispuso que
se trajesen misioneros europeos, y se autorizó al
Poder Ejecutivo para traerlos del Instituto que
él mismo juzgase más aparente. A virtud de este
decreto y no existiendo ley penal alguna contra
la Compañía de Jesús, el Poder Ejecutivo hizo
venir a los Jesuítas.

Se dice que los artículos constitucionales de
1832 que permitían la entrada de toda clase de
extranjeros, y el decreto de 1842 que permitió al
Poder Ejecutivo escoger entre todos los Institu-
tos, son disposiciones generales que no derogan la
especial disposición de Carlos III contra los Je-
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suítas. Ya hemos dicho Que esa pragmática no ha
sido derogada, sino que ha caducado por haber
sido, por una parte una orden transitoria que
surtió sus efectos, y por otra una prohibición
permanente destituí da de toda penalidad, de toda
sanción, de todo medio legal de ser ejecutada. Pe-
ro ahora añadimos que ese principio de que lo ge-
neral no deroga lo espeeial, necesita explicación.
Algunos publicistas lo han adoptado sin restric-
ción y sin examen; y ¿qué resultaría si esa opi-
nión prevaleciese? Que todas las garantías escri-
tas en todas las Constituciones se hacen ilusorias,
pues todas esas garantías son disposiciones ge-
nera18s que no derogan ley especial alguna! ¿Por
qué es licito a los indios hoy montar a caballo?
¿No es a virtud de los artículos constitucionales,
artículos generales, que declararon a todos los
granadinos iguales ante la ley-? ¿Y la ley que les
prohibía andar a caballo no fue una ley especia-
lísima? En general puede asegurarse que la re-
gla de que las leyes deben interpretarse en el sen-
tido favorable más bi¿n que en el adveT80 preva-
lece sobre la regla de que lo general no deroga lo
especial. Si la ley general es permisiva y la ley
especial anterior es prohibitiva y restrictiva, la
ley general deroga la ley especial, o todas las ga-
rantías constitucionales son una burla. ¿ Hay al-
guna de esas garantías que no quedase anulada
por leyes especiales ant2riores?

El Congreso, a quien entre nosotros correspon-
de la interpretación de las leyes, lo ha entendido
así en la cuestión de los Jesuitas. El ha recibido
los informe.s 9ue el Poder Ejecutivo le dió sobre
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la venida de los sacerdotes, y tácita y expresa-
mente los ha aprobado. El ha discutido las pro-
posiiciones que declaraban ilegal en la Nueva
Granada la existencia de los Jesuítas, y las ha re-
chazado. Nadie tiene hoy derecho de resolver por
sí y ante sí lo que ha sido sometido al Congreso.
Nadie tiene derecho de hacer una declaratoria de
ilegalidad que no ha queddo hacer en seis años el
legislador; el legislados, sabedor de los hechos, au-
tor e intérprete de las leyes.

SEGUNDA CUESTION.-LA CUESTION DE
CONVENIENCIA

¿ Es conveniente la existencia de los Jesuítas
en la Nueva Granada?

Esta es una cuestión de un carácter mucho más
elevado que la casi ridícula cuestión de legalidad.

Para resolverla, debe darse una definición e-
xacta de los J esuítas.

La Compañía de Jesús es una asociación de
sacerdotes católicos, fuertemente organizada por
medio de una autoridad central, constituída mo-
násticamente por los tres votos de castidad, de
pobreza y muy especialmente de obediencia. Esta
asociación se destina principalmente:

Al estudio;
A las misiones;
A la predicación;
A la confesión;
A la educación.
Su tarea general es defender y propagar la doe-

trina católica en todo aquello a <J,u~el Je~uíta, ~~
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aplica: en la ciencia; en la predicación; en la ad-
ministración de los sacramentos; en la ensefianza
de los niños.

El Jesuíta no es más que el católico, completa-
mente separado de los intereses mundanos y con-
sagrado por toda su vida a combatir, como solda-
do del catolicismo, en todas las batallas en que se
lidia con las armas del pensamiento y de la pala-
bra.

La Compañía de Jesús es así la personificación
más completa del catolicismo militante.

Se ha llamado a los Jesuítas las tropas del Pa-
pa. Esa expresión es muy exacta.

Porque ¿ qué es el Papa? ¿ Es el soberano tem-
poral de Roma? No; porque cuando los pueblos
destituyan al Soberano, el Papa queda. Antes que
soberano, el Papa fue Pontífice. El Papa es el
Jefe espiritual de los católicos. Las tropas espiri-
tuales del Papa son, pues, la milicia del Catoli-
cismo.

Al Jesuíta debe juzgársele desde tres puntos de
vista.

Desde el punto de vista del católico;
Desde el punto de vista del protestante;
Desde el punto de vista del incrédulo.
Pero eso es en cuanto a la acción: en cuanto a

la intención que lo anima, al J esuíta sólo puede
juzgársele desde el punto de vista del Jesuita.

Sí; desde el punto de vista del hombre que se
consagra a esa vida; desde el punto de vista de
la conciencia del neófito.

Antes de todo, debe juzgarse de la sinceridad
-'Ú' falsedad del Jesuita. Para ello el mejor punto
~1-15
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de vista es el del hombre que piensa en hacerse
jemrlta.

¿ Qué motivos pueden inducir a un hombre a
lNl.e:eI'lU~ jesuíta1 Veamos. Veámoslo imparcial-
mente.

Los motivos mundanos que mueven a los hom-
bree a 'entrar en un estado o en una profesión,
son:

El amor del dinero;
El ·amOT del placer;
El amor del mando;
El amor de la gloria.
¿ El amor del dinero? El Jesuíta hace voto de

pobreza. -¿El amor del placer? El J esuíta hace
voto de castidad. -¿El amor del mando? El Je-
suíta hace voto de obediencia. -¿El amor de la
gloria? El Jesuíta muere, por lo común, lejos de
su patria, en tierra extranjera; su muerte en ge-
neral es humilde y oscura como su vida.

El hombre capaz de entrar a una carrera para
buscar en ella la gloria, el aplauso humano, ese
hombre tiene la vanidad de la inteligencia.¡ La
estrecha celda del J esuíta, ¿ es muy propia para
estimular esa vanidad? ¿ Puede compararse la
gloria humana que alcanza a adquirirse como
j-esúJlta,a la que alcanza a adquirirse como ·Htera-
to, ,como militar, como 'hombre de Estado? ¿ Hay
algún :.nombre de jesuíta, ni aun el de San Igna-
do, que suene málll entre los hombre¡; que el nom-
bre .de Homero, el nombre del Ta88o, el nombre
de Voltaire, el nombre de Pitt, el nombre de Gui-
;zot, .el nombre de Washington, de Bolívar o de
Napoleón? F~gu.raosa uno de .-eso, hombrs ,.ue
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deliran por la gloria humana, a Napoleón por e·
jemplo; ¿comprendéis a Napoleón de jesuita?
¿ Comprendéis a Voltaire de jesuíta? ¿Compren.
déis de jesuíta a Thiers?

La gloria! La gloria humana del Jesuita es
bien reducida. Su mayor gloria es como sabio o
como predicador. Para adquirir la gloria del sa-
bio no es necesario ser jesuíta. Arago, Humboldt,
no son jesuítas. Leibnitz, Laplace, tampoco lo fue-
ron. La gloria del predicador para ser muy ex-
tensa ha de ser extraordinaria. El predicador no
lucha, sino enseña; el predicador no triunfa, con-
vierte; su diferencia con respecto al orador de
tribuna es inmensa. El que habla en el púlpito, no
puede permitirse una multitud de movimientos
que la contradicción política estimula, que las pa-
siones políticas aplauden, y que el carácter polí-
tico admite. Llamad a cualquiera granadino ins-
truído; pedidle noticia de los grandes predicado-
res europeos actuales; tal vez no conoce ninguno:
preguntadle por los grandes oradores políticos de
nuestro tiempo, y al instante os nombrará por lo
menos seis o siete. El discurso político conmueve
el mundo y pasa los mares; el sermón se queda
en el corazón del creyente y entre el recinto del
templo.

Después del amor de la gloria, el único motivo
oll.e merp~e discutirse es el amor del poder, el
Amor del mando. ¿ Se cree que la ambición de
mandar pueda obligar a un hombre a hacerse je-
suíta? En este punto siempre se comete un error;
porque la obediencia es absoluta se imagina que el
poder es tan absoluto como la obediencia. El sim-
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i9tle!hecho d-e la dispersiÓl1 de JO.8 Jesuítas peor :00-
!W el mundo, -prueba que si la obediencia es .gran-
.de.• ,el ejercicio ;del ¡mder supremo es poco fre-
cuente. j Cuántas órdenes :recibirán del General
los jesuitas que están en Popayán? A lo más, una
cada mes por cada paquete, y €sbien dudoso.
Comparad esto, con la actividad militar, e imagi-
nad, si podéis, que un hombre se haga jesuíta por
espíritu de gobierno y por sed de dominación.
Una sola división del ejército francés da más que
hacer al comandante de ella, que al General de los
Jesuítas toda su Orden.

Bastaoomparar los números y la compactación
deJas masas.¿ Cuántos jesuítas hay en todo ..el
mtmdo? Alo más unos S€is mil. Tenemos pruebas
incontestables de que ,no pa-san de seis mil. Cual-
quier Tregimitmtode seis mil hombres sólo por el
he6ho de ,estar reunido, da más trabajo y ejercita
más Jaautoridad que toda la Compañía de Jesús.

Mientras más se examina la cosa, más inevita-
b'l€ -es laconv:icciónque resulta de que sólo el es-
píritu religioso puede mover al hombre a hacer
tan grandes sacrificios sin compensación mate-
rial ninguna: el sacrificio de la sensualidad, el
sacrificio de la codicia, el sacrificio de la ambi-
ción. Oh! organizad un ejército, en que sólo se
reciban voluntarios; en que el alistamiento sea
para toda la vida ;en que prostitución, concubina-
to, matrimonio, todo esté seriamente prohibido;
en ql1eeI coronel lleve .siempre el mismo traje y
la misma vida dura que el soldado ; y decid cuán-
ttls voluntarios recibiréis para ese vuestroejérei-
to1



Sólo el móvil religioso puede obligar aJ hombr-e
a hacer el sacrificio absoluto, el sacrificio p-erp~
too, el sacrificio de todo lo que es la vida y por
todo lo q.ue dura la vida! el sacrificio de la liber·
tad, de la propiedad, de la familia, hasta la muer·
te!

La sinceridad del Jesuíta es pues incontestable~
Pero si es incontestable la sinceridad de cada

miembro, es incontestable también la sinceridad
del cuerpo entero. La Compañía de Jesús es Um1
sociedad sincera.

Sólo con eso está juzgada.
El Jesuíta entra al claustro con los ojos pues-

tos en el Cielo y con el corazón puesto en Dios. Si
no entra así, no entra. Si ese no es el motivo, el
acto es espantoso, el acto es imposible.

Esto es en cuanto a la intenci6n; vamos a Jos
servicios.

Consideremos en primer lugar los servicios del
Jesuíta desde el punto de vista del católico.

Las necesidades religiosas del cat6lico son muy
variadas; la Iglesia católica satisface a todas
enas: pero quitad a los Jesuítas y veréis que ya
no las puede satisfacer hasta el mismo grado, por-
que l€ habéis quitado uno de sus principales bra-
zos.

El cat6lico necesita unidad; esa la representa
el Papa. El eatólico necesita gobierno; ese 10- Fe-
presenta el Obispo. El católico necesita admínis.
tración inmediata; esa la representa el P~lT()co.
E) cura bautiza, casa, predica, administra los sa-
cramentos. Pero los oficios principales del cura
son, por decirlo así, los de adminiat1ración civil
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de la Iglesia. El cura no puede consagrarse exclu-
siva ni quizá principalmente a la confesión, a la
predicación, aun menos a la enseñanza. Sobre los
curas hay una autoridad superior que los gobier-
na; ese es el Obispo. Pero el Obispo se halla aún
en menos posibilidad que el cura para ponerse en
contacto directo y frecuente con el pueblo. Entre
los Obispos, el Papa establece y conserva la uni-
dad; pero las funciones del Papa son demasiado
centrales, demasiado elevadas, para que haga lo
que no pueden hacer los Obispos ni aun los cu-
ras; la autoridad del Papa se halla en todas par-
tes, pero no su predicación y menos su persona.
Resulta de esto que hay ciertas necesidades reli-
giosas que no pueden ser completamente satisfe-
chas ni por el Papa, ni por los Obispos, ni aun por
los curas. Esas necesidades son: las misiones le-
janas; la confesión frecuente en medio de una
gran población; la predicación diaria, popular;
-pero sobre todo la enseñanza de la niñez. Esas
necesidades las satisface el Jesuíta.

El J esuíta fue instruído para eso; para eso se
prepara con una larga educación especial, para
eso renuncia al mundo: para eso, para consagrar-
se a esa misión, para consagrarse enteramente a
ella.

Quitad al J esuíta de el'l medio de la población
en que haya residido, y el vacío para los católicos
será sensible.

Ese es todo el secreto de su ascendiente, de su
popularidad en las poblaciones católicas: su pre-
sencia satisface a una necesidad general, positi-
va y profunda.
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Pero diréis y en efecto decís: "Ese ascendiente,
ese influjo es excesivo: bueno es que el católico
se confiese, pero no que se confiese tánto; bueno
es que oiga sermones, pero no tántos; bueno es
que haga educar católicamente a sus hijos, pero
que para eso no es necesario que se los eduquen
los Jesuítas; otros hay que católicamente puedan
educarlos !"

Eso lo decís desde vuestro punto de vista; pero
no desde el punto de vista católico.

El católico no admite que nadie pueda venir a
ponerle auto1'itativamente límites en cuanto al
ejercicio de los actos de su culto: no admite que
nadie pueda comprimirlo forzándolo a confesar-
se menos de lo que se confiesa, a oír menos ser-
mOlles de los que oye, o a tener confianza en es-
tal lecimientos de educación en que no tiene con-
fianza.

~so no lo admite ni puede admitirlo.
Vosotros le decís: "Vuestra piedad es excesiva".
El os responde: "¿ Qué os importa?"
Hé aquí la cuestión en su verdadero terreno.

La cuestión es entre el católico que quiere liber-
tad ilimitada para su culto, y vosotros que que-
réis limitarlo en esa libertad! entre el católico
que defiende sus confesores, sus predicadores, sus
maestros; y vosotros que pretendéis arrebatár-
selos!

Pero replicáis: "No; nosotros no detestamos a
los Jesuítas por ser católicos sino por ser jesui-
tas".

Eso quiere decir que los Jesuítas "tienen algu-
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na doctrina que les es exclusivamente propia, dis-
tinta de la doctrina católica".

Eso no es así ni puede ser así.
La Iglesia católica jamás ha consentido en su

seno doctrinas contrarias a la doctrina católica
sin re probarlas inmediatamente. Esa ha sido su
conducta constante. El J esuíta, ligado por la obe-
diencia, no podría proclamar doctrinas que a nin-
gún católico, en cuanto católico, se le permite pro-
clamar. Sostener lo contrario es un absurdo.

Los casuístas de los Jesuítas en tiempos en que
era costumbre general, no entre los Jesuítas sino
entre toda especie de teólogos, suscitar cuestiones
difíciles, resolvieron esas cuestiones escabrosas
no en el sentido prohibitivo sino en el sentido
permisivo.

Una de esas cuestiones es la de la obligación
que hay, en todo caso, de no mentir. Hay casos,
casos terribles, en que no basta callar la wrdad,
porque callarla es decirla. Un asesino busca a un
inocente para matarlo; no hay otro modo de sal-
var a ese inocente que mintiendo; ¿se deberá
mentir? Los teólogos escolásticos, entre ellos los
Jesuítas, decían: "No; la mentira jamás es lícita,
la mentira siempre es pecado". -"Pero ¿no es
mayor pecado consentir en la muerte de un ino-
cente pudiendo salvarlo con una palabra, con sólo
\ina palabra? Poner en las manos de un asesino
la verdad, sea con la voz o cQn el silencio, ¿no es
darle 10s medios de cometer el asesinato, no es
entregarle la víctima?" Hé aquí la cuestión en
toda su dificultad. Hay otra multitud de cuestio.-
nes semej antes. Los teólogos decían: "En un ca-
so de esa especie, en un caso extremo, no es Tíci-



to mentir, mentir jamás es líeito; pero sí Jo es el
emp-lear un equívoco, una restricción mental, y hay
pasajes en la Escritura que nos autorizan pava
pensarasi" .

Esa es toda la relajación de los equívocos y .de
1as restricciones mentales.

Examinando la cosa a fondo, se halla que ,esa
doctrina lejos de indicar relajación, indica una
rigidez extrema. De qué provenía todo? Delprin-
cipioabsoluto del cual no se quería salir, del prin-
cipio de ,que la mentira no es lícita jamás, ni aun
'fIlLrasalvar al homb,'e más inocente de la agre-
siónmás injuKta, ni aun para salvar a un padre
de la 'muerte, a U'll.ahija del estrupo, ala Patria
tU la conquista. Esto no era relajación sino seve-
ridad; y era esa severidad la que llevaba aadop-
tar esos subterfugios, término medio entre la
mentira y la verdad, diciendo la verdad con el
pensamiento y la mentira con la boca, diciendo
la verdad para sí y la mentira para el otro; en
una palabra, engañando sin mentir.

Pero ¿mentir no es engañar? la esencia de la
mentira¿ no está en el engaño, en la intención de
engañar? y si es lícito engañar en ciertos casos,
¿no es eso decir que entonces es lícito mentir?

Tal es la argumentación en toda su fuerza. Pe-
ro esa argumentación no se dirige contra los Je-
suitas ni contra los teólogos escolásticos, sino
contra el principio absoluto de que jamás, en nin-
gún caso, es lícito mentir. Esa argumentación no
tiende a establecer la relajación de los Jesuítas,
sino la licitud excepcional de la mentira.

y así lo declaró Benjamín Constant, protestan-
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te, y enemigo decidido de los J esuítas. El, no re-
cordamos en qué parte, sostiene que la solución
de la dificultad está en el principio de que la ver-
dad sólo se debe al que tiene derecho a eUa, y que
por tanto, es lícito decir mentira al que sólo pide
la verdad para abusar de ella, cuando además no
hay otro medio de ocultarle la verdad que dicién-
dole una mentira.

Nosotros no pretend:emos decidir semejante
cuestión. Entre los equívocos y las restricciones
mentales de los escolásticos, y las mentiras de
Benjamín Constant, no pretendemos decidir. Só-
lo pretendemos demostrar, y lo hemos demostra-
do, que la cuestión es gravísima, y que no hay
razón para acusar de relajación a los Jesuítas
porque prefirieron en caso extremo el equívoco a
la mentira.

Otra cuestión de esa clase fue la del tiranicidio.
¿Es lícito a un particular matar a un tirano cuan-
do no queda otro recurso que matarlo? Santo To-
más, llamado el doctor angélico, "tres siglos an-
tes de que hubiese Jesuitas en el mundo", sostu-
vo la licitud del tiranicidio. No sólo sostuvo que
era lícito, sino que respecto a un tirano usurpa-
dor sostuvo que aquel que para salvar la patria
lo matase, era digno de alabanza y de recompen-
sa. Los doctores de su escuela y muchos juriscon-
sultos y publicistas lo siguieron. Algunos Jesuí-
tas también lo siguieron. En 1614 el general de
la Orden, Acuaviva, prohibió a los Jesuitas, bajo
pena de excomunión, tratar bajo pretexto alguno
semejante cuestión: hace 235 años que ningún
jesuíta trata de semejante materia. ¿Por qué,
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pues, imputar a los J esuítas la doctrina del tira-
nicidio?

La verdad .es que esa doctrina no fueron el teó-
logo Santo Tomás ni el historiador Mariana los
que la propagaron. Su fuerza, su raíz está en otra
parte. Los verdaderos propagadores de la doctri-
na del tiranicidio fueron los puñales de Bruto y
Casio, y la flecha de Guillermo Tell.

En fin, el último ataque ha sido dirigido contra
el VOLa de obediencia. Después de atacarlos por
tiraJlÍcidas se les ataca por absolutistas!

Sv dice que por el voto de obediencia el Jesuíta
se obliga a todo, a todo cuanto se le mande, aun
al pecado si se le manda. Eso es ignorancia o ca-
lumnia.

En primer lugar la obediencia a que el Jesuíta
Sf' somete, no la exige ni pretende exigirla de los
(1~más.

En segundo lugar, ¿por qué se somete a obe-
d!encia? Entramos otra vez en la cuestión de la
sinceridad del Instituto. El Jesuíta es, no puede
menos que ser, sincero. Luego sólo se obliga a obe-
decer para ser así más perfecto. Suponer que
puede obligarse a pecar es un absurdo. El Institu-
to dice expresamente lo contrario; dice expresa-
mente (parte VI, cap. 1) que sólo se obedece en
todo aquello en que no intervenga algún género
de pecado. Los hombres que se obligan a pecar
no hacen por toda su vida voto efectivo de casti-
dad, pobreza y obediencia.

Pero la perfección ¿no se obtiene mejor por
medio de la independencia, que por medio de la
obedieneia? Resolved la cuestión como osparezea
.a VQIOtllOS; voJlOtrOf!pensáis que es .más fácil la
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perfección en la independencia; muy bien, que-
dáos con vuestra independencia, nadie pretende
quitárosla; ¿ por qué atacáis al Jesuíta por su obe-
diencia cuando él no os ataca a vosotros por vues-
tra independencia?

Hemos llegado al punto de vista del protestan-
te. Es el protestante el que cree que es más segu-
ro consultar a su razón que consultar la autori-
dad. Atacar al Jesuíta por la obediencia es ata-
carlo desde el punto de vista protestante.

Pero debe notarse que el protestante como pro-
testante, el protestante sincero, no ataca la obe-
di,encia en el que la practica, en el que la prefiere;
la ataca solamente como principio a que él no
quiere someterse. El sólo dice: "Yo no abdico mi
razón ni puedo abdicarla; el que la abdica o cree
abdicarla puede llegar a una gran perfección mo-
ral, pero llega allá en medio de una ilusión inte-
lectual que le hace creer que ha abdicado su razón
en el momento mismo en que usa· de ella; es mu-
cho más noble despojarse de esa ilusión, y aceptar
íntegra, ante los hombres y ante Dios, la respon-
sabilidad de todos nuestros actos, de todos nues-
tros pensamientos, de todas nuestras opiniones,
aun en materia de religión". De este principio,
que es el que se llama el principio del juicio pri-
vado, el protestante deduce como primera conse-
cuencia "que todo hombre de sano entendimiento
que busca la verdad de buena fe llega siempre a
obtener la verdad suficiente para salvarse; que si
alguno investiga!~do honradamente, cae en un
error del todo involuntario, ese error no lo con-
dena; que si no ha investigado honradamente, su
error le es imputable hasta donde llegue su ne-



ANTOLOGIA 349

gligencia voluntaria o su malicia; y por consi-
guiente el Jesuita puede salvarse como puede sal-
varse el unitario, aunque este último no crea ni en
la Trinidad, ni en la divinidad de Jesucristo". El
católico replica esto: "Que semejante doctrina
sólo timde a producir la multiplicación de las opi-
niones hasta lo infinito, el desorden religioso, la
anarquía de las inteligencias". -Pero lo que re-
sulta para nuestra cuestión del principio protes-
tante es que el protestante sincero más bien se
compadece del Jesuita que atacarlo; que la vir-
tud en el Jesuita la venera y la admira, como ve-
nera y admira Macaulay a San Francisco Javier
y a San Francisco de Borja; que el Jesuita desde
el punto de vista protestante es igual a cualquiera
otro católico; y que si alguna vez el protestante
ha perseguido al Jesuita, como al Católico no ha
podido ser siguiendo sus principios sino siguien-
do sus pasiones.

y asi es que hoy, ¿en dónde hallan los Jesuitas
mejor acogida y una protección más segura? En la
Inglaterra protestante; en los Estados Unidos
protestantes. Según un documento auténtico que
tenemos a la vista, en los Estados Unidos hay
nada menos que 561 miembros de la Compañía.
En la Gran Bretaña hay 260. Esos jesuitas no se
hallan en esos paises como meros individuos; e-
xisten como corporación, a la faz del Gobierno y
a la luz del sol, confesando, predicando, y diri-
giendo establecimientos públicos de enseñanza.

El que ataca al Jesuita no es pues el Protes-
tante.

¿Quién ataca pues al Jesuita? No hay más que
una clase de ho~br~s que lo ataque :el incrédulo.
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Al Jesuita sólo puede atacársele desde el punto
de vista del incrédulo.

¿Por qué? Porque el católico dice: "El Jesuita
es un sacerdote, y una especie de sacerdote muy
útil de mi religión". El protestante dice: "El Je-
suita no es de mi iglesia, pero el Jesuita es cris-
tiano; él pertenece a una de las iglesias cristia-
nas; él defiende la causa común, el cristianismo
en cuyo seno todo hombre de buena fe puede sal-
varse". Sólo el incrédulo, que considera el cristia-
nismo entero como una patraña, como una fábu-
la absurda; el incrédulo, que imagina que la Re-
ligión lejos de ser un auxiliar es una rémora para
atacar al Jesuita, y hallarlo detestable, y califi-
carlo de detestable polilla, y pedir su proscrip-
ción.

j Habláis de discordia! ¿ Quién sino vosotros la
introduce?

¿ El Jesuita, motivo de discordia? Pero ¿ en qué
os ataca,sn qué os ofende, en qué os hostiliza?
Tolerad al Jesuita como él os tolera. Nada más se
os pide. ¿Quién introduce la discordia sino el que,
tolerado por los otros, no tolera a su vez a los de-
más?

Concluyamos.

El Jesuita es en la sociedad uno de los miem-
bros más útiles y más respetables del elemento
católico de la sociedad. Pero ese elemento ¿ deberá
fortificarse? ¿No domina entre nosotros sin con-
trapeso, sin ocurrencia 'f.¿No deberá más bien de-
bilitársele?

No.! Jamás!hé aqUÍ la T.eSPllilS~ que Bin dwia
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dará cualquier católico -pero esa es también la
respuesta que, del fondo de su convicción más in-
tima,dará todo protestante sensato. El peor esta-
do social es aquel a que ha llagado la Francia, el
estado en que el pueblo vive sin religión de ningu-
na especie. A ese esü¡)o no se llega por la existen-
cia simultánea de ''1ucly . cultos en la nación, si-
no por la degraaEción ~.'"stemática de la creencia
nacional. Admitid cualquiera otro culto cristiano
si se presenta; pero para eso no degradéis el cul-
to en que habéis nacido! Dejad que cada elemen-
to religioso, cada elemento cristiano, se desarro-
lle por todos los medios que naturalmente posee.
No ataquéis al Jesuíta, porque eso no es otra cosa
que declarar que el movimiento, que la prosperi-
dad del Catolicismo os pesa. Aprended a aceptar
esa prosperidad francamente. ¿ Sois protestantes?
Sedlo norabuena; a Dios sólo toca juzgaros. Pero
si tenéis una creencia, si estáis persuadidos de
que vuestra creencia es la mej or, la que produce
una piedad más sólida, un culto más digno de la
Divinidad, virtudes más austeras, esperanzas más
consoladoras; alzad un templo y practicad ese
culto, poned a la vista vuestras virtudes, y con-
fesad con valor vuestras doctrinas; -pero no
queráis poner en putrefacción el culto, las doc-
trinas, las virtudes de los demás! Si algo sois,
sed lo que sois;- no pretendáis que los que no
son eso sean NADA!

Desgraciadamente nada sois, y por eso preten-
déis hacer la sociedad a vuestra imagen.
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1
Remos visto, en nuestro número anterior, cuán-

ta es 'la 'importancia del nombre que logra adop-
tar un partido. Hemos visto, así, que toOOs los
'triunfos que ha obtenido el partido rojo, no los
ha debido a sus actos sino a sus nombres.

Búsquese, en efecto, en nuestra historia, desde
1832 para acá, cualquier grande acto público vio-
lento en su forma, afrentoso en su ejecución, o
funesto en sus resultados; y se hallará que, como
partido gobernante, el mal se debe al gen€1"a1
Santander y .a sus compañeros de administraci6n,
.desde 1833 hasta 1837, y que, como partido opo-
nente, el mal se debe al general Obando y a sus
compañeros de facción, desde 1839 hasta 1849
hasta el tiempo que la Providencia lo permita.

Esa inmensa acusación hist6ricamente está
probada. ¿Qué dejó a la Nueva Granada el parti-
do que gobernó desde 1833 hasta 1837? Dejó las
plazas de Bogotá tintas en la sangre de hombres
cuyos delitos fueron conatos. Dejó las dos meji-
llas de la República inflamadas con el boíetón
inglés de Lord Palmerston y con el bofetón fl-an-
cés del Almirante Mackau. Dejó el bolsillo de la
posteridad gravado con las cincuenta unidades
colombianas. Dejó la cabeza y el corazón de la ju-
ventud perv·ertidos con la enseñanza del más gro-
sero sensualismo. Dejó formada, organizada, la
oposición facciosa cuyo candidato oficial, y cuyo
jefe sanguinario fue José María Obando. Eso de-
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jó el partido gobernante de 1833 a 1847. -¿Qué
otra cosa dejó?

¿ Y qué dejó ese mismo partido como partido
oponente desde 1837 hasta 1849? Dejó las colec-
ciones de sus periódicos, con sus principios anár-
quicos y su lenguaje desvergonzado. Dejó la revo-
lución de 1840 con el escándalo de sus Supremos,
con la sangre de sus batallas, y con el horror de
sus crímenes. Dejó la Nueva Deuda con sus tres
millones. Dejó en fin el 7 de marzo con sus puña-
les, y con el Gobierno impotente y violento que de
él ha nacido. -¿Qué otras cosas nos ha dejado"?

Sin embargo el partido rojo ha logrado vencer
al fin. Luego ese partido ha engañado a una par-
te de la Nación.

No ha podido engañar con sus actos; luego ha
engañado con sus nombres.

Los actos eran detestables. Los nombres eran
atractivos.

El partido rojo, faccioso, y salvaje, se ha llama-
do demócrata, liberal, progresista.

Al són de la democracia ha violado el Congre-
so. Al són de la libertad estableció los Supremos.
Al són del progreso nos regaló las cincuenta uni-
dades, les agregó la Nueva Deuda, mató el comer-
cio, y empobreció el país.

II

¿Cómo sucede, pues, que los nombres posean
tan increíble fascinación?

¿ Cómo? Eso es muy fácil explicarlo.
Eso se explica desde el momento en que se a-

cTara y se establece bien el hecho de que la Nación



354 JOSE EUSEBIO CARO

jamás se halla dividida toda en partidos políticos.
F'uéra de los partidos hay una masa de población
que no pertenece en rigor a partido alguno.

Los núcleos de los partidos varían poco. Esos
núcleos se componen de hombres políticos, es de-
cir, de hombres que viven políticamente, que per-
tenecen necesariamente a un partido, por su posi-
ción, por intereses, o por sus convicciones, y que,
después de haberle pertenecido, le siguen perte-
neciendo por sus antecedentes, es decir, por la
razón adicional de haberle ya pertenecido.

CaJa uno de esos núcleos lleva e11sí la razón
o la sin razón de su partido, y es, en realidad y
en verdad, el partido mismo.

El uno lleva la razón; a éste jamás lo conven-
cen ni lo convierten las palabras del otro. Ese
otro lleva la sin razón: los argumentos de su ad-
versario podrán avergonzado, podrán reducirlo
al silencio o a la injuri~., que como argumento es
otra forma del silencio; pero jamás tampoco po-
drán convertirlo.

Jamás los Redactores de La Civilización han
esperado convertir, por ejemplo, al general üban-
do ni al doctor Murillo. Esos dos señores serán
siempre lo que han sido y lo que son. Para ellos
no se escribe.

¿ En quién obran pues las palabras del un par-
tido y los argumentos del otro? En esa masa de
población que en general no pertenece a partido
alguno, pero que en las épocas de elecciones se ve
obligada a tornar partido, y toma partido en efec-
to, sea que vote, sea que se abstenga. También en
la r:.1asade los adolescentes a quienes las palabras
del un partido, o los argumentos del otro, prepa-
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ran a tomar partido cuando salgan de la adoles-
cencia y pasen de la vida escolar a la vida política.

Sobre estas dos clases de personas trabaja el
partido rojo. Desde la cátedra, desde el periódico,
desde el club, les grita sin cesar; "¡Viva la De-
mocracia! inosotros somos los Demócratas! -¡ Vi-
va la Libertad! inosotros somos los Liberales! -
iViva el Progreso! j nosotros somos los Progre-
sistas! -j Muera la Oligarquía! iMuera el Abso-
lutismo! j Muera el Estancamiento! iMuera el
Retroceso! -j Aquellos son los Oligarcas, los Ab-
solutistas, los Estacionarios, y los Retrógrados!"

y tras los dulces nombres corren todos los que
no tienen tiempo ni voluntad de examinar las
mentiras que envuelven esos nombres!

Oh Libertad! oh santa Libertad! no hay duda
de que eres una cosa muy buena, muy natural
para el corazón del hombre, cuando tu nombre
solo, tu nombre profanado, tu nombre desnudo de
toda realidad, tiene tal magia!

III

¿ Cuál es el nombre que conviene al gran parti-
do nacional; al partido sostenedor de la verda-
dera Libertad, de la Libertad bajo las leyes; al
partido promovedor del verdadero Progreso, del
Progreso que para edificar quiere cimientos, y
que para lanzarse al porvenir busca un punto de
apoyo?

Notemos que ese partido es tan verdadero, tan
fuerte, que por espacio de diez y seis años ha vi-
vidoy ha triunfado en la Nueva Granada sin
nombre alguno.
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Bajo la Administración deLgeneral Santander
no llevaba nombre, y sin nombre alguno triwúó
en 1837.

Bajo la Administración del doctor Márquez~ no
tomó otros nombres que los nombres inj uriosos
con que lo regalaban los facciosos, y a despecho
de esos nombres triunfó de los facciosos..

Así vivió sin nombre hasta 184&. En 1848, a
consecuencia de que la falta de nombre 10 estaba
desorganizando, tomó el nombre de partido con.-
servador.

Hayalgtinas personas a quienes ha diggustado
ese nombre.

Pero hay una prueba, anterior a todo examen,
de que ese nombre es bueno y muy bueno; y es
que ha disgustado, más que a nadie, al partido
l"()jo~

Los rojos, apenas lo oyeron, trataron de gri-
tárnoslo. Apenas lo oyeron gritaron: "Bah! ¡qué
nombre! iPartido conservador r ¿ Hay algo qué
conservar en la Nueva Granada?"

Así gritaron en El Día, durante el corto tiem-
po en que los rojos con piel de oveja estuvieron
enseñoreados de El Día.

Pero, como nosotros no hicimos caso y no nos
quitamos el nombre, trataron de ridiculizarlo con
un chiste insulso, y nos llamaron conserveros.

Tampoco hicimos caso, por supuesto, y segui-
mos adelante.

Hoy la cuestión de los nombres está decidida.
Les facciosos de 1840, que querían llamarse de~
mócratas, liberales, progresistas, tienen un nom,.
bre que ya no se podrán quitar, se llaman Rojo&¡



le m'ismoquesellaman en Europa. Los hembres
de orden, los amantes y defensores de la libertad
legal, a ,quiellteslos rojos quisieron y querían lla-
marnosoligarcas, absolutistas, estacionarios, ,y
.vetrógrados., nos llamamos hoy Conservadores, lo
mismo también que nos llamamos en Europa.

Los miembros del partido conservador, como
el general Mosquera., que no gustan del nombre
de conservadores, no se fundan en otra cosa sino
-enque ese nombre no les parece bastante alaban-
cioso. Querrían que nos llamásemos Demócratas.,
Liberales y Progresistas.

IV

SemeJantes qu-ejas, semejantes pll"etensiones,
sólo tienden a producir, con la confusión de los
nombres, la confusión de los partidos, de las co-
sas y de los principios.

No decimos que esa sea la intención; pero sí
que esa es la tendencia.

En efecto, cuando los rojos aspiran a llamar-
se Demócratas, Liberales, Progresistas, aspirar
nosotros a llamarnos con esos mismos nombres,
es aspirar pura y simplemente a confundir-
nos con los rojos; o habrá que distinguir
entTe demócratas y demócratas, entre liberales y
liberales, entre progresistas y progresistas.

¿ Yeso qué prueba! Que no es la Democracia,
la Libertad ni el Progreso, lo que nos distingue,
sino el modo de entender y practicar el Progreso,
la Libertad y la Democracia.

De ese modo de entender la aplicación de los
principios, de esos medios diferentes de llegar a
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unos mismos fines, deben tomarse los nombres
que nos caractericen.

Id a un presidio, a un establecimiento de tra-
bajos forzados, y gritad a los que allí se encuen-
tren: "Muchachos! queréis Democracia?" Y os
responderán: "Sí; por supuesto: abajo el capa-
taz!" -"Queréis Libertad 1" -"Sí, por supuesto;
j fuéra el grillete!" -"Muchachos! queréis Pro-
greso 1" -"Sí, por supuesto; j a los caminos rea-
les, a las emboscadas nocturnas otra vez, a gri-
tar: j la bolsa o la vida !"

Id al gabinete del general Zacarías Taylor y
preguntadle: "¿ Queréis Democracia?" y os res-
ponderá: "Sí quiero; quiero el gobierno de todos
por medio del sistema representativo; quiero el
gobierno de la virtud y de la inteligencia; quiero
el gobierno en que todos son admisibles y en que
todos son responsables; no quiero el gobierno en
que el más audaz se eleva a sí mismo por medio
de los motines de guardias pretorianas, o por me-
dio de asonadas de jornaleros ignorantes o de
bandidos de profesión, sino el gobierno en que
el más patriota se eleva por los servicios pres-
tados, por las discusiones pacificas, y por las
elecciones regulares!" -"Queréis Libertad?"
-"Sí quiero; quiero que todo hombre pueda a-
dorar a Dios según su conciencia; quiero que to-
do hombre pueda buscar para sus hijos los pro-
fesores que le convengan; quiero que todo hom-
bre pueda escoger y practicar la industria hon-
rada en que se sienta más hábil; quiero que todo
hambre pueda contratar libremente con las con-
diciones que más le acomoden, siempre que no
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haga al otro contratante ni fraude ni violencia!"
-"¿ Queréis Progreso?" -"Sí quiero; quiero
caminos, quiero canales, quiero manufacturas,
quiero ciencias, quiero artes, quiero escuelas!
Quiero la amortización de la deuda pública, quie-
ro la reducción de los gastos innecesarios, quiero
la abolici~n de los impuestos vejatorios! No quie-
ro, en general, que el Estado pretenda poner la
cartilla a los ciudadanos; no .quiero que el Esta-
do emplee jamás la violencia contra el hombre
honrado para hacerlo feliz por fuerza!"

y de esto resulta que tanto el último galeote
eomoel Presid.ente de los Estados Unidos quie-
ren democracia, libertad, progreso; sólo que la
democracia, la libertad y el progreso del uno, di-
fieren esencialmente de la libertad, de la demo-
eracia y del progreso del otro.

v
Sí! la democracia, la libertad, el progreso, pue-

den entenderse en dos sentidos:
O en el sentido destructor, salvaje y disolven-

te;
O en el sentido pacífico, social y conservador.
Este último sentido es el que expresa nuestro

nombre.
Nuestro nombre colectivo, nuestro título de con-

BeTvadores significa más que democracia, más que
libertad, más que progreso; porque indica el sen-
tido en que tomamos esas cosas.

Nuestro título de conservadores indica que de-
testamOjl ]0 que _tru;ye y btmca.mos 101;l~eon-
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serva, que detestamos lo que enferma y buscamos
lo que sana, que detestamos lo que quema y busca-
mos lo que alumbra.

VI

¿Pero hay algo que conservar en la Nueva Gra-
nada?

Esa pregunta sola es destructora, salvaje y di-
solvente.

Si nada hay que conservar, hay que destruírlo
todo, perturbarlo todo ,disolverlo todo!

Hay algo que conservar no sólo ahora sino siem-
pre!

¿Hay algo qué conservar no sólo en la Nueva
Granada sino en todas partes?

Donde quiera que existe un hombre, ¿ese hom-
bre no debe conservar? El clamor del estómago a-
quej ado por la sed o por el hambre; la pesadez de
la cabeza vencida por el sueño; la aversión al do-
lar; el vértigo que produce la vista de un abismo;
el horror que nos causa el aspecto de una bestia
carnicera; tántos instintos admirables ¿no de-
muestran que para todo hombre, para todo indi-
viduo viviente la ley de la conservación es la pri-
mera de todas las leyes divinas?

y donde quiera que existe una sociedad ¿esa so-
ciedad no debe conservarse? El horror a la gue-
rra, manifestado por la repugnancia, por el odio
que inspira el reclutamiento a todas las madres; el
horror a la anarquía, manifestado por la especie
de espanto que llevan consigo los alborotos popu-
lares; el cansancio y la tristeza que produce el
aislamiento; el amor de la familia y las dul~\n;M
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de la paternidad; todos esos instintos sociales ¿ no
prueban claramente la existencia de otra ley di-
vina que ordena imperiosamente al hombre, no
sólo la conservación del individuo, sino también
la conservación de la sociedad?

Somos el partido conservador.... ¿ Conserva-
dor de qué? preguntáis. Conservador de todo lo
que debe conservarse: conservador de la repúbli-
ca; conservador de la sociedad; conservador de
los principios, de las bases eternas de toda socie-
dad y de toda república.

VII

Esos prinCIpIOS eternos de toda sociedad y de
toda república se resumen en una sola palabra,
en un solo principio.

Esa palabra, ese principio único es EL DERE-
CHO.

Sí; EL DERECHO, el derecho común, el dere-
cho universal, el derecho permanente, el derecho
positivo, el derecho absoluto, el derecho impres-
criptible.

El partido conservador no quiere la Democra-
cia en cuanto es democracia, sino en cuanto es un
derecho.

Todo individuo tiene el derecho de escoger sas-
tre que lo vista, zapatero que lo calce, médico que
lo cure o que 10 asista, capitán de buque que lo
dirija al través del océano al puerto que desea.
Todo individuo, pues, que ha llegado a la edad en
que las facultades del hombre han recibido su
completo desarrollo, todo ciudadano que ha llega-
do a la mayor edad, debe tener voto para elegir

4:11-111
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los que deban gobernarlo. Esta es la Democracia;
y hasta ahí la acepta el partido conservador, por-
que hasta ahí la democracia es un derecho.

Pero así como no es admisible el que vaya el
consumidO" a perturbar al zapatero en su taller;
así como EO es admisible que el enfermo preten-
da dictar como recetas sus caprichos al mismo
médico que ha buscado; así como no es admisible
que cada pasajero, sublevándose contra el capi-
tán, pretenda dirigir la m::miobra; así tampoco
es admisible que una parte del pueblo que ha
contribuído a la elección de un gobernante, pre-
tenda sustituirse a éL g'oLernar en su lugar, o
convertirlo en un miserable t¡ten~ que sólo obre
bajo la acción del terror o de una violencia per-
manente. Esto también es Democracia; pero ya
ahí el partido conservador no sólo no la acepta,
sino que"la reprueba, porque de ahí para adelan-
te la Democracia deja de ser un derecho.

De la misma manera el partido conservador no
quiere la l/ibertad en cuanto es libertad, sino en
cuanto es un derecho: cuando deja de ser un de-
recho la abomina y la rechaza.

La libertad de robar, la libertad de asesinar, la
libertad de hacer el mal, la libertad de atacar a

. los demás en su propiedad, en su honor, en su
persona, en todo lo más respetable, libertades
son, pero excecrables libertades. ¿ Por qué? Por-
que esas libertades siendo la violación del dere-
cho ajeno, no son, no pueden ser jamás, un dere-
cho en aquel que las ejerce.

Lo mismo debe decirse del Progreso intelectual
y material. El progreso no es un principio que



AMTOLOeIA 363

pueda proclamar un partido; el progreso ea un
impulso puesto por Dios en las entrañas de cada
sociedad; un resultado que, donde quiera que hay
libertad legal, seguridad y justicia, va trayendo
consigo el tiempo. Todos apetecemos el progreso;
todos apetecemos el bienestar, la prosperidad so-
cial. Todos apetecemos buenos caminos. Todos
apetecemos buenas monedas. ¿ Qué dice el parti-
do conservador respecto al Progreso? Lo mismo
que dice de la Democracia y de la Libertad: que
no la acepta sino dent'ro de los límites del derecho.
El partido conservador quiere caminos, por su-
puesto; pero no quiere que para abrirlos se des-
poje a los ciudadanos de su propiedad, de su te-
rreno, sin indemniz1trlos. El partido conservador
quiere buenas monedas, por supuesto también,
¿quién no las quiere? pero no quiere que se a-
mortice la moneda· que circula sin pagarla, no
quiere que por una medida administrativa se la
convierta en tierra en el bolsillo de los tenedores.

EL DERECHO! EL DERECHO! eso es todo
para el partido conservador.

EL DERECHO es su bandera, su principio, .su
fin, su medio, y su regla.

VIII

El ejercicio simultáneo, armonioso de todos los
derechos, es la PAZ: el respeto de todo derecho e-
xistente, el restablecimiento de todo derecho vio-
lado, es la JUSTICIA.

Por eso es que el partido conservador, el par-
tido del derecbo, es naturalmente pacífico y jus-
to.
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Pero ¿ qU€ es lo que puede inducir al hombre
a ser pacífico, a ser veraz, a ser justo siempre,
.en toda circunstancia? ¿ Qué es lo que hace entrar
la paz, la verdad y la justicia en el carácter?

No hay más que una sola causa que produzca
esos efectos: la conciencia moral fortalecida por
el sentimiento religioso.

La Justicia se halla con frecuencia en oposición
.con el Int<:'rés: los motivos que inducen al hom-
hre a ser siempre justo, son motivos desintere-
sados.

De aquí la tendencia natural del partido con-
servador a la Religión; de aquí su odio a las en··
señanzBS irreligiosas y disolventes.

El día en que el sentimiento religioso penetre
realmente en la vida práctica; el dia en que la j u-
ventud se persuada bien de que negar a Dios es
degradarse, y que reconocerlo es elevarse y en-
grandecerse; el día en que nuestros hombres de
Estado tengan pr~sente siempre la noción de
Dios, corno fuente de toda verdad, de todo dere-
cho, de toda justicia, de toda virtud: ese día no
habrá iJartido rojo: todos serán conservadores;
todos serán cristianos: ese día alumbrará en ]2
república el espectáculo de la Paz verdadera .v de
la verdadera Libertad!

IV.- LA LIBERTAD Y LA VIRTUD

(La Civilización número 18. 6 de Diciembre 1849).

1

Hay en el hombre un principio, una necesidad,
un instinto, reconocido por todas las religiones y
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por todas las filosofías, signo que revela :La e$-
piritualidad del alma humana, y origen impulsi-
vo de los progresos y de los errores de la humani-
dad en la tierra. Ese principio es la necesidad de la
expansión; la necesidad que siente el hombre,
tanto en la esfera física como en la esfera inte-
lectual y moral, de expandirse, de engrandecerae"
de subir y elevarse en todos sentidos, de ensan-
char el horizonte de su vista como el horizonte de
su inteligencia, de dominar con el pensamiento
lo pasado, lo presente, lo porvenir; de recorrer
por una parte todo el mundo material, por otra
todos los senderos estrechos, largos y pedregosos
de la ciencia, por otra todas las vías fantásticas
y luminosas de la poesía; de abarcar el univerro,
de contemplar el Infinito; sí, de ver cara a cara
al lugar de los lugares, al tiempo de los tiempos,
a la causa de las causas, al sér de los seres, a esa
eterna fuente de toda luz y de toda vida, que
nusstras débiles lenguas llaman Dios! Esa gran
necesidad se revela en todas las edades de la vi-
da del hombre individual, en el niño, en el adulto
y en el anciano; como se revela tambiéh en todas
las épocas de la historia de la humanidad coJee.•
tiva, en el estado bárbaro, en el estado patriarcal,
en el estado de la más adelantada civilización!
Esa gran necesidad, ese noble instinto, es nues-
tra gloria; pero en él también se eneierra un pe.-
ligro oculto, el mayor de todos los peligros-, el
germen de toda degradación y de toda ignomi:ma..
para el hombre! Si; esa gran necesidad que expli.
ca los portentosos progresos del género hUInaBof

es la que da razón también de todós sus vicios,
Q·esdela embriaguez hasta el juego, y desde la o;-
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ciosidad elegante del libertino hasta la ociosidad
semibárbara del cazador!

II

Consideremos la acción de esta gran necesidad
en el orden físico.

¿ De dónde proviene esa excitación, esa bulla,
esa alegría imposible de reprimir, que agita y
enloquece a los muchachos y aun a los adultos
que componen una familia, al amanecer el día
designado para dar principio a un largo viaje,
al oír resonar los cascos de los caballos en el pa-
tio, al preparar los baúles, los almofrejes, las ma-
letas; al ver cargar; al oír la ronca voz de los a-
rrieros que regañan a las mulas; al echarse a los
hombros las listadas ruanas; al atarse bajo la
barba las cintas de los sombreros de paja; al to-
mar los látigos y chasquearlos en la mano como
para probarlos; -en fin, al montar ya todos y
dar juntos fuéra de la casa, entre la algazara de
las personas y el confuso rumor de los caballos,
el primer arranque que debe trasportarlos más
tarde a otros lugares? ¿ De dónde procede esa ex-
citación, esa bulla, esa alegría? De la necesidad de
la expansión, que va a satisfacerse; de la necesi-
dad de no encontrar ya la vista limitada por las

. paredes de una angosta estancia; de la necesidad
de respirar más aire, de correr por la llanura, de
difundirse en el espacio, de sentirse circundado
de todo el horizonte! Seguid a esa familia en su
marcha; incorporáos a ella, en vuestro caballo
también; y hallaréis que la necesidad de la ex-
pansión, de una expansión mayor, se revela a ca-
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da nuevo incid€nte de ese viaje. Hay una nueva
excitación, un ensanche nuevo, al salir de la ciu-
dad, cuando ya parece que definitivamente se la
abandona; cuando se dejan atrás las últimas ca-
sas; cuando ya los viajeros se hallan sumergidos
en la inmensidad de los campos; cuando, volvien-
do la cabeza, se ven allá a lo lejos brillar los te-
jados, las cúpulas, las torres de la ciudad, cuyos
colores se confunden y cuyas proporciones se van
cada vez más y más reduciendo, como una pintu-
ra diminuta y resplandeciente! Hay una nueva
excitación, una expansión nueva, al sentir, deba-
jo de sí más y más rápido el movimento de los
caballos, excitados también y acalorados con SU

propia carrera y con la presencia del vasto cír-
culo del cielo; -al sentir el aire fresco, aunque
irritante y perfumado, de las praderas, dar de
lleno en nuestras mejillas encendidas, que lo cor-
tan impetuosamente; al oír contra nuestro som-
brero el golpeteo trémulo e incesante de la cinta,
el zumbido permanente del viento, que viene dé
tan remotos países para envolvernos y como arre-
batarnos en sus alas! Hay una nueva excitación,
una expansión nueva, al llegar a la sombra de las
áridas y .sombrías montañas; al tener que alzar
la vista, al tener que echar atrás la cabeza, medir
su altura y divisar sus cumbres; al sentir la ten-
tación de escalarlas; y, después de haberlas esca-
lado en efecto, al contemplar, caminando lenta-
mente a lo largo de sus angostas cimas, los va-
lles, los campos, los países, los nuevos montes que
quedan a un lado, y los valles, los campos, los paí-
ses, los montes azulados que quedan al otro! Hay



\lIla nueva excitación, una expansión nueva, al
H.egar a la orilla de un gran do; al mirar la pro-
fundidad, la anchura, la inmensidad, la rapideZc
de sus aguas -al divisar, pequeños, los _hombres
y 108 árboles que están al otro lado; al ver allá
en la línea trasparente de su líquido confín, de-
tenerse por un momento, como un punto negro,
la- barquilla del pescador, que luégo desaparece
entre el piélago de luz del occidente! Hay, en fin,
una nueva excitación, una expansión noova, cuan-
do por la primera vez se pl!esenta a nuegtl'"osojos,
con sus incesantes bramidos, con sus llanuras in-
mensurables, y con sus insondables abismos, el
Océano! cuando, navega,ndo sobre su gigantesca
espalda, lejos ya de la tierra oculta a nuestra vis-
ta, perdidos en la doble imnensidad de las aguas
Y'del cielo, venimos en algún modo a mezclarnos
y confundirnos con ese aire que respiramos y que
nos rodea, con los rayos de ese sol antiguo qUe-
nos alumbra, con ese abismo que se dilata, pronto
á recibirnos a cada instante, debajo de nosotros!

Así, es siempre esa misma necesidad de la. ex-
pansión la que se revela en el amor universal a
los caballos, al movimiento, a los viaje~, --en el
amor a los lugares elevados, a los grandes hori-
zontes, al océano,- en la tendencia del hombre a>
COl'l'er,a nadar, a volar, a ver. Es esa gran nece .
sidad la que movió al hombre semisa-lvaje a aban .
donar el lugar en que había nacido, y a abri1"se a
pie una senda al través de pantanos, de selvas, de
montes' impracticables! Es esa necesidad la que
más tarde y mejor inspirado lo movió a 8p'tesu .•.'
rar su marcha montando en el bruto impetuoso
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qQé hat>ía doolado !Es :esa gran oecesidad la que
iG hizo arr.ojuse ~ agua .de los rÍ()s y del mar y
burlarse, con la ¡fuerza de S-\J. pecaD y de sus bra-
zos, 4e la !Voracidad de los monstruos marinos y
de la i-uria atr.onadora .de los torrentes! Es esa
g'l"an :ooeesidad la que más tarde también le su-
girió 1a :idea de au~iUar su paso al través de las
aguas, primero con un leño, en seguida con una
balsa, después con una canoa, en fin con un bu-
(f\íle, -conel cual exploró las costas, descubrió innu-
mer:aMes islas, y por último más audaz encontró
~a América, dobló los gl'an-des cabos y dió la vuel-
ta a'tmundo! Es esa gran necesidad la que lo ha
~levad.o,nQ contento con recorrer la superficie del
.océano, aestudial' las arenas, las rocas, las plan-
tas, 108.corales del fondo mismo de los mares, a
sepudttarse vivo en el abismo, a permanecer den-
·trocie él ileso y tranquiio horas enteras. En ftn,
~ .esa .gran necesidad la que en todos tiempos ha-
bíahecho ievantar al género humano los ojos a
las dturas .de la atmósfera para contemplar con
envidia :las rectas del vue'lo impetuoso de las águi-
las, 'los extensos círeulos del vuelo prolongado de
los cuervos, los a'leteos del vuelo desigual y res-
'baladizo .de ias golondrinas; y esa gran necesidad,
Ma grande envidia, es la que en todos tiempos
ha hecho .que todo hombre se sueñe alguna vez
volando, ya montado en un palo, como las brujas
de l\facbeth, ya sentado en un cuero como en las
ta1"ab#fU americanas, unas veces deslizándose a
le aarg<>de las paredes de las calles, otras eleván-
do6e majestuosamente, dejando detrás y debajo
M sí las ciY4a.des,'las llanuras, los ríos y las mon-
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tañas! Y es esa misma gran necesidad, esa mis-
ma grande envidia la que, trasportada de los sue-
ños a la realidad, sugirió a Mongolfier la idea, no
de imitar el vuelo de las aves, sino de imitar el
vuelo de las nubes, y, colgado de una nubecilla
artificial, envuelta en un saco de tela, alzarse a la
región en que se forman las tempestades, en que
reina el águila y en que se engendra el rayo!

De esta manera la necesidad de la expansión,
servida en el hombre por su inteligencia y por sus
manos industriosas, ha hecho de un sér origina-
riamente débil y aun impotente, el más poderoso
de todos los animales. Las piernas del hombre no
pueden competir a la carrera con las del ciervo o
con las del caballo; pero, montl¡l.doel hombre en
el caballo, corre como el caballo y alcanza al cier-
vo; y hoy, metido en uno de los veinte coches a-
rringlados tras un carruaj e de vapor, no sólo de-
ja atrás a cualquier caballo, sino que, según la
original expresión de Barthélémy, cansa en su
vuelo a los cuervos mismos, que se detienen asom-
brados de ver que no pueden seguirlo. Los brazos
y los pies del hombre son nadaderas bien débiles
comparadas con las aletas y con la potente cola
del tiburón; pero hoy el hombre hace más en los
mares que el tiburón mismo; pues ha circumna-
vegado el océano entero; y el ojo humano, que
apenas alcanzaba a descubrir en derredor un ho-
rizonte de siete u ocho leguas, hoy contempla so-
bre una mesa, en un globo artificial, la imagen, el
retrato, la estatua del mundo que habita! Los
ojos del hombre son órganos de corto alcance,
comparados con los ojos de las águilas, que, des-
de una prodigiosa elevación, alcanzan a distin-
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guira la culebra que se arrastra por entre la hier-
ba : pero hoy el ojo humano, armado del telesco-
pio,a1canza a distinguir lo que águila ninguna
jamás distinguirá -las manchas del sol, los sa-
télites de Júpiter y Saturno, los planetas sumer-
gidos en las eterna-s profundidades del espacio,
las innumerables estrellas, centros de incalcula-
bles mundos, que componen la Vía Láctea! Pero
en fin, el hombre por lo menos tenía piernas y
c.<U'ría,y podía comprenderse que se perfecciona-
se en la ~cal'rera; tenía brazos y pies y nadaba, y
podía comprenderse que adelantase en el arte de
atravesar las aguas; tenía ojos y veía, y podía
comprenderse que llegase con el arte a aumentar
su vista: pero el hombre no tenía alas! el hom-
al'e -no volaba! parecía, en cuanto a la facultad
de volar, irremisiblemente condenado a envidiar
para siempre, no sólo al cóndor, no sólo a la águi-
la,no ~óloa la paloma, y a la gallina, sino a la
m¡:Lriposay aun al mosquito! -j y sin embargo
1:\1 homlwe 1m volado! ha volado más que el águi-
la, máJ3queel cóndor! ha volado más alto que
~s más altas cumbres del Chimborazo! ha vola-
do hasta donde ha querido, hasta donde es posi-
ble, hasta donde ya, por falta de aire, la sangre
le brotaba por la boca, por las narices, por los
oídos, por los ojos, por todos los poros! Sí; a tán-
1;0 'ha Hegadola nece8idatl tle expansión que agita
al hombre; hasta llevarlo a realizar el sueño glo-
-rÍ()so y el -másabsurdoj hasta volar sin alas!

,QJ:>~arftmQ$para eerrar la enumeración de
~;h~Qs.q~ demuestran la neeesidad de la ex-
~;'" _~l_'9r!lM~fisiCQ,-que.es .~,_necesi~
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y no otra cosa lo que lleva a los hombres al uso
del vino, del café, del opio y de la música. La
música, en efecto, puede decirse que no es más
qu.e vino, café u opio tomado por los oídos; y a
la inversa puede decirse que el vino, el opio y el
café, no S011 otra cosa que música tomada por la
boca. Su efecto si no es el mismo, es semejante.
Su efecto es ensanchar, engrandecer, expandir,
poderosa aunque momentáneamente el sér del
hombre. ¿ Quién no ha podido notar que la música
produce alrededor de nosotros como una segunda
atmósfera, poblada de infinitas imágenes, de in-
numerables memorias? ¿ Quién no ha notado que
ella abre, por decirlo así, dentro de nosotros las
puertas de todo un mundo interior, de todo un
mundo invisible, que súbito se presenta entonces
a nosotros en su indefinida extensión y con su
mágico poder? ¿ Quién no ha notado que la exal-
tación ardiente del café produce un efecto seme-
jante? efecto que según cuentan los que han po-
dido observarlo, llega a su último grado en las
encantadas visiones, en los éxtasis delirantes que
los turcos y los chinos se procuran en la deliciosa
y funesta embriaguez del opio!

III

Consideremos ahora la acción de la necesidad
de la expansión en el orden intelectual.

Cada uno de nosotros, según el estudio a que
se aplica, lleva dentro de sí un mundo, en el cual
se pasea y se expande. El c.alculador lleva en sí
el mundo de los números, mundo que parece es-
téril;a l05que no lo han explorado, pero ~..•e ·~jo
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su aparente esterilidad contiene una fecundidad
prodigiosa. Las reglas, las fórmulas que el sabio
ha sacado de ese mundo, como piedras preciosas
recogidas en un inmenso arenal, traídas a la vida
práctica, son las que guían a la madre de familia
en la economía de su casa, las que dirigen al ne-
gociante, al banquero en medio de sus complica-
das transacciones, las que ilustran al hombre de
Estado, manifestándole los felices resultados de
sus medidas o la deplorable falacia de sus previ-
siones. El geómetra reside en el mundo de las lí-
neas y de las figuras,. mundo tan estéril en la apa-
riencia y tan fecundo en la realidad como el otro;
pues las verdades sacadas de ese mundo sin lími-
tes son las que han procurado al carpintero el uso
de los instrumentos con que da forma a los mue-
bles más delicados; son las que han facilitado al
arquitecto levantar esas columnas, esos arcos,
esas grandes bóvedas; son las que han permitido
al astrónomo calcular las órbitas estupendas que
los planetas describen en el negro fondo del espa-
cio; son también las que aseguran al navegante
su rumbo en medio de la noche yde la tempestad,
al través de las llanuras solitarias del océano!
-El músico vive en el mundo de los sonidos y de
las armonías,. y de él trae al mundo sensible esas
combinaciones insignificantes y maravillosas,
esas melodías aéreas que nada dicen y que lo di-
cen todo, y que, multiplicadas sin fin por la im-
prenta, por la litografía, y por el grabado, resue-
nan en los teatros de toda la tierra trasportando
a los oyentes al mundo misterioso de donde los sa-
cósu autor. El pintor habita en el mundo de los. . ':... /. . .
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colo1'es,. y de ese mundo salieron a luz, animados
y visibles, esos retratos de Velázquez, esos paisa-
jes holandeses, 6<."10S Amores de Corregio, eSOS Ni-
ños, eeas celestiales Vírgenes de Rafael! -En fin
el poeta, el novelista, el dramaturgo, reina en el
mundo de los sentimientos y de los caracteres,. y
de ese mundo fueron evocados, y existen todavía
pe.ra el que quiera ir a verlos, en las obras inmor-
tejes de Virgilio, del Tasso, de Cervantes, de
Walter Scott, la enamorada Dido muriendo con-
sumida por la doble llama d.e la hoguera y del
Tancredo postrando bajo su espada al feroz .e
ind,omable Argante; el gran Soliman siempre
vencido y siempre soberbio y conservando hasta
en su fuga la bárbara majestad de su carácter;
-el ingenioso Hidalgo, ejemplo, más que ridícu-
lo trisw, de los sentimientos de la virtud más
exaJtada combinados con la locura más extraor-
dinaria; -el templario Briande Bois-Guilbert,
mez·cla del valor más incontrastable, del orgullo
más inmoderado, y del más des,enfrenado liberti-
naje ;d(unina!lo, combatido por su amor a la ju-
día Reooca, a esa pura y n.oble mujer cuya me-
lancólicaVBserva, cuya bondad, cuya valerosa vir-
tud, la hacen JuLgurar como un :ángel luminoso
entre las figuras sombrías y .grptesc.a.sde sU r.az.a
degradada y envilecida.

y no omitamos dos óbservaeiones Tespeet-o •.
todos esos ,mundos del sabio y d-él artis-ta cuy-o
conjunto forma el Universo intelectual.

La primera obse.rvaCÍ.ón e.s ~ue es,o.8 mundos
no spn fantásticos; .Ss:>D por .el.c.ont.raOO.la 'rf¡J1iP,.,
de la verdad. En ellos vive la ciencia humana ;de
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ellos saca todos esos axiomas, todos esos princi-
pios, todas esas reglas, que aplicados después a
la práctica de la vida, a las artes, a la industria,
se realizan maravillosamente, y por su realiza-
ción demuestran la coincidencia providencial y
perfecta que existe entre el Universo intelectual
e interior y el Unh'erso exterior y material. Aun
en el mundo de lo;.; sent:,nienfos y de los caracte-
1°es,que, por ser principalmente explorado por los
poetas, es llamado vulgarmente el mundo de las
ficciones, aun en ese mundo, decimos, la verdad
existe, la verdad permanece, la verdad reina.
Ese mundo no recibe solamente las visitas y los
viajes del poeta; también recibe las visitas y los
viajes del moralista, del político, del historiador.
El poeta mismo no puede combinar caprichosa-
mente los elementos que ese mundo le ofrece. Sin
duda que sus creaciones no pueden ser histórica-
mente verdaderas; pero no deben jamás faltar a
la verdad moral, so pena de incurrir en el absur-
do, en la extravagancia, en la monstruosidad. Y
de aquí es que las creaciones de los grandes poe-
tas tienen siempre algo de positivo; de tal manera
que conocemos mejor muchas veces a los perso-
najes de la ficción que a los personajes de la his-
toria; y en efecto, mejor conocemos a Don Qui-
jote, a Sancho y a Gil BIas, que a Carlos V o a
Felipe IV, como también conocemos mejor al
Ulises y al Aquiles de Homero que al Ulises y al
Aquiles de la realidad, y más al Rob-Roy o a la
Diana Vernon de Walter Scott que al rey Tarqui-
no o al emperador CarIo Magno.

La segunda observación es que cada uno de
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OOOli ¡n,undo~ idealeli es iJ.lJl.l.e;u.so,jli,1nij;.ruj.o,jna-
~o~. La civilización más adel~tael.a jamás
agota,rá ;las combinaciones infiniUts ~que pueden
dar lugar los números, las líneas, los so;oi<;108,los
colores, los sentimientos y los caracteres. Y MÍ
es ·que ,.sila necesidad de la expansión que agita
al hombre, ,es infinita, también es infinito ·en el
or.den intelectual .elcampo que le está .abierto; y
.de aquj sucede que los descubrimiento.sy ~s in-
venciones humanas en vez de apurarse,por .el
contr,ari0 a cada siglo se multipliquen, y ·que la
ci;vilización siempre. cr.eciente, arrojada por la
mano de Dios en la vía luminosa en que hoy ,di5-
.C1¡lrre,se asemeje en su incremento progr.esiv,o,
,g.ueempezó por un estado de impotencia e i~o-
rancia r.elativas y ha llegado al poder y a la
ciencia prodigiosa con que hoy nos asomb.ra, $.e
asemeje, decimos, a la multiplicaci6n mísmaa..e
los miembros de laesp2cie humana, ,q.ueempezó
por dos individuos, y hoy cuenta millares de m.illo..
;!les,y ha inUl:ldado,y cubre, y pr.ontoreplet{l..l'á
toda la redondez de la tierra!

IV
Consideremos ahora la acción de la necesidad

de la expansión en el o.r.den;político.
La acción de esa gran necesidad se revela ~m

el orden político por tO,doslos fenómenos de la
sociabilidad, por el amor de la familia, por Il;lS
previsiones a favor de la posteridad, por la ten-
dencia a reunirse en grandes nÚInerosy a vivir,
por decirlo así, con vida colectiva.

¿Q~ es lo que emPuja Alhomhre tan imperio-
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g-a:m~nteal matrimonio, a la vida de familia? ¿ Es'
el placer sensual que puede procurarle una mu-
jer' considerada como un mero instrumento de
goces? El joven qUe esto crea está bien degrada-
do y bien embrutecido. Esos goces la prostitución
los suministra al que se resuelve a buscarlos en
ella, lo mismo y aún en más variedad y abundan-
cia que el matrimonio; y, si ellos fuesen el atrac-
tivo principal de la vida doméstica, la comunidad
de' mujeres con que sueña el soeialismo, sería el
sistema más apropiado a la humanidad. Pero si
esto- no es así, si la comunidad de mujeres es un
delirio aún más repugnante y odioso que la co-
munidad de bienes, ¿ cuál es p-ues el atractivo del
matrimonio? ¿ No es evidente que ese atractivo
está erf la comunicación diaria, íntima, frecuen-
te, a-hsoluta, de los sentimientos, de las ideas, de
tos pt'o:rectos, cre los trabajos, de los pesares, de
las a-:fegrías, de dos seres que se unen para siem-
pre; en la educación y crecimiento de los hijos; .
en el seguimiento progresivo de sus primeras son-
risaS', de sUs primeros pasos, de sus primeras pa-
labras, dé' sus primeras ocurrencias, de sus pri-
meros- estudios, de sus primeras virtudes; en una
palabra, en la necesidad qtle siente el hombre de
aUp'Hearse, de multiplicarse, de expandirse; en el
ltl1~ia<1Uee:>tperimenta de engrandecerse, de pre-
gentar~e' ante Dios y los hombres, cargado, ago-
Madú, eómo el árbol de los bosques, bajo el peso
dé todas sus cortezas, de todas sus ramas, de to-
das sfIs flOTeS',de todos sus frutos?

Esa misma necesidad de la expansión manifes-
t~da p~ la sociabilidad, es la que hace que a don-
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de quiera que hay reunida mucha gente, afluye
gente, sin causa especial, sólo por el mero atrac-
tivo de la reunión. Esa misma necesidad de la ex-
pansión es la que produce la inmensa diferencia
que se siente entre la soledad y la compañía; ese
deseo instintivo que manifiestan los niños de que
no los dej en pasar la noche solos; ese consuelo,
ese abrigo que experimentan al saber que dormi-
dos tienen una persona a su lado, aunque duran~
te su sueño parezcan no sentirla. Esa misma ne-
cesidad de la expansión es la que produce el nota-
ble fenómeno de que todas las pasiones humanas
-las más nobles como las más degradantes-
crecen y se agrandan, se exacerban, se encienden,
se inflaman en toda numerosa asamblea con una
violencia a que jamás llegan las mismas pasiones
en el hombre aislado, lo que hace tan súbitas a
veces, y siempre tan terribles y tan grandes las
explosiones de las vastas reuniones populares.
En fin, esa misma necesidad de la expansión es
la causa que explica la prodigiosa diferencia que
se nota entre los pueblos esclavos y los pueblos li-
bres; ella es la que explica esa especie de sofoca-
ción que se siente en los unos, y esa especie de
soltura y desahogo que se experimenta en los
otros; ella es la que explica esa incomparable
exaltación que siente el hombre que flor primera
vez pone los pies en un país libre! y esa otra exal-
tación, ese otro orgullo mayor todavía que llena
el pecho del que alzando la mano puede gritar:
Yo soy uno de los naturales, yo soy uno de los
ciudadanos de una nación libre!

Sí; en la Libertad, en la Libertad política hay
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algo directo, inmediato, indeliberado que nos
:ÜTae; no es sólo la consideración de los bienes
ulteriores que la Libertad produce; aunque no nos
trajese esos bienes, siempre la amaríamos! no;
el hombre ama la Libertad por la Libertad mis-
ma; la ama no tanto por lo que ella trae, cuanto
por lo que ella es,. la ama por el espectáculo de
sus luchas, de sus trabajos, de su actividad, de
sus discUf>iones, de sus sufragios; ella es siem-
pre agitada, el hombre la ama por su misma agi-
tación; la ama, sí, por la inefable expansión que
en ella siente!

Oh Libertad! yo no me arrodillo delante de tí
para adorarte como a una diosa; sino que me le-
vanto de tí para bendecirte como al primero de
los bienes, que el Dios de la virtud ha dado al
hombre!

v
Por último, consideremos la acción de la nece-

sidad de la expansión en el orden religioso.
Después de haber recorrido una parte más o

menos extensa de este globo; después de haber
estudiado, dG haber sondeado más o menos las
profundidades de la ciencia y los secretos de las
artes, d'2sP1Jésde una vida más o menos larga,
más o menos pura, más o menos pacífica, más o
menos agitada; el hombre llega al término inevi-
table! pone los pies al borde del sepulcro. . .. y
se detiene! Ante su vista se extiende la sombra
de la muerte, se abren los senos de la eternidad ...
le corta vida que le fue otorgada ha pasado, ha
llegado a su último día .. " no quedan al otro la-
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do de la huesa ya entreabierta, más que dos alter~
nativas: -o la NADA! desmayo, oscuridad, si-
lencio eternos!- o la VIDA! el pensamiento, la
palabra y la luz bajo otra forma! Entonces en el
alma del escéptico se establece, más terrible que
nunca, la última lucha entre los dos principios;
pero es entonces cuando, ahogando a la Duda que
apenas osa articular su triste, Quién sabe! es en-
tonces, cuando la Fe, que es otro nombre de esa
gran necesidad de expansión del alma humana,
le grita al moribundo, desde el fondo de sus en-
trañas: N o! la nada no existe! la nada es absur-
da! tu sér es inmortal! la voz de tus verdaderos
instintos es la voz que te habla, nunca te ha en-
gañado! el mundo desaparece, los velos se ras-
gan, y Dios se presenta!

Sí; ese es el último y más sublime grito, el úl-
timo y más sublime esfuerzo de expansión del al-
ma del hombre! Después de haber aspirado a to-
do el engrandecimiento que esta forma imperfec-
ta de vida le permitía, salta por encima del se-
pulcro, se fija en la eternidad, y proclama la in-
mortalidad de su propio sér!

Hablad a los hombres de la NADA, corred los
pueblos, predicando esa triste palabra, esa tene-
brosa doctrina; hallaréis uno u otro que, más por
extravagancia que por otra cosa, se vaya detrás
de vosotros: pero predicad la VIDA, y hallaréis,
siempre y donde quiera, centenares de miles que
os escuchen, centenares de miles que os sigan,
centenares de miles que os crean!
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VI

Tal es pues, en el orden físico, en el orden in-
telectual, en el orden político, en el orden religio-
1'.0, la ged inmensa de vida, la necesidad inmensa
de expansión, de engrandecimiento, de inmorta-
lidadque siente el hombre! La historia de lo pa-
sado y la observación de lo presente nos lo mues-
tran en efecto en el orden material aspirando,
por toda especie de viajes y de inventos locomo-
tivos; por el caballo, por el carro, por la balsa,
por la canoa, por el buque, por el puente, por la
calzada, por el camino de hierro, por el barco de
vapor, por el globo aerostático, por el correo, por
el telégrafo ordinario, -en fin, por los más po;r-
ten tOBas de todos los poderes que ha inventado
por el telescopio y por el telégrafo eléctrico, as-
pirando sin cesar, aspirando sin descanso a co-
rrer, a difundirse, a esparcirse en el mundo, a
convertir al mundo en su horizonte sensible, en
su heredad, en su casa, en su salón, en su retre-
te! Sí; ya casi abarca el hombre al mundo mate-
rial entre sus brazos! el día que lo abarque no se-
rá el mundo el que se ha encogido, será el hom-
bre el que estará prodigiosamente agigantado!
-La historia de lo pasado y la observación de lo
presente nos lo muestran también, en el orden
inb::Jectual, encerrándose en la soledad y en el si-
lencio, no para concentrarse, no para recogerse,
sino para expandirse en otro sentido, para correr
tras las innumerables consecuencias de un princi-
pio, para correr de eslabón en eslabón por la lar-
guísima cadena de los sucesos yde las compIica-
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ciones de una narración histórica o ficticia, para
nadar y expandirse entre los inmensos resplan-
dores de la imaginación y de la ciencia! La his-
toria de lo pasado, y la observación de lo presente
nos lo muestran asimismo trabajando, luchando,
combatiendo sin cesar por la vida doméstica, por
la libertad política, por la independencia de la pa-
tria, por la alianza de las naciones, cosas todas
que revelan el deseo de vivir en común, de vivir
en otros séres, de expandirse en la grande unidad
del género humano! En fin la historia de lo pasa-
do y la observación de lo presente nos lo mues-
tran, al terminar su frágil vida creyendo firme-
mente en la inmortalidad de su sér al otro lado
del sepulcro, y aspirando también, del lado acá
de la tumba, a inmortalizarse en la gloria de su
nombre y en la permanencia de su posteridad!

VII

Si; tal es el cuadro que ofrece en todos sus des-
arrollos la necesidad de expansión del hombre!

Ese es el cuadro de la gloria de la grandeza hu-
mana!

Ay! al lado de ese gran cuadro se halla el de la
ignominia y la miseria de la misma humanidad!

Al lado de los inventos admirables de los mecá-
nicos, al lado de las heroicas aventuras de los na-
vegantes y de los viajeros, se halla la vida ociosa,
inútil, culpable de los vagos, de los mendigos vo-
luntarios, de los lazaroni de Nápoles, de los lépe-
ros de Méjico!

Al lado de las gloriosas vigilias del sabio y del
poeta, se hallan las vigilias infames del jugador
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y 0.81libertino! al lado del entusiasmo de la ima-
ginación y de la ciencia, se hallan las emociones
que produce el dado y las algazaras de la orgía!

Al lado de las nobles asambleas en que el espí-
ritu humano, o más bien el corazón del hombre,
respira y se dilata como en el asiento de la liber-
tad política, se hallan las asonadas de bandidos,
los motines del 24 de Enero y del 7 de Marzo!

Al lado en fin de la oración humilde de lCris-
tiano que adora a Dios en espíritu y verdad, se
hallan las oraciones idolátricas del Pagano que
diviniza al hombre o adora la materia, o, lo que
es peor todavía, las oraciones hipócritas y sober-
bias del Fariseo, del Tartufo, que trata de cubrir
su orgullo y sus vicios con una piedad fingida.

Al lado en fin de la oración humilde del Cris-
expansión virtuosa se halla la expansión viciosa.
-Al l.ado del conservador, liberal, pacífico y cris-
tiano, se halla el rojo, salvaje, sanguinario y ateo!

y este triste contraste ¿qué prueba? Prueba
que esa gran neecsidad de expansión, si obra en
general tan estupendas maravillas, produce en
muchos casos también estupendos deoordenes;
que esa gran necesidad no es más que un inmenso
impulso que puede llevar a inmensos extravÍos, y
que necesita de la represión de una regla; que hay
en fin una cosa superior a la libertad y al eterno
amor que por ella siente el hombre, y es lo que
asegura la conservación y la buena dirección de
la misma libertad: ila Virtud y el amor de la 'Vir-
tud!
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V.-FALSEDAD DEL "LAISSEZ FAIRE"

El error de que la sociedad no es más que una
pluralidad de individuos, lleva derecho a la doc-
trina absoluta del Laissez [aire.

Esta doctrina ha sido puesta en boga por los
economistas; su más elocuente defensor quizá fue
Bastiat. Esta doctrina aplicada a la producción,
al cambio y al consumo de la riqueza, es en gene-
ral correcta. Y digo en general, porque el econo-
mista más audaz retrocedería ante algunas de sus
consecuencias, si se atreviese a contemplarlas to-
das de frente. En efecto, sin salir de la mera eco-
nomía política, hay una multitud de casos en que
el laissez [aire es inaplicable. Es inaplicable el
laissez [aireen materia de alimentación, tratán-
dose de mercados públicos, de provisión de agua
para las ciudades. Es evidente que en estos casos
el poder social debe intervenir, tiene necesaria-
mente que intervenir no sólo para que a cada uno
se dej e hacer sino para determinar hasta cierto
punto, quién ha de b.acer y cómo se ha de hacer.
Es además inaplicable el laissez [aire en materia
de calles, caminos, puentes y canales. Ningún 'eco-
nomista se atrevería a sostener que un individuo
tiene el derecho absoluto de construír una casa
en donde y como se le dé la gana, aunque fuese
obstruyendo la vía pública o amenazando a los
transeúntes o habitantes actuales y futuros de la
misma casa; o que tiene el derecho de hacer un
cana1 un camino, un puente, sin tocar con la au-
toridad. Ninguno se atrevería a sostener que el
poder social no tiene el derecho de expropiar a,
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los dueños de casas y terrenos para hacer abrir
nuevas calles y caminos. De la misma manera, el
laisse,,,;¡aire es inaplicable a paseos y jardines pú-
blicos, a cementerios, albañales, alumbrado; a
toda la policía municipal, en una palabra. Es in-
aplicable absolutamente el laissez ¡aire en mate-
ria de monedas. ¿ Se puede suponer que el poder
social no tenga el derecho absoluto de arrogarse
la fabricación exclusiva de la moneda; y que su
misión esté reducida a proteger a los particulares
en la fabricación diversa que a cada uno de ellos
se le antojase hacer? Es absolutamente inaplica-
ble el laissez ¡aire en materia de correos y telé-
grafos. Porque aunque esos ramos no se monopo-
licen por el poder social, nadie sin ser un loco
puede negar a éste el derecho de determinar has-
ta cierto punto, a quién y cómo ha de permitirse
establecer nuevos correos y telégrafos.

Es inaplicable el laissez [aire tratándose de la
venta y empleo de sustancias venenosas y de la
adulteración de los alimentos. Es inaplicable tra-
tratándose de la publicación de obras abierta-
mente obscenas e inmorales. Pero esto nos lleva
ya fuéra del campo de la economía política pro-
piamente dicha.

El objeto de la sociedad es no sólo el individuo
sino también y principalmente la especie. En todo
lo que se refiere a la especie como especie y no al
individuo como individuo, es inaplicable el laissez
[aire.

1. Es inaplicable en cuanto al matrimonio y: en
las relaciones de los sexos. El laissez faire lleva-
ria al matrimonio entre impúberes, a la. bigamia,
1131-17



386 JOBE EUSEBIO CARO

a la poligamia y poliandría; al concubinato, a la
prostitución sin límite ni regla de ninguna espe-
cie. Sólo impediría la violencia! ....

2. Es inaplicable en materia de educación. Por-
que en primer lugar se puede demostrar fácil-
mente que el poder social tiene el derecho de per-
seguir en donde quiera ciertas enseñanzas, aun-,
que en ellas no intervenga violencia; y en segun·
do lugar se puede demostrar con la misma facili-
dad que tiene el derecho y el deber de procurar
a todo el mundo cierta medida de educación sana
gratuita, y no sólo de procurarla sino de obligar
a recibirla. El volunta1'ij sistem en materia de e-
ducación, sólo da educación al rico, y al pobre só-
lo procura, por medio de débiles asociaciones de
beneficencia, un beneficio parcial, irregular e
insuficiente.

3. Es absolutamente inaplicable el laissez ¡aire
respecto a los bienes que no tienen dueño indivi-
dual, y respecto a los que quedan vacantes por
muerte del propietario. La absurda idea de que el
objeto de la sociedad es sólo el individuo y no la'
especie, ha llevado precisamente al laisesz ¡aire,
que en materia de sucesiones intestadas nada sig-
nifica, sino a la partición obligatoria de los bie-
nes en iguales partes entre los hij os y a la aboli-
ción de la libertad de testar. Se puede demostrar
fácilmente que la abolición de esa libertad o po-
der del padre, es inmoral y tiende a disolver los
lazos de la familia que es el tipo y modelo de la
sociedad entera. Y se puede demostrar también
con igual facilidad y exactitud que la partición
de las tierras por iguales partes entre los hijos
llevaa la división progresiva e indefinida del te-



ANTOLOGIA 387

rritorio cultivable, a la disminución y deterioro
de los ganados, a la ruina de la agricultura, a la
miseria de los agricultores, y al hambre en el país.
La agricultura y la ganadería, que son intereses
permanentes y sociales se han subordinado así
por la más triste imprevisión, al bienestar mo-
mentáneo de los hijos menores, así como se les
ha subordinado también la autoridad paterna,
que es otro interés social y permanente de primer
orden.

4. Es inaplicable el laissez ¡aire respecto a a-
quellos actos monovoluntarios y covoluntarios
que tienden abiertamente a la destrucción de la
,especie y de la propiedad, siempre que esos actos
tengan una manifestación suficiente para dar lu-
gar contra ellos a la acción del poder social. Es
inaplicable a la embriaguez y a la venta de licQ-
res embriagantes; es inaplicable al juego y a los
establecimientos de garitos; es inaplicable a las
representaciones teatrales; es inaplicable a las ri-
ñas de animales y al establecimiento de galleras
y plazas de toros; es inaplicable al duelo; es ina-
plicable a la caza, aunque no fuese más que la de
aquellos animales que se destruyen más aprisa
que se reproducen, como las perdices y ballenas;
es inaplicable al corte de maderas en los bosques
cuya conservación necesita de la intervención del
poder social.

Qué poder social debe intervenir, y hasta dónde
y cómo deba tener lugar su intervención en estas
materias, es lo único que da lugar a discusión: pe-
ro que alguno debe intervenir en ellas, eso no es
cuestión para nadie que esté en su sano juicio.
Los economistas que han propagado la doctrina
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del laissez ¡aire lo han hecho porque por distrac-
ción o por ignorancia, o también por malicia han
dejado en la sombra todas las cuestiones en que
el laissez ¡aire es inadmisible, y presentando sólo
aquellas en que su aplicación es indisputable, han
extendido al todo lo que sólo es cierto de una par-
te.

La cuestión de saber si el hombre debe ser muy
gobernado o poco gobernado está por resolver
todavía por falta de haberse determinado exacta-
mente la naturaleza del problema, y por haberse
pretendido resolverlo mal sólo por la pereza de
buscar y vencer las dificultades que ofrece su ver-
dadera solución. Que el hombre debe ser gober-
nado lo' menos posible, es una máxima que hoy
corre con gran boga por el mundo y los que la
propalan creen demostrarla fácilmente arguyen-
do con los errores y monstruosidades a que la
máxima contraria ha llevado a los gobiernos ab-
solutos. Pero es patente que esa argumentación
peca por su base. Son tan grandes los males (hé
aquí la argumentación) que producen los errores
y la arbitrariedad de los gobiernos, que es mejor
someterse a los inconvenientes y males de una li-
bertad excesiva, que pasar por los que trae un go-
bierno desmedido y exorbitante. Evidente es que
esta argumentación es viciosa. Porque ella em-
pieza por admitir, aunque sea tácitamente, que el
hombre debe ser muy gobernado, y sólo retroce-
de por la consideración de que no es fácil hallar
personas a quienes esos derechos de gobierno muy
extensos puedan concederse sin peligro. Luego la
cuestión no está tanto en la extensión de las fa-
cultades de gobierno, cuanto en el modo de cons-
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tituír el gobierno mismo. Para evidenciarlo bas-
ta solamente variar los términos de la cuestión.

¿ Conviene que los hombres sean muy educados,
es decir, muy instruidos y moralC3? ¿ Conviene
que aprendan a hacer todo aquello que les convie,-
ne ejercitar, y que aprendan a evitar todo aquello
que pueda ser funesto ya a ellos mismos, ya a la
sociedad, ya a la especie? ¿Habrá quién vacile en
la respuesta a esta cuestión? Pero cómo es posi-
ble educa1' o civilizar mucho al hombre sin gober-
narlo demasiado?

¿Los hombres más educados, más civilizados,
son los que están sometidos a más reglas, o los
que no observan ninguna u observan pocas? Cla-
ro es que los primeros. Ahora bien; toda regla es
una restricción voluntaria o involuntaria. No es
exacto que las reglas o restricciones que contie-
nen en las sociedades civilizadas a los hombres e-
ducados, sean todas voluntarias: hay muchas de
ellas que la sociedad por un medio u otro se las
impone cada día. Además, aun en aquellas que
son voluntarias, no se siguen sino porque han for-
mado hábito, indeliberado o reflexivo; y ese há-
bito supone la aplicación primitiva de una coac-
ción, de una restricción ~exterior cualquiera.

Si hubiese los medios de crear un poder social
que suprimiese fácil y absolutamente los hábitos
solitarios, la fornicación, la prostitución y aun
los excesos conyugales; la embriaguez, el juego,
las disputas de amor propio, el duelo, la ociosidad
y la disipación, la mentira, el fraude, la ingrati-
tud, la envidia, la violación de los secretos y de
las promesas ... , ¿ hay alguien que haya medita-
do sobl'e los intereses de la especie humana, que
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vacilase en instituír un poder semejante, si en su
mano estuviese el instituírlo? Pero entonces ¿ qué
sería de aquella doctrina?

¿ Qué dicen, pues, los partidarios de ella? Dicen
que ese poder no puede instituírse, 1Q porque es
iJaeíicaz en cuanto a los objetos que se propone;
29 porque envuelve la posesión de facultades que
se extraviarían fácilmente a otros objetos con
daño de la verdadera libertad y aun de la moral
misma .

.Esta indudablemente es la cuestión. No es cues-
tión de principios sino de organización.

Ahora bien; se puede demostrar que el poder
social puede constituirse de manera que· tenga
todos esos poderes, que sean muy eficaces y cada
vez más eficaces para su objeto, sin peligro de
que por pasar a otros fines se conviertan en ti-
ranía.

Ante todo hagamos una observación fundamen-
tal. ¿ lIay en cada sociedad individuos y familias
más educados que otros? ¿ Hay en cada Estado
provincias en que la moralidad es más elevada
que en otras? ¿ Hay en el mundo, en fin, naciones
en que la civilización ha llegado a un grado muy
superior a aquel a que ha llegado en las demás?
Indudablemente.

Ahora bien: la observación y la experiencia
demuestran que esos individuos, familias, pro-
vincias y estados llegaron a ese grado superior
porque estuvieron sometidos por más tiempo, de
un modo más intenso, a las influencias de un po-
der civilizador. Las naciones más libres y más ci-
vilizadas, así como los individuos más educados,
no son los que han estado más abandonados a la
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licencia, sino al contrario los que han sido má!
gobernados. ¿ Quién es más civilizado: el mucha-
cho que se ha criado en las calles tirando piedras
y luégo robando; o el hijo del rico, del sabio, que
crece sometido a sus padres y a los tutores y
maestros que éstos le ponen? ¿ Qué nación es más
civilizada: la Gran Bretaña o los Estados Unidos,
en que la legislación local y nacional forma un
cuerpo tan considerable; o aquellos pueblos semi-
salvajes en que apenas se conoce ley alguna posi-
tiva 7 Es claro, pues, que el poder social puede
constituirse y organizarse no sólo muy fuerte-
mente, sino también de un modo más benéfico pa-
ra la especie humana de lo que vulgarmente se
cree.

VI.-EL HOMBRE

Número 19.- Orden genético y cronológico del
desarrollo de la vida humana

El orden genético y cronológico de ese desarro-
llo es el siguiente:

19 Vida orgánica.
2" Vida mental.
'Sc Vida activa.
"lc Vida moral
En la vida orgánica sus tres evoluciones g'Uar-

dan el siguiente orden:
EvolQCión o -circulación general ,sanguínea.
EV<QlliciOO. o circulación respiratoria..
EvoIuci6n. -ocirculaci6n digestiva.
En ta vida nrental hay también tre8 (WOlucio--
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nes que corresponden a la triple divisIón de la
Razón en-

19 Razón instintiva, que lleva a creer.
29 Razón deductiva, que lleva a demostrar.
39 Razón inductiva, que lleva a generalizar.
Las creencias que resultan de la Razón instin-

tiva son:
19 . La fe en la veracidad del testimonio de

nuestros sentidos.
29 de nuestros recuerdos.
39 de nuestros semejantes (Fe so-

cial).
(El lenguaje consta de tres operaciones, oír,

entender y creer).
La Razón, pues, se funda en ·la Fe:
La Razón instintiva, en la Fe en nuestras sen-

saciones;
La Razón deductiva, en la Fe en nuestros axio-

mas;
La Razón inductiva, en la Fe en nuestras ex-

periencias (o sea en la permanencia de las causas
y en la continuación de su acción).

La Razón instintiva es necesaria provisional-
mente:

19 Para salvar el abismo que separa lo subje-
tivo de lo objetivo; este es el único puente entre
esos dos términos; 29 Para producir la acción que
no puede aguardar la obra lenta de la Razón de-
ductiva ni la obra igualmente lenta de la Razón
inductiva.

La Razón deductiva es necesaria: 19 Para lle-
gar al conocimiento exacto de las consecuencias
lógicas que se derivan de las verdades abstrac-
tas necesarias: 29 Para sistematizar sintética-
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mente, respecto a las verdades concretas o con-
tingentes, los resultados de la Razón inductiva.

La Razón inductiva es necesaria: 19 Para lle-
gar al conocimiento de las verdades concretas o
contingentes; 29 Para verificar y corregir las
creencias de la Razón instintiva; 39 Para verifi-
car y corregir las deducciones y previsiones de la
Razón deductiva, sobre todo cuando son muy
complicadas.

El resultado general de la Razón es siempre la
creencia.

Creer porque se siente: Razón instintiva.
Creer porque se deduce: Razón deductiva.
Creer porque se induce: Razón inductiva.
La razón deductiva es tan poderosa que en mu-

choscasos nadie piensa en verificar sus deduc-
ciones: tal es el caso de la demostración geomé-
trica.

Hubo un tiempo en que poco O nada se pensa-
ba en aplicar a las ciencias la razón inductiva;
después vino otro siglo (el del racionalismo) en
que generalmente se negó la Razón inductiva:
siempre el mismo error, siempre el mismo exclu-
sivismo! siempre el mismo empeño en negar, en
destruir todos los elementos de la vida' humana
distintos de aquel que actualmente nos absorbe!

La Razón deductiva se funda en este princi-
pio de operación descubierto por Aristóteles, pero
mal expresado: Lo que se dice del predicado se di-
ce del sujeto. De aquí resulta qije todo argumen-
to es un sorites, como observa Tracy. Pero de aquí
no resulta que el primer término o término con-
creto sea suministrado por la razón deductiva;
pues puede ser simplemente hipotético, y este es
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V.-FALSEDAD DEL "LAISSEZ FAIRE"

El error de que la sociedad no es más que una
pluralidad de individuos, lleva derecho a la doc-
trina absoluta del Laissez [aire.

Esta doctrina ha sido puesta en boga por los
economistas; su más elocuente defensor quizá fue
Bastiat. Esta doctrina aplicada a la producción,
al cambio y al consumo de la riqueza, es en gene-
ral correcta. Y digo en general, porque el econo-
mista más audaz retrocedería ante algunas de sus
consecuencias, si se atreviese a contemplarlas to-
das de frente. En efecto, sin salir de la mera eco-
nomía política, hay una multitud de casos en que
el laissez [aire es inaplicable. Es inaplicable el
laissez [aireen materia de alimentación, tratán-
dose de mercados públicos, de provisión de agua
para las ciudades. Es evidente que en estos casos
el poder social debe intervenir, tiene necesaria-
mente que intervenir no sólo para que a cada uno
se dej e hacer sino para determinar hasta cierto
punto, quién ha de hacer y cómo se ha de hacer.
Es además inaplicable el laissez [aire en materia
de calles, caminos, puentes y canales. Ningún eco-
nomista se atrevería a sostener que un individuo
tiene el derecho absoluto de construír una casa
en donde y como se le dé la gana, aunque fuese
obstruyendo la vía pública o amenazando a los
transeúntes o habitantes actuales y futuros de la
misma casa; o que tiene el derecho de hacer un
canal¿ un camino, un puente, sin tocar con la au-
toridad. Ninguno se atrevería a sostener que el
poder social no tiene el derecho de expropiar a¡
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los dueños de casas y terrenos para hacer abrir
nuevas calles y caminos. De la misma manera, el
laissez faire es inaplicable a paseos y jardines pú-
blicos, a cementerios, albañales, alumbrado; a
toda la policía municipal, en una palabra. Es in-
aplicable absolutamente el laissez faire en mate-
ria de monedas. ¿ Se puede suponer que el poder
social no tenga el derecho absoluto de arrogarse
la fabricación exclusiva de la moneda; y que su
misión esté reducida a proteger a los particulares
en la fabricación diversa que a cada uno de ellos
se le antojase hacer? Es absolutamente inaplica-
ble el laissez faire en materia de correos y telé-
grafos. Porque aunque esos ramos no se monopo-
licen por el poder social, nadie sin ser un loco
puede negar a éste el derecho de determinar hM-
ta cierto punto, a quién y cómo ha de permitirse
establecer nuevos correos y telégrafos.

Es inaplicable el laissez faire tratándose de la
venta y empleo de sustancias venenosas y de la
adulteración de los alimentos. Es inaplicable tra-
tratándose de la publicación de obras abierta-
mente obscenas e inmorales: Pero esto nos lleva
ya fuéra del campo de la economía política pro-
piamente dicha.

El objeto de la sociedad es no sólo el individuo
sino también y principalmente la especie. En todo
lo que se refiere a la especie como especie y no al
individuo como individuo, es inaplicable el laissez
faire.

1. Es inaplicable en cuanto al matrimonio y en
las relaciones de los sexos. El ktissez faire lleva-
rla al matrimonio entre impúberes, a la bigamia,
"~1-17 i'

j¡
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a la poligamia y poliandría; al concubinato, a la
prostitución sin límite ni regla de ninguna espe-
cie. Sólo impediría la violencia! ....

2. Es inaplicable en materia de educación. Por-
que en primer lugar se puede demostrar fácil-
mente que el poder social tiene el derecho de per-
seguir en donde quiera ciertas enseñanzas, aun-,
que en ellas no intervenga violencia; y en segun·
do lugar se puede demostrar con la misma facili-
dad que tiene el derecho y el deber de procurar
a todo el mundo cierta medida de educación sana
gratuita, y no sólo de procurarla sino de obligar
a recibirla. El voluntary sistem en materia de e-
ducación, sólo da educadón al rico, y al pobre só-
lo procura, por medio de débiles asociaciones de
beneficencia, un beneficio parcial, irregular e
insuficiente.

3. Es absolutamente inaplicable el laissez [aire
respecto a los bienes que no tienen dueño indivi-
dual, y respecto a los que quedan vacantes por
muerte del propietario. La absurda idea de que el
objeto de la sociedad es sólo el individuo y no la'
especie, ha llevado precisamente al laisesz [aire,
que en materia de sucesiones intestadas nada sig-
nifica, sino a la partición obligatoria de los bie-
nes en iguales partes entre los hij os y a la aboli-
ción de la libertad de testar. Se puede demostrar
fácilmente que la abolición de esa libertad o po-
der del padre, es inmoral y tiende a disolver los
lazos de la familia que es el tipo y modelo de la
sociedad entera. Y se puede demostrar también
con igual facilidad y exactitud que la partición
de las tierras por iguales partes entre los hijos
llevaa la división progresiva e indefinida del te-
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rritorio cultivable, a la disminución y deterioro
de los ganados, a la ruina de la agricultura, a la
miseria de los agricultores, y al hambre en el pa(s.
La agricultura y la ganadería, que son intereses
permanentes y sociales se han subordin:;tdo así
por la más triste imprevisión, al bienestar mo-
mentáneo de los hijos menores, así como se les
ha subordinado también la autoridad paterna,
que es otro interés social y permanente de primer
orden.

4. Es inaplicable el laissez faire respecto a a-
quellos actos monovoluntarios y covoluntarios
que tienden abiertamente a la destrucción de la
.especie y de la propiedad, siempre que esos actos
tengan una manifestación suficiente para dar lu-
gar contra ellos a la acción del poder social. Es
inaplicable a la embriaguez y a la venta de lico-
res embriagantes; es inaplicable al juego y a los
establecimientos de garitos; es inaplicable a las
representaciones teatrales; es inaplicable a las ri-
ñas de animales y al establecimiento de galleras
y plazas de toros; es inaplicable al duelo; es ina-
plicable a la caza, aunque no fuese más que la de
aquellos animales que se destruyen más aprisa
que se reproducen, como las perdices y ballenas;
es inaplicable al corte de maderas en los bosques
cuya conservación necesita de la intervención del
poder social.

Qué poder social debe intervenir, y hasta dónde
y cómo deba tener lugar su intervención en estas
materias, es lo único que da lugar a discusión: pe-
ro que alguno debe intervenir en ellas, eso no es
cuestión para nadie que esté en su sano juicio.
Los economistas que han propagado la doctrina
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del laissez ¡aire lo han hecho porque por distrac-
ción o por ignorancia, o también por malicia han
dejado en la sombra todas las cuestiones en que
el laissez ¡aire es inadmisible, y presentando sólo
aquellas en que su aplicación es indisputable, han
extendido al todo lo que sólo es cierto de una par-
te.

La cuestión de saber si el hombre debe ser muy
gobernado o poco gobernado está por resolver
todavía por falta de haberse determinado exacta-
mente la naturaleza del problema, y por haberse
pretendido resolverlo mal sólo por la pereza de
buscar y- vencer las dificultades que ofrece su ver-
dadera solución. Que el hombre debe ser gober-
nado lo' menos posible, es una máxima que hoy
corre con gran boga por el mundo y los que la
propalan creen demostrarla fácilmente arguyen-
do con los errores y monstruosidades a que la
máxima contraria ha llevado a los gobiernos ab-
solutos. Pero es patente que esa argumentación
peca por su base. Son tan grandes los males (hé
aquí la argumentación) que producen los errores
y la arbitrariedad de los gobiernos, que es mejor
someterse a los inconvenientes y males de una li-
bertad excesiva, que pasar por los que trae un go-
bierno desmedido y exorbitante. Evidente es que
esta argumentación es viciosa. Porque ella em-
pieza por admitir, aunque sea tácitamente, que el
hombre debe ser muy gobernado, y sólo retroce-
de por la consideración de que no es fácil hallar
personas a quienes esos derechos de gobierno muy
extensos puedan concederse sin peligro. Luego la
cuestión no está tanto en la extensión de las fa-
cultades de gobierno, cuanto en el modo de cons-
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'tituír el gobierno mismo. Para evidenciarlo bas-
ta solamente variar los términos de la cuestión.

¿ Conviene que los hombres sean muy educados,
es decir, muy instruidos y moralcJ? ¿ Conviene
que aprendan a hacer todo aquello que les convie-
ne ejercitar, y que aprendan a evitar todo aquello
que pueda ser funesto ya a ellos mismos, ya a la
sociedad, ya a la especie? ¿ Habrá quién vacile en
la respuesta a esta cuestión? Pero cómo es posi-
ble educar o civilizar mucho al :hombre sin gober-
narlo demasiado?

¿ Los hombres más educados, más civilizados,
son los que están sometidos a más reglas, o los
que no observan ninguna u observan pocas? Cla-
ro es que los primeros. Ahora bien; toda regla es
una restricción voluntaria o involuntaria. No es
exacto que las reglas o restricciones que contie-
nen en las sociedades civilizadas a los hombres e-
ducados, sean todas voluntarias: hay muchas de
ellas que la sociedad por un medio u otro se las
impone cada día. Además, aun en aquellas que
son voluntarias, no se siguen sino porque han for-
mado hábito, indeliberado o reflexivo; y ese há-
bito supone la aplicación primitiva de una coac-
ción, de una re[;tricción~exterior cualquiera.

Si hubiese los medios de crear un poder social
que suprimiese fácil y absolutamente los hábitos
solitarios, la fornicación, la prostitución y aun
los excesos conyugales; la embriaguez, el juego,
las disputas de amor propio, el duelo, la ociosidad
y la di3ipaciól1, la mentira, el fraude, la ingrati-
tud, la envidia, la violación de los secretos y de
las promesas. . .. ¿ hay alguien que haya medita-
do SObl"elos intereses de la especie humana, que
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vacilase en instituír un poder semejante, si en sú
mano estuviese el instituírlo? Pero entonces ¿ qué
sería de aquella doctrina?

¡,Qué dicen, pues, los partidarios de ella? Dicen
que ese poder no puede instituírse, 1Q porque es
in.eficaz en cuanto a los objetos que se propone;
29 porque envuelve la posesión de facultades que
se extraviarían fácilmente a otros objetos con
daño de la verdadera libertad y aun de la moral
misma.

Esta indudablemente es la cuestión. No es cues-
tión de principios sino de organización.

Ahora bien; se puede demostrar que el poder
social puede constituirse de manera que· tenga
todos esos poderes, que sean muy eficaces y cada
vez más eficaces para su objeto, sin peligro de
que por pasar a otros fines se conviertan en ti-
ranía.

Ante todo hagamos una observación fundamen-
tal. ¿Hay en cada sociedad individuos y familias
más educados que otros? ¿ Hay en cada Estado
provincias en que la moralidad es más elevada
que en otras? ¿ Hay en el mundo, en fin, naciones
en que la civilización ha llegado a un grado muy
superior a aquel a que ha llegado en las demás?
Indudablemente.

Ahora bien: la observación y la experiencia
demuestran que esos individuos, familias, pro-
vincias y estados llegaron a ese grado superior
porque estuvieron sometidos por más tiempo, de
un modo más intenso, a las influencias de un po-
der civilizador. Las naciones más libres y más ci-
vilizadas, así como los individuos más educados,
no son los que han estado más abandonados a la
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licencia, sino al contrario 108 que han sitio más
gobernados. ¿ Quién es más civilizado: el mucha-
cho que se ha criado en las calles tirando piedra a
y luégo robando; o el hijo del rico, del sabio, que
crece sometido a sus padres y a los tutores y
maestros que éstos le ponen? ¿ Qué nación es más
civilizada: la Gran Bretaña o los Estados Unidos,
en que la legislación local y nacional forma un
cuerpo tan considerable; o aquenos pueblos semi-
salvajes en que apenas se conoce ley alguna posi-
tiva 7 Es claro, pues, que el poder social puede
constituirse y organizarse no sólo muy fuerte-
mente, sino también de un modo más benéfico pa-
ra la especie humana de lo que vulgarmente se
cree.

VI.-EL HOMBRE

Número 19.- Orden genético y cronológico del
desarrollo de la vida humana

El orden genético y cronológico de ese desarro-
110 es el siguiente:

1Q Vida orgánica.
~ Vida mental.
Sc Vida activa.
4c Vida moral
En la vida orgánica sus tres evoluciones guar-

dan el siguiente orden:
Evolución o -circulación general ,sangumea.
EvolliCWn o circulación regpiratoria..
Evoluci6n. -o circulaci6n digestiva.
En la vida IMntat hay también tres :evolueiG-
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nes que corresponden a la triple división de la
Razón en-

19 Razón instintiva, que lleva a creer.
29 Razón deductiva, que lleva a demostrar.
39 Razón inductiva, que lleva a generalizar.
Las creencias que resultan de la Razón instin-

tiva son:
19 . La fe en la veracidad del testimonio de

nuestros sentidos.
29 de nuestros recuerdos.
39 de nuestros semejantes (Fe so-

cial) .
(El lenguaje consta de tres operaciones, oír,

entender y creer).
La Razón, pues, se funda en ·la Fe:
La Razón instintiva, en la Fe en nuestras sen-

saciones;
La Razón deductiva, en la Fe en nuestros axio-

mas;
La Razón inductiva, en la Fe en nuestras ex-

periencias (o sea en la permanencia de las causas
y en la continuación de su acción).

La Razón instintiva es necesaria provisional-
mente:

19 Para salvar el abismo que separa lo subje-
tivo de lo objetivo; este es el único puente entre
esos dos términos; 29 Para producir la acción que
no puede aguardar la obra lenta de la Razón de-
ductiva ni la obra igualmente lenta de la Razón
inductiva.

La Razón deductiva es necesaria: lQ Para lle-
gar al conocimiento exacto de las consecuencias
lógicas que se derivan de las verdades abstrac-
tas necesarias: 2Q Para sistematizar sintética-
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mente, respecto a las verdades concretas o con-
tingentes, los resultados de la Razón inductiva.

La Razón inductiva es necesaria: 19 Para lle-
gar al conocimiento de las verdades concretas o
contingentes; 29 Para verificar y corregir las
creencias de la Razón instintiva; 39 Para verifi-
car y corregir las deducciones y previsiones de la
Razón deductiva, sobre todo cuando son muy
complicadas.

El resultado general de la Razón es siempre la
creencia.

Creer porque se siente: Razón instintiva.
Creer porque se deduce: Razón deductiva.
Creer porque se induce: Razón inductiva.
La razón deductiva es tan poderosa que en mu-

chos casos nadie piensa en verificar sus deduc-
ciones: tal es el caso de la demostración geomé-
trica.

Hubo un tiempo en que poco o nada se pensa-
ba en aplicar a las ciencias la razón inductiva;
después vino otro siglo (el del racionalismo) en
que generalmente se negó la Razón inductiva:
siempre el mismo error, siempre el mismo exclu-
sivismo! siempre el mismo empeño en negar, en
destruir todos los elementos de la vida humana
distintos de aquel que actualmente nos absorbe!

La Razón deductiva se funda en este princi-
pio de operación descubierto por Aristóteles, pero
mal expresado: Lo que se dice del predicado se di-
ce del sujeto. De aquí resulta que todo argumen-
to es un sorites, como observa Tracy. Pero de aquí
no resulta que el primer término o término con-
creto sea suministrado por la razón deductiva;
pues puede ser simplemente hipotético, y este es
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sWmp1"'e' e~ ~ d'4!- lta9. mailemátiea.s: pm-as, que
SO'1' abtwl.t~ hipotéticas, a.unque absoluta •.
melllte, <ierllas, pues. l~s teoremas matemáti(ws son
T~ tFle' se <tedincen necesariamente de cier-
tas ~~Tones, @> eOMecuencia de ciertos axio-
m.as' 0 te0t'emas aBteriofts.

:La ~iÓll de' la razón; instintiva es la prime-
:ni Beees:ariQ,m~nlleellt el hombre y en la especie.
La evolución inductiva le sigue mientras no se
l"eQ'UieFeft 0'bservadones muy extensas ni expe-
riencias muy delicadas. La evoluci6n deductiva
es la que sigue, pCl<rtieuJarmente en matemáticas.
Sigue d'esptlés otra crisis' inductiva, la que requie-
re mueha observación y mucha experiencia. Si-
gue, en Íl1l'1, la última sistematización deductiva,
tt'11l€ es el complemenu" de la ciencia- Y tal es la
hiíst~ia.

(El lenguaje activo consta de tres operaciones:
creer, pensar y decir).

La vida activa es como hemos visto, una eom-
bínaci6n de tres evoluciones, una orgánica, una
mental y una material exterior.

Número 29'- Gradación de los seres

Los seres son:
EL MINERAL. Sér inerte, que existe y puede ser

movido por acci6n externa.
EL VEGETAL. Sér qu.e existe y puede ser movido

por acci6n externa. -y que crece y se reproduce
p.or acción propia.

EL Al!UJlAL. ~r que existe Y' puede ser movida
P')r acción extef'na~ que el'ec& y se reproduce por
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acción interna, -y que siente y se mueve por ac-
ción sentida o instintiva.

EL HOMBRE. Sér que existe y puede ser movido
por acción extraña, que crece y se reproduce, por
acción interna, que siente y se mueve por acción
sentida o instintiva, -y que piensa y progresa
por acción deliberada.

O más brevemente:

MINERAL VEGETAL ANIMAL HOMBRE
Existencia o me- Crecimiento y Sentimiento. Pensamiento y
ra Forma y Mo-Muerte. Organl- Sueño y Movl- Progreso.

vllldad. zaclón y Repro- miento.
duccl6n.

Decir que el hombre es animal es como decir
que el animal es vegetal o que el vegetal es mine-
ral.

El vegetal tiene todo lo que tiene el mineral y
mucho más. El animal tiene todo lo que tiene el
vegetal y el mineral, y mucho más. El hombre
tiene todo lo que tiene el animal, el vegetal, el mi-
neral, y mucho más.

La distancia del hombre al animal no es menor
que la del animal al vegetal, o de éste al mineral.

Estas cuatro clases de seres se pueden dividir
en Reinos de tres modos:

PRIMERA DIVISION

Reino inorgánico Reino orgánico o Vida de Cre-
cimiento y Multiplicación.

Mineral Vegetal. Animal. Hombre

. ~- .
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SEGUNDA DIVISION

Reino insensible Reino sensible: Vida de Con-
ciencia y Espontaneidad

Mineral. Veg~taI. Animal. Hombre.

TERCERA DIVISION

Reino irracional. Reino racional: Vida de Pen-
Mineral. Vegetal. samiento y Progreso

Animal. Hombre

El vegetal vive del mineraL El animal, del mi-
neral y el vegetal. El hombre, del mineral, el ve-
getal y el animal.

¿ Puede darse una cosa más ridícula que la cla-
sificación de tántos naturalistas que no sólo colo-
can al hombre como animal sino en una clase par-
ticular del animal, como un mamífero un poco
más arriba del mono y del caballo?

El vegetal para el animal o es un estorbo o es
su auxiliar o es su alimento. El animal para el
hombre o es su enemigo, o es su esclavo, o es su
alimento; -jamás puede ser ni su igual, ni su
semejante ni su prójimo.

Lo que distingue esencialmente al vegetal del
mineral es la vida. La vida es la que permite al
vegetal su crecimiento y multiplicación. Pero la
vida del vegetal no se conoce, no tiene conciencia
de sí misma. Lo que distingue esencialmente al
animal del vegetal es la percepción o conocimien-
to. El animal vive y se siente vivir. De su conoci-
miento sensual nace su espontaneidad. Pero el
animal, al conocer, no conoce que Conoce. ConOCé
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10.., objetos y los fenómenos que debe conocer se-
gún su escala; pero no conoce su propio conoci-
miento. Ve y no conoce que ve; oye y no sabe que
oye, recuerda y no piensa que recuerda, obra por
su propio impulso, pero no entiende lo que hace.
Esto es lo que distingue esencialmente al hombre
del animal. En el hombre se completa en el mun-
do la evolución de la existencia; no sólo existe si-
no vive, no sólo vive sino se siente vivir, no sólo
siente sino que conoce su propia sensación y su
propio conocimiento. Esta sublime facultad es el
pensamiento o la razón (porque pensar y razonar
son una misma cosa). Su acto supremo es la re-
flexión, el acto intelectual de volver en sí, de es-
tar sobre sí. Este acto el animal jamás lo ejecuta.
Cuando el hombre accidentalmente obra sin re-
flexión, obra no como un autómata, sino como un
animal o como un sonámbulo. La razón al aplicar-
se por la reflexión o la percepción produce la ob-
servación, que es la percepción reflexiva. El ani-
mal jamás observa. El animal de presa espía pero
no observa. La observación se aplica a los colores
para compararlos y distinguirlos; a los números
para compararlos y contarlos; a las cantidades
para medirlas y evaluarlas; a las posiciones y
formas para compararlas y determinarlas; al so-
nido para compararlo y especificarlo por su in-
tensidad, su tono y su timbre; a los olores, a los
sabores, a las sensaciones del tacto, a toda clase
de p€rcepción. La reflexión aplicada a los recuer-
dos los registra y produce las tradiciones y la his-
toria; el animal jamás registra sus propias im-
presiones. La reflexión aplicada a los métodos de
aeeión prod~ la tn.vención: el animal jamú in.
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venta. Aplicada a los atributos y propiedades de
las cosas y de las sensaciones, produce la abstrac-
ción, por la cual el hombre estudia un atributo
independiente de todo sujeto; el animal jamás
abstrae: o bien la generalización, por medio de la
cual el hombre estudia una serie de sujetos sólo
en lo que tienen de común; el animal jamás ge-
neraliza. El acto esencial de la reflexión consiste
en separar el atributo del sujeto y estudiar el
atributo aparte como un nuevo sujeto y así inde-
finidamente en sorites de todo grado: el animal
jamás hace esta separación.

Lo que distingue al hombre del animal no es
precisamente el lenguaje, porque todo animal tie-
ne lenguaje, es decir, expresa; sino el discurso,
porque el animal jamás discurre. El lenguaje del
animal es clamor, no es discurso. Como siente,
por eso clama cantando, rugiendo, bramando o
relinchando; pero como no reflexiona, por eso no
discurre ni afirmando ni negando. La afirmación
y la negación que constituyen el discurso, son ac-
tos de reflexión. Si los loros discurrieran habla-
rían; como no discurren, sólo remedan lo que el
hombre habla.

Esto hace que no sean lenguas más perfectas
las más propias para el ritmo o para el canto, co-
mo el italiano o el español, sino las más propias
para el discurso, como el inglés.

El acto de la reflexión es indefinido. El sér re-
flexivo no sólo reflexiona y discurre sobre su per-
cepción, sino sobre el conocimiento de su percep-
C'Íón,lo que produce la psicología, la metafísiea: y
la lógica; y sobre su propio discurso, 10'~ltepr.o •. ·



duce la retórica, la gramática, la poética y la crí-
tica.

La Q,l:re' diStingue al hombre esencialmente es la
Raz6n. No es el lenguaje, ni es la invención de
instrumentos, como decía Franklin; ni la facul-
tad( de-aetmlular capitales o de hacer cambios, co-
mo dice Say; porqe todo eso es tomar los signos
}ll0l1r' la etlSa y las eo:nsecuencias por el principio;
l~j~ indu.stria~ aCCi.mulaci6n,cambio, todas
emtB' COSaB', supOR~nla Razón, a la cual sólo sirven
ale- expresión o' aplicaci6n. Tampoco es exacto que
10 que mtlje>if caracteriza al hombre sea la religio-
sidad y nwralidad, como dicen otros; pues esos
grandes atributos son dotes o perfecciones que es
capaz: de adquirir precisamente por ser un ente
racional. Sin duda que en la definición del hom-
bre debe entrar también su cuerpo, la disposici6n
admirable de sus miembros, sus pies, sus manos,
SJJ! J.!)Osieiónerecta" su desnudez indefensa, sus ne-
cesidades infinitas, su debilidad nativa, su larga
infancia. Sin duda; porque sin su cuerpo tan ad-
Jnh'a.blemente dispuesto para obedecer a la Ra-
zÓJ1!Il, la Razón habría estado presa con el mutismo
del orangutango y con los cascos del caballo. Pe-
ro siempre es verdad que la raz6n es el carácter
distintivo; todo lo demás son accesorios o suple-
mentos indispensables para su ejercicio o su per-
fección.

Número- 3.- Superioridad del Hombre sobre los
animales

La superio:ridad del hombre sobre los animales
depende de bes causas generales.
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l' La Razón.
2~ Las condiciones materiales orgamcas que

permiten a la Razón ejercerse o realizarse en lo
exterior.

3~ Las necesidades que sirven de estímulo a la
Razón para que se ejercite y a la voluntad para
que ejercite los miembros.

1. La Razón. ¿ En qué consiste la superioridad
de la Razón sobre el instinto? No depende de que
el instinto sea ciego, pues no puede decirse exac-
tamente que sea ciego; ni depende de que la razón
sea libre, pues puede demostrarse, por el contra-
rio, que la Razón está sometida a formas y leyes
necesarias. En una palabra la Razón es un ins-
tinto y el instinto es una razón. ¿ Cuál es la dife-
rencia? La misma que hay entre el violín y el pia-
no, entre el hierro y el oro, la de lo universal a lo
especial. La razón es un instinto, pero un instin-
to universal, aplicable a todo. De su universali-
dad proviene: 19 su aparente libertad; 29 su apa-
rente incertidumbre. El instinto de los animales
es más seguro que la razón del hombre precisa-
mente porque es más imperfecto, porque es más
limitado, porque es específico.

n.Condiciones materiales orgánicas. Las prin-
cipales son:

1~ El lenguaje o más bi,en la lengua y la larin-
ge. Respecto a esto no hay nada que decir en un
~xtracto.

2~ La mano. Respecto a la mano debe decirse
Ilna cosa semejante a lo que hemos dicho respec-
to a la razón. Las garras y cascos de los animales
son instrumentos de adaptación especial; la ma-
no del hombre es un instrumento de adaptación
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universal. De aquí proviene que la garra de los
animales ejecuta mejor las operaciones a que es-
tá destinada, que la mano del hombre cosa algu-
na por sí misma. La garra del tigre o del águila
destriza mejor las carnes del animal que comen,
que la mano del hombre. La mano humana no ha-
ce bien cosa alguna directamente. Es universal
porque es indirecta. Poned a un hombre a comer
carne con las manos y comparadlo con una águi-
la o con un tigre. Pero dadle a esa mano un ins-
trumento cualquiera y veréis la diferencia. La
mano del hombre es un instrumento hecho no pa-
ra trabajar por sí mismo, sino para trabajar con
otros instrumentos, con toda clase de instru-
mentos. Cuanto es imperfecta obrando direc-
tamente tanto más perfectamente adaptada es-
tá para formarse y manejar instrumentos va-
riadísimos. j Desde la piedra, el arco y flecha;
la escopeta, el cañón; el tenedor, el cuchillo, el
jarro, la botella; las riendas del caballo, el látigo;
el palo, la espada, el puñal, el sable, la lanza, el
escudo; la pluma, el pincel, la paleta; el violín y
su arco, las teclas del piano, las cuerdas de la gui-
tarra, los orificios del clarinete y de la flauta; la
tenaza, la tijera, la hebra y la aguja; la barra, el
azadón, la esteva del arado; el cepillo, la sierra,
la lima, el escoplo, el taladro; el martillo y el cin-
cel; el refo o lazo, la palanca, la cuerda de la po-
lea; el timón de un buque! Las garras de los ani-
males son verdaderos instrumentos, directos y es-
peciales. La mano del hombre no es un instrumen-
to, es un instrumento de instrumentos, es un em-
puñador universal. De aquí PI'· ti .,. ~ .. ~~
breen lugar de servirse de la nas, se as COI' a :"~ .. =>.4',

UNIVERSIDAD NAClON ..•••J
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di:! aquí proviene también que no son manos más
perfectas las más fuertes, las más ásperas, las
más resistentes, sino las más sensitivas, las
más transparentes, las más afiladas, las más
suaves, las más finas! La mano! la mano es la
mitad del hombre, porque sin ella sería nada.
DadIe al hombre una inteligencia mil veces su-
perior a la que titme y dadle por mano cascos de
caballo, y ved. lo que sería! Sería la inteligencia
sin el poder, la ciencia sin la acción! y aun su
ciencia sería miserable porque la acción, la in-
dustria es una condición necesaria de la cienda.

3~ La forma general del cuerpo y la posición
erecta. La posición erecta tiene las mismas v~n-
tajas reales y las mismas desventajas aparentes
qtle la Razón respecto al instinto, y la mano res-
pecto a la garra. La posición erecta es la más ins-
table, y la forma general del cuerpo humano es
"ln general menos apropiada para la carrera que
la de los cuadrúpedos, menos apropiada para tre-
par que la de los cuadrumanos, menos apropiada
para nadar que la de los peces, y absolutamente
inapropiada para 'e1vuelo. Pero es la más apro-
piadap-ara el ejercicio de la inteligencia y de las
manos. En primer lugar, la forma huma.na es
sUS'Ceptiblede mayor variedad de posiciones que
la de ningún -otro animal. Un caballo, un toro, no
puede €star más que en cuatro pies o echado. Una
ave aun es susceptible d-emenos posiciones. Pero
ved al hombre en pie, en un pie, en puntillas ; ca-
minandü, bailando; sentado, escribiendo, pintan-
do; tocando piano, guitarra, violín, flauta; la-
brando la tierra; agachado, derecho, montadOR
caballo, en pie 'o sentado en un carro; pasaBdo un
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río sobre una viga; subiendo o bajando una esca-
lera, deslizándose por una cuerda, sentado en
un cojín, sentado en el suelo, arrodillado en am-
bas rodillas o en una solamente, sentado con una
rodilla levantada y cosiendo sobre ella, acostado
de espaldas, estirado, encogido, acostado de un
lado, sobre un brazo, como en el divino grupo de
Foley de 1no y Baca; caminando sobre las manos,
girando sobre ellas y los pies lateralmente como
molino de viento o rodando como una rueda sin
aro; en fin, clavado de cabeza o dando vueltas en
el aire, dando ese espantoso salto mortal de los
volatines! En segundo lugar, el hombre, si se le
compara con los animales grandes, ocupa menos
espacio que todos ellos; de aquí la facilidad que
tiene para acomodarse de pie o en bancos en los
espectáculos, o acostado en los buques, cuarteles,
colegios, etc. No hay animal de su tamaño que
pueda descansar sobre una base más corta; ape-
nas hay animal que como él, pase todo el cuerpo
por donde pasa la cabeza; no hay animal de su
tamaño que presente un perfil más reducido que
el que presenta un maestro de esgrima puesto en
guardia. Ved a un caballo entrando a un 1'>uque
o saliendo de él, y comparadlo con el hombre.
Vedloen el pesebre y comparad lo con un hombre
s~mtado a la mesa en un comedor o durmiendo en
un lecho en una alcoba.

En tercer lugar, el cuerpo del hombre es el más
propio para el transporte de toda especie de pe-
sos: circunstancia feliz de que aun se aprovechan
en las naciones civilizadas más de lo que se pien-
sa. Un hombre levanta o carga, transporta un
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peso moderado con más facilidad que cualquier
otro animal sin exceptuar ., . .

(Aquí se interrumpe el manuscrito y no ha po-
dido hallarse la continuación entre los del autor.
Falta, según se ve, la parte final del § Il, que
trata de las Condiciones orgánicas y todo el Il 1
que debía tratar de los Estimulos de la Razón).

VII.-MECANICA SOCIAL

Algunas observaciones

1<l En donde quiera el centro intelectual tien-
de a coincidir con el centro político. En otros tér-
minos, en donde quiera la ciencia se concentra o
tiende a concentrarse en las metrópolis o capita-
les. Esto coincide con el hecho del mundo mate-
rial de que el centro de la luz es el centro de la
fuet·za. En toda la Europa y en toda la América
española y en Asia, esta ley no admite excepción:
las capitales son las ciudades más ilustradas. Es-
ta ley sólo tiene excepciones en los Estados Uni-
dos; pero aun aquí puede observarse la mism'1
tendehcia.

2l). En donde quiera el centro orgánico es el
centro político. En otros términos, en donde quie-
ra las ciudades más populosas son las capitales.
Esta ley se reproduce también en el mundo ma-
terial, en donde el centro de atracción es el cuer-
po de 11layor masa. En toda Europa, en Asia y en
América, esta ley tampoco admite excepción. Sus
excepciones sólo pueden hallarse en los Estados
Unidos, y aun aquí la tendencia es también visi-
ble. Washington crece en proporción más rápida
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que Nueva York, de manera que si continúa así;
Viashington al fin alcanzará, después sobrepu-
jará en población a Nueva York.

31;\ E ndonde quiera el centro comercial o in-
dustrial es el centro político. En otros términos
las ciudades más industriales son las metrópolis.
Esta ley también se reproduce en el mundo mate-
rial, en donde el centro del calor coincide con el
centro de la fuerza. La leyes universal, en Euro-
pa, Asia e Hispano-América, y sus excepciones
sólo se hallan en los Estados Unidos, donde sin
embargo 'S8 nota la misma tendencia.

4::< La acusa porque estas leyes han tenido su
aplicación universal en Europa, en Asia y en A-
mérica, y no en los Estados Unidos, es porque
allá la sociedad se ha constituído aristocrática, es
decir, naturalmente: la fuerza mayor luchando
contra las otras ha prevalecido; mientras que a-
quí, por un momento, la sociedad se constituyó
artificialmente, pero después de constituida las
tendencias naturales son sensibles, no a traspor-
tar el centro político al centro de la ciencia" al
centro del comercio y al centro de la población,
sino a trasportar esos centros al centro político;
en otros términos, a concentrar la ciencia, el co-
mercio y la población en las capitales artificial-
mente designadas, y que van tendiendo a ser las
capitales naturales, y lo serán en la serie de los
tiempos, a menos que haya revoluciones que lle-
ven las capitales a los grandes centros de pobla·
ción.

5~ La acción de las grandes metrópolis se sien-
te en todo el mundo. La acción de Londres se
siente en Bogotá, en Lima, en Canton, en Pekin.
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En esa acción entran matemáticamente, como en
el sistema del mundo, dos elementos : la masa y
la distancia. Pero en el mundo material, la fuerza
de la atracción de las masas obra instantánea-
mente al través del espacio, a cualquier distancia,
mientras que ahora en el mundo moral la fuerza
política de las ciudades tiene que vencer por p.le-
dio del tiempo el obstáculo de la distancia y otros
obstáculos distintos de la distancia, como es la na-
turaleza del terreno, lo malo de los caminos, la
falta de vehículos, la diversidad de lenguas, etc.
Pero (y nótese esto bien) la máquina de vnpor y
los progresos de la navegación y de los ferro~a··
rriles tienden a hacer desaparecer tanto los obs-
táculos que nacen de la distancia cuanto los que
nacen de la naturaleza del terreno; la navegación
aérea (de la cual ya existe el germen) comple-
taría la obra en cuanto al trasporte de las perso-
nas y las cosas, o por lo menos de las personas y
los valores; en fin el telégrafo eléctrico, en cuan-
to a las ideas anula la distancia y lleva a la cuaYi
instantaneidad como en el mundo material. Est.)
acaba de confirmar mi grande idea de que el mun-
do todavía está apenas en su estado caótico; ape-
nas se está organizando. Cuando esté organizado,
es decir, cuando todas las ciudades del mundo es-
tén unidas por la navegación de vapor, por los ca-
minos de hierro, y por los aeróstatas, solamente
en razón de la distancia, y cuasi instantáneamente
por los telégrafos eléctricos, entonces la acción
de los grandes centros de población se hará sentir
en todo el mundo en razón directa de las masas y
en razón inversa de las distancias, cuasi instan-
táneamente en cuanto a lo mental y político, y en
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un tiempo proporcional tan sólo a la distancia en
cuanto a lo orgánico y lo comercial. -¿ Cuál será
el centro general, cuál será entonces el Sol del
mundo social? Parece que ese centro será Lon-
dres. Hoy Londres es la ciudad más populosa del
mundo: hoyes el centro político que tiene una
área más extensa, pues tiene colonias en todo el
globo: hoy es el centro comercial: hoyes el cen-
tro de la ciencia. Hoy la acción de Londres se
siente en todo el mundo. Hoy Londres ha sido el
sitio de la Exposición universal. Hoy Londres es-
tá en comunicación telegráfica con toda Europa
y con Islandia. Es pues claro que si esto sigue así,
Londres será el centro general y definitivo de la
socied.ad humana. Y parece que seguirá así. Lon-
dres crece desmesuradamente. Supongamos que
en la serie de los siglos llegase a ocupar (y esta
es su tendencia) toda la Gran Bretaña. Esto no
sólo no es absurdo sino que es natural y necesa-
rio. La única objeción a esto sería la de las
subsistencias; pues esto supondría la muerte
abE'oluta de la agricultura en Inglaterra y
en Escoria. Pero esta objeción no tiene va-
lor real. Porque así como ahora Londres vive de
la agricultura de la Gran Bretaña, entonces la
Gran Bretaña (por la gran facilidad de las comu-
nicaciones) viviría de la agricultura del resto del
mundo. Pero atiéndase a lo que esto significa.
Landre" ocupando toda la Gran Bretaña conten-
drá una población de centenares de millones. Con-
sidérese cuál será la industria y la ciencia que se
desm'rollen en medio de tan potente aglomeración
de seres humanos. Y ahora atiéndase a que todos
estos seres humanos dependerían para su subsis~
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tencia de la agricultura del resto del mundo. La
acci6n política que ese centro ejerciese sobre el
resto sería necesariamente muy enérgica. Es de-
cir que Londres vendría a ser la metrópoli del
mundo.

69 Porque es otra ley sin excepción que la cien-
cia y la industria gobiernan a la agricultura, y co-
mo la ciencia y la industria están en las ciudades,
las ciudades gobiernan a los campos. Si, pues, lle-
gare a haber una ciudad tan vasta y poblada que
cubra una isla entera y dependa para su subsis-
tencia de la agricultura del resto del mundo, esa
ciudad-isla gobernará el mundo. ¿ Y qué ciudad
puede ser esa sino aquella que se extienda por to-
das las islas Británicas?

79 El progreso en este sentido se ha hecho vi-
sible en la abolición de los derechos sobre la im-
portación de las subsistencias que existían en In-
glaterra. Ese paso va en el camino de la abolición
de la agricultura en Inglaterra y de la extensión
de Londres hasta sus últimos límites posibles.
Porque cuanto más se enseñen los ingleses a con-
tar con subsistencias importadas, tanto mayor
será la extensión que adquiera su industria fa-
bril para pagarlas, tanto más crecerán sus ciu-
dades, hasta que por fin se conglomeren todas en
una sola. Y tanto mayor será también la masa de
materias primeras que se importen para esas ma-
nufacturas. De manera que Londres será el cen-
tro inevitable a donde pasen todos los productos
naturales del mundo, tanto los que sirven para la
subsistencia humana como los que sirven de ma-
terias primeras a las fábricas. Esas subsistencias
y materias primera$ llegarán de todo (ll ?nundo,
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I,
Y Londres así estará en relaciones diarias y di-
rectas con todo el mundo. Estas relaciones lleva-
rán decididamente a su preponderancia política,
y esa ya está en Londres y crece cada día.

81?- Hay otra observación muy curiosa, que Be-
llo hace en su Cosmografía: y es que Londres es
el centro geográfico del mundo, porque es el cen-
tro geométrico del hemisferio habitable. Así Lon-
dres, centro de las distancias, parece destinado
por la Providencia para ser el Sol futuro del sis-
tema planetario de la gran sociedad humana.

VIII.-MEMORIA

Julio 12 de 1849.

El día 10 del corriente, después de una activa
enfermedad de nueve días, víctima de su amor a
sus hermanos, entregó su espíritu a Dios la se-
ñora MARIA ANTONIA CABRERA.

A ese sér singular que llaman público, océano
movible e inmenso que sólo puede recibir una im-
presión duradera y colectiva por las brutalida-
des de los héroes, por los desaciertos de los gran-
des hombres de Estado; al público interesan poco
las modestas virtudes de una mujer. Pero a sus
amigos, a los que tuvieron la dicha de tratarla y
la desgracia de perderla, podrá ser grato leer es-
to que hoy se escribe para ellos, en memoria suya.

Su figura era muy agradable: ojos grandes, la-
bios encarnados, dientes brillantes, orejas peque-
ñas. Talle y facciones de mujer y frente de hom-
bre. Su mirada era dulce como su sonrisa. Su son-
risa era dulce como su alma.
451-18
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Su alma era en cuanto lo permite la limitación
humana, una alma perfecta. Su familia, sus ami-
gos ni supieron el número de sus virtudes ni los
nombres de sus defectos. Su carácter era admi-
rable porque estaba lleno de contrastes. Su cora-
zón reunía la mode"tia cándida de una virgen a
la solícita ternura de una madre. Todos, los miem-
bros de su familia eran sus hijos por adopción.
Cuando las consecuencias del sistema alternativo
amenazaron dejar a sus ancianos padres y a sus
hermanos sin pan, ella, delicada mujer, quiso tra-
bajar por todos, y se aplicó a la tarea con la ar-
diente codicia de la generosidad. Su cálculo, su
sabia economÍa, su actividad incomparable, sólo
fueron superados por su caridad y su desprendi-
miento. Jamás se resintieron su conversación ni
sus modales de la vulgaridad algo tosca que se
pega a muchos en el traba.io industrial; jamás se
resintieron sus acciones del áspero amor al lu-
cro. Emprendedora y enérgica, amable y virtuo-
sa, no tuvo ni la indocilidad de la energía, ni el
empalago de la amabilidad, ni la ostentación de
sus virtudes. No tuvo ni aun los defectos de sus
cualidades.

Sólo tuvo la exageración, pero no la afectación,
de una sensibilidad exaltada. De genio natural-
mente alegre, vio morir uno a uno, y apresuran-
do la muerte sus golpes a cada golpe nuevo, pri-
mero de años en años, al fin de meses en meses,
a cuatro hermanos suyos: a los primeros adoles-
centes de quince a diez y ocho años ella les cerró
los ojos; otro muriendo leJos de ella, desgraciado,
casi ciego; a los rayos del sol abrasador, recha-
zado en medio de un camino desierto, por gentes
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inhospitalarias, la hirió mortalmente en el alma;
cinco meses después el último muriendo en sus
brazos de una enfermedad contagiosa la hirió
mortalmente en el cuerpo; dos semanas después
ella sucumbía al poder de esta doble herida.

Su muerte fue como su vida. Su felicidad en el
cielo será como fue su virtud en la tierra. Su
alma conservó la plenitud de su razón hasta el
postrer instante y entonces su agonía fue tran-
quila, su último aliento fue suave y silencioso, su
alma se exhaló a Dios sin agitar su cuerpo.

Oh! ya todo está acabado.
Adiós pues! pero no para siempre!
Mientras debamos sufrir y esperar todavía,

mientras dure esta marcha desigual y trabajosa,
jamás nosotros podemos olvidarte, jamás. Ja-
más podrá borrarse la huella luminosa que tu fu-
gaz aparición en medio de nosotros ha dejado en
el fondo de nuestras almas! Las lágrimas que hoy
derraman nuestros ojos habrá de secarlas el tiem-
po; pero aquellas otras lágrimas lentas y tristes
que caen en lo interior del corazón solitario, esas
no se secarán jamás, porque ese es el culto que
rendirá en la tierra nuestro amor a tu amor, nues-
tra desgracia a tu virtud!

IX.-INFORME SOBRE INSTRUCCION PUBLICA

Septiembre 12.
Señor Secretario.

Las ideas que contenga este informe necesa-
riamente habrán de ser incompletas y mal ex-
presadas; tanto por mi personal inexperiencia,
cuanto por la precipitación de este trabajo. Que-
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daré sinembargo satisfecho y me atreveré a creer
que he sido algo útil a mi país, si logro presen-
tar algunos principios fundamentales que pue-
dan, por su desarrollo, contribuír a que entre nos-
otros haya Ulla educación que merezca llamarse
tal.

1

Exposición de la cuestión

Profeso como soberano principio que en todas
materias se debe buscar ante todo lo perfecto '. A
lo perfecto siempre se ha hecho por los que no
son capaces de comprenderlo la objeción de uto-
pía que rechaza lo propuesto sin examinarlo; ob-
jeción absurda que decide que una cosa no es
buena por ser demasiado buena. Dícese que no
debe buscarse lo perfecto sino lo aplicable a las
circunstancias dadas, pero nada puede aplicarse
sino después de estar conocido: es, pues, necesa ..
río primero buscar y conocer lo perfecto, para
después de hallado y conocido darle toda la apli-
cación posible.

Es necesario priméro buscar y conocer lo per-
fecto, para dar a nuestros esfuerzos un objeto de-
finido y permanente; para tener un modelo in-
mortal de perfección al cual debemos tratar de
acercarnos siempre en la aplicación práctica,
aunque nunca lleguemos a alcanzarlo. Ya conoci-
do lo perfecto, lo bueno será sin duda todo lo que

1 Sed, pues, perfectos, como vuestro Padre celestial es per-
fecto.~Mflth. 5. 48.



ANTOLOGIA 413

del modelo apliquemos; lo malo, lo doloroso, lo
triste, será lo que la fuerza de las circunstancias
nos obligue a dejar sin aplicar.

En la materia que nos ocupa ten:::mos, pues, ya
dos grandes cuestiones que contienen en sí todas
las otras; y estas dos grandes cuestiones genera-
les, son:

1~ Qué sería lo mejor, lo perfecto, en materia
de educación?

2~ Ya conocido lo perfecto, ¿cómo se logrará
darle la mayor aplicación posible, en las circuns-
tancias dadas, que en este caso no son otras que
el actual estado social de la Nueva Granada?

Estas dos cuestiones son las que, en la suma
debilidad de mis pobres luces, voy a tratar de
discutir y resolver.

11

¿Qué sería lo perfecto en materia de educación?

Lo perfecto en materia de educación sería que
se educase a todos, a cada uno según sus circuns-
tancias, su profesión, sus capacidades; es decir
que 10 perfecto en esto sería una educación uni-
versal, en la cual se enseñase a cada uno lo que
más le conviniese; por los profesores o maestros
que mejor pudiesen hacerlo; y valiéndose, para
conseguir el resultado, de los métodos más efica-
ces, más expeditos y económicos.

Lo perfecto en materia de educación debe, pues,
buscarse en cuatro cosas:

1~ En la univel'salidad de los educandos; cuan-
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to mayor sea el número de los que la reciban,
mejor será la educación.

2~ En la conveniencia de las doctrinas ense-
ñadas. Cuanto más adaptadas sean a las circuns-
tancias, edad y sexo del educando, a la profesión
que piensa seguir en el mundo, al trabajo que de-
be sostener su vida, mejor será la educación.

3~ En el saber, virtud y laboriosidad de los
maestros y profesores. Cuanto mejores sean, me-
jor será la educación.

Una nación en donde se educase a todos los
ciudadanos sin excepción, en donde a cada uno
se le enseñase todo lo que le fuese más útil y al-
gunas cosas de agrado además, en donde los pro-
fesores fuesen los más morales, laboriosos y sa-
bios, y en donde los métodos de enseñanza fue-
sen a un tiempo los más eficaces y los más dul-
ces, los más expeditos y los más económicos; es-
ta nación habría llegado, en cuanto a educación,
a lo perfecto, a lo mejor a que puede aspirarse,
a lo mejor que puede concebirse. Este el objeto-
modelo, esta es la parte especulativa de la cues-
tión. ¿ Cómo haremos para llegar allá? ¿ cómo ha-
remos para realizar esto en Nueva Granada? Có-
mo haremos para realizarlo, ya que no hasta
donde es apetecible, hasta donde es posible si-
quiera? Esta es la parte práctica de la cuestión;
y la parte difícil y la parte terrible.
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III

¿ CÓ1r¿ose hará para lograr una educación
universal?

La educación va generalizándose, va acercán-
dose más a la universalidad absoluta, en razón
directa y compuesta de dos circunstancias:

1~ En razón de los deseos que los individuos
tienen de recibirla, ya para sí, ya para sus hijos;

2;1 En razón de los medios que la sociedad les
ofrece y facilita para satisfacer tales deseos.

En estas dos circunstancias, la falta de la una
produce la falta de la otra, y la existencia de la
una contribuye a la existencia de la otra. Cuan-
do se sienten los deseos, se buscan los medios,
que por fin se encuentran: cuando se ofrecen los
medios, se excitan los deseos, que por fin se des-
piertan y aparecen. Cuando las dos circunstan-
cias obran juntas, el efecto total se reduplica.

Trátase, pues, de saber cómo se hará en la
Nueva Granada para excitar los deseos y para
facilitar los medios de recibir educación.

Vamos primero a los deseos. ¿ Cómo se hará en
la Nueva Granada para excitar en los granadinos
los deseos de recibir una buena educación, ya pa-
ra sí, ya para sus hij os?

No conozco para ello más que dos arbitrios:
19 El conocimiento de las ventajas anexas al

goce de la cosa misma, y de los inconvenientes
anexos a su privación; es decir el conocimiento
de las ventajas que resultan de la posesión de
una educación perfecta y de los inconvenientes
que resultan de su falta. Esto compone lo que yo
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llamo el fondo de penas y recompensas naturales.
2Q En las ventajas que el Gobierno sobreañada

a las que ya resultan del goce de la cosa misma,
en los inconvenientes que sobreañada a los que
ya resultan de su falta: de otro modo: en las pe-
nas y recompensas artificiales que el Gobierno,
para obtener resultados mayores, sobr€añada a
las recompensas que naturalmente resultan del
goce de una buena educación y a las penas que
naturalmente resultan de su falta. Esto es lo que
yo llamo el fondo de penas y recompensas artifi-
ciales.

Multiplicar los elementos de eficacia que en-
tran en estos dos fondos, y aumentar la fuerza que
cada uno de tales elementos posee, es la cuestión
que por ahora se trata de resolver.

Trataré primero del fondo de penas y recom-
pensas naturales.

IV
¿eómo se hará en materia de educación part:L

multiplicar los elementos que entran en la com-
posición del fondo de pent:Lsy recompensas natu-
rales, y para dar a cada uno de estos elementos
toda la fuerza, toda la eficacia posibles?

Las recompensas y penas naturales que resul-
tan de la posesión o de la falta de una educación
cumplida, tienen ya por sí solas y sin necesidad
de adicion€s artificales, suficiente poder y efica-
cia. En efecto, el hombre no es perfectible sino
pori:{uees educable, y con esto se ha dicho todo.
Sin educación el hombre es nada; por la. educa-
ción puede elevarse a una altura de que él mismo
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no habría alcanzado a formarse completa idea.
Dejad a un hombre abandonado a sí mismo des..
de nifio en los bosques; y mientras subsista, mien-
tras no perezca, será un Hotentote, un sér bár-
baro, inútil, impotente y feroz; inferior tal vez
al Orangutango. Llevad a ese mismo niño al seno
de las sociedades más civilizadas de Europa; es-
tudiad sus disposiciones, ensayad sus fuerzas, y
cuando ya las tengáis conocidas, metedlo en un
buen colegio, en un establecimiento de educación
bien montado que reconcentre sobre él toda la
ciencia, todos los progresos, todas las virtudes
a que ha llegado la humanidad y que la humani-
dad es capaz de dar y de recibir; metedlo en ese
colegio para que allí, en algún modo, se derrita y
se funda, y así como el hierro por la acción del
fuego se convierte en acero, asíeI salvaje, el Ho-
tentote, el Orangutango, por el milagro de la edu-
cación, se habrá convertido en hombre. Habréis
hecho de él, según sus disposiciones y estudios, o
un Newton, o un Bosuett, o un Fulton, o un Mi-
guel Angel, o un Dupuytren, o un Leibnitz, o un
Pitt, o un Washington, o un Napoleón. Habréis
hecho de él una verdadera palanca viva, que tra-
bajará poderosamente, o sobre el mundo intelec-
tual de las ideM, o sobre el mundo material de
las cosas, o sobre el mundo moral y político de
los hombres. Habréis hecho de él una verdadera
palanca viva, que dará nuevo impulso a la hu-
manidad en su inmortal carrera. Habréis hecho
de él, en una palabra, un grande hombre, es decir,
el hombre por e:xcelencia, el ángel vestido de car-
ne --el hombre.

y si tales son los portentosos resultados que
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de la educación resultan en un individuo tomado
aisladamente, considerando la gran cuestión de la
educación desde un punto de vista más elevado y
más extenso, considerándola con respecto a las
naciones enteras tomadas en masa, la imagina-
ción se pasma en presencia de los prodigios y de
la inmensidad del horizonte que se le ofrece. ¿Qué
es en efecto lo que distingue a·una nación civili-
zada de una horda bárbara? La educación. Una
nación civilizada es aquella en que la educación
se ha generalizado lo más posible entre todos los
ciudadanos, y en que cada ciudadano recibe la
educación que más le conviene. Su educación ar-
tística, elegante y florida, fue la que dió a la an-
tigua Grecia el cetro del buen gusto; su educa-
ción militar fue la que puso en las manos de Ro-
ma el rayo de la g11erra; con su educación manu-
facturera y naval ha conquistado la Inglaterra
las manzanas de oro de la industria y el tridente
del Océano. Su educación nómade es la que hace
nómade al Arabe y al Tártaro; su educación bár-
bara es la que hace bárbaro al Turco. Así, la edu-
cación es el signo de la civilización y sirve para
definirla y conocerla; es la causa de la civiliza-
ción y sirve para producirla; es el efecto de la
civilización, es decir, es su propio efecto, y sirve
para continuarla, es decir para continuarse a sí
misma; con la educación viene la educación. Una
educación perfecta dada al género humano ente-
ro haría al hombre verdadero señor de la materia
y verdadero rey del mundo.

Así con respecto a los individuos, con respecto
a las naciones, con respecto a la humanidad en-
tera, la cuestión de la educación es la cuestión ab-
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soluta, la cuesti6n única, y en su inmensidad las
comprende todas.

Esto -estos prodigiosos resultados, esta in-
comparable importancia de la educaci6n- los
hombres ilustrados lo saben y aun los hombres
más embrutecidos lo perciben confusamente. A
nadie puede ocultarse la importancia de lo que
todo lo produce, y de lo que sobre todos y en todo
influye. Ningún padre hay que no quisiera para
sus hijos la mejor educaci6n; la desgracia es que
en el mayor número de casos no sabe cómo dár-
sela, ni a quién dirigirse para que en su lugar se
la procure. De manera que el fondo de penas y re-
compensas naturales en materia de educaci6n es
el mayor posible, y para sacar de este fondo todo
el fruto que de él puede sacarse, al Legislador le
basta una sola cosa: poner ese fondo de mani-
fiesta; sacar los resultados de la educaci6n a la
vista; dar alguna educaci6n, alguna siquiera. Dé-
se en una ciudad cualquiera, una buena -educaci6n
a cuatro ciudadanos, y el espectáculo de las faci-
lidades que esos cuatro hallarán en todo lo que
hagan, la fortuna que habrá de seguirlos en todo
cuanto emprendan, la decidida superioridad que
aparecerá en todos sus pasos, en todas sus pala-
bras, en todas sus obras, harán envidiar su educa-
ción a cuantos sean espectadores de los resulta-
dos; no habrá padre que no desee otro tanto para
sus hijos. Nadie en la vida pretende bajar, antes
bien, todOl'lsin excepción pretenden subir; y na-
die puede subir sin aprendizaje, sin estudio, sin
educación. El deseo de una buena educaci6n en
los granadinos, no es ya una mera necesidad, es
ya una positiva. demanda, es una sed ardiente que
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pide de beber, es un imperioso grito que se oye
salir de todos lados. Dad a la Nueva Granada una
buena educación, y veréis a los granadinos correr
con freneSÍ, a aprovecharse, a embriagarse de
ella.

¿No los hemos visto ya embriagarse de la ma-
la educación que se les ha ofrecido? Esa innume-
rable muchedumbre de doctores ¿qué significa?
¿qué puede significar sino que el pueblo ha reci-
bido lo que le han dado? ¿ Fue el pueblo el que
inventó los grados? ¿Fue el pueblo el que organi-
zó las Universidades? ¿Fue el pueblo el que re-
dactó el Plan de estudios? ¿ FUi~ron los padres los
que eligieron las doctrinas que se enseñaron, los
que determinaron el orden sucesivo en que de-
bían estudiarse, los que nombraron el orden su-
cesivo en que debían estudiarse, los que nombra-
ron los profesores que las leyeron? ¿Fueron los
padres los que quisieron que bajo los nombres de
Cachifa y Filosofía se enseñase a todos los jóve-
nes una misma cosa sin consideración a la profe-
sión que debían seguir, al género de trabajo que
debían adoptar? Un padre agricultor enviaba a
su hijo al Colegio de San Bartolomé, por ejem-
plo, para que estudiase, para que se educase; lo
enviaba para que allí aprendiese lo que le fuese
más conveniente; el pobre padre debía suponer
que lo más conveniente sería lo mismo que por el
Legislador se mandaba enseñar allí. El pobre pa-
dre debía suponer esto; porque no estaba en el
caso de ir al Colegio por sí mismo a examinarlo
todo, a criticarlo todo, a juzgarlo todo: debía su-
poner que lo que se enseñaba, era lo más conve-
t:liente, a menos que se le ocurriese erigirse en
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juez del Gobierno, en censor de los profesores: a
pocos padres podía ocurrírseles semejante cosa, y
aquellos a quienes se les hubiese ocurrido habrían
dejado sin educación alguna a sus hijos; porque
esa educación que en nuestros Colegios se ofrecía,
no era precisamente la más conveniente o la más
perjudicial, sino que era la única. Ninguna elec-
ción había; se iba a recibir, no a escoger: el que
no aceptaba lo que se le ofrecía, no tomaba nada.
Cuando el hijo del agricultor que he supuesto,
pues; cuando un joven cuya vida debía pasar to-
da entera en los campos -en lugar de estudiar
meteorología, horticultura, botánica, zoología, ve-
terinaria, hidráulica, química en todas sus apli-
caciones domésticas y rurales, se vió forzado a
estudiar .un mal latín que olvidó en el primer a-
sueto, y después unas malas matemáticas, gramá-
tica general, ideología sensualista, si esto fue lo
que sacó de sus tres años de filosofía y si después
en el campo no supo qué hacerse con sus benditos
conocimientos, ¿ a quién culparemos por esto? ¿ a
él? ¿ a sus padres? ¿ Quién osaría disparar contra
ellos la primera piedra? ¿ Cuál de los dos, el edu-
cando o el legislador, será el responsable? ¿ El e-
ducando, que se vió forzado a tomar lo que le
daban? ¿ O el legislador, que no quiso dar lo que
de él se esperaba, aunque quizá no se le hubiese
pedido? ¿ No es este el caso de la fábula de Iriar-
te?

Al humilde jumento
Su dueño daba paja y le decía:
"Toma, pues que con esta estás contento".
Díjolo tántas veces que ya un día
Se enfadó el Asno,· y replicó: "Yo tomo
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Lo que me quieres dar; pero, hombre injusto,
¿ Piensas que sólo de la paja gusto?
Dáme grano y verás si me lo como.

v
¿ Qué podrá, hacerse para crear un fondo adi-

cional de pena8 ?/ recompensas artificiales que ex-
citen en los pueblos los deseos de educación?

No hablo aquí de las penas y recompensas que
puedan imponerse a los educandos mismos duran-
te el curso de sus estudios; porque esto hace par-
te de los m¿todos de enseñanza de que hablaré
más addante. Hablo ahora de las penas que pue-
den imponerse a los padres que no den educación
a sus hijós; hablo de las recompensa~ privile-
gios y dif-tinciones que pueden ofrecerse a los jó-
venes qUe habiendo completado su carrera res-
pectiva entren en el mundo en concurrencia con
otros que no hayan estudiado lo que ellos.

¿ Pero.habrá necesidad de tal cosa? ¿ Habrá ne-
cesidad de sobreañadir motivos artificiales a los
motivos naturales que hacen desear la educación
y que ya por sÍ, como hemos visto, son harto
fuertes?

He aquí mi respuesta: Con respecto a la edu-
cación en general no,. -con respecto a ciertas e-
ducaciones especiales, sí.

Con respecto a la educación en general no es
neeesario sobreañadir motivos artificiales a los
motivos naturales que ya la hacen desear; pues
éstos s(:n de por sí bastante poderosos: todo hom-
bre desea en general una buena educación para
'si -todo padre d~ lm general U1'18 buena edu-
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caci6n para sus hijos. Mas cuando ya se sale de
las generalidades y se comienza a especializar y
definir; cuando ya no se trata de saber si a un
niño dado le conviene recibir una buena educa-
ción sino de saber, de explicar cuál es esa buena
educación que le conviene, desde ese momento,
digo, ceSa la seguridad y el acuerdo y empiezan
las divagaciones, 1::s div'C'l'gencias, y, por supues-
to, los errores. Tal pad~'e hay que acaso querría
para un hijo suyo aquella educación cabalmente
que le sería la menos apropiada. Además, cir-
cunstancias anteriores pueden haber extraviado
la opinión nacional en esta parte, pueden haber
hecho que generalmente se apetezcan enseñanzas
poco útiles y aun quizá perjudiciales, pueden ha-
ber hecho que toda la educación pública se dirija
por un cauce torcido, del cual sea preciso sacarla
para hacerla entrar y seguir en otra mejor direc-
ción. y tal es precisamente el caso de la Nueva
Granada. Gracias a nuestro bárbaro plan de estu-
dios, y a las demás leyes que en consonancia con
él se han dado, no se ofrecieron a la juventud
otros estudios que los que podían servir para el
ejercicio de las tres profesiones de sacerdote, ju-
risconsulto y médico; toda la juventud entró por
esas tres únicas sendas que veían abiertas; y es
probable que ahora, aun cuando se fundasen y
organizasen estudios propios para el ejercicio de
algunas profesiones más, por el efecto sólo de la
preocupación y de la costumbre que tanto pue-
den sobre los hombres, es probable que por algún
tiempo estos nuevos estudios serían descuidados,
que el mayor número continuaría caminando por
donde ha caminado hasta aquí, obedeciendo al im-
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pulso que primitivamente se le imprimió. Y esto
es lo que hace ya necesarios, indispensables los
cuidados del legislador. Cuando la planta (com-
paración trivial, pero exacta) nace d-erecha, bas-
ta abandonarla a sí misma, a la tierra que la man-
tiene, a: las aguas del cielo que la refrescan y ali-
mentan, al sol que la vivifica; pero cuando por
cualquier accidente se tuerce, la ciencia y las ma-
nos del jardinero deben aplicarse a enderezarla.
La educación pública entre nosotros es una plan-
ta que desde que nació se ha torcido. El legisla-
dor debe enderezarla. Sí; debe hacerlo; y tanto
más fuerte es el deber que a ello le obliga, cuan-
to que esa viciosa dirección que la educación pú-
blica lleva, sólo el legislador se la ha comunicado,
él Boloes el autor del mal. ¿ Qué debe hacer para
corregirlo? Precisamente lo contrario de lo que
.ha hecho para causarlo.

¿ De qué procede la mala dirección que entre
nosotros ha tomado la educación pública? De dos
causas principales, que ambas toman raíz en las
disposiciones mismas del legislador:

ll¡\. De la falta absoluta de estudios propios pa-
ra el ejercicio de otras profesiones que no sean
lag del sacerdocio, abogacía y medicina;

2~ Del monopolio y privilegios concedidos en
su ejercicio a estas tres profesiones, monopolio y
privilegios que ningunas otrag profesiones entre
nosútros han obtenido.

Voy a explicarme.
1q Digo lo primero que la torcida direc-

ción que ha recibido la educación pública
proviene de la falta absoluta de estudios pro-
pios para el ejercicio de otras profesiones que
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no fuesen las tres que todo el mundo sabe; y esto
es un hecho manifiesto, evidente, visible en que
no cabe controversia ni duda. ¿ Cuáles eran las
perspectivas de estudio que se ofrecían a un mu-
chacho que pisaba por primera vez un colegio?
Primero Gachi/a, es decir un latín bárbaro, bár-
baramente enseñado, y que aun quando hubiese
sido el mejor, el más puro, el más cicerónico, qui-
zá no le hubiera servido de nada en la vida, por-
que quizá su vida futura habría de pasarla en el
comercio, y un comerciante necesita inglés, fran-
cés, holandés, no latín. Mejor le hubiera sido a-
caso estudiar chino, porque un comerciante bien
podía venir a hallarse alguna vez en el caso, aun-
que extraordinario, de hacer un viaje a la China,
donde sus conocimientos de lengua china hubie-
ran podido serIe muy útiles; pero a la antigua
Roma nadie puede ya volver a comerciar. Este
estudio de la Cachifa duraba a lo más un año, ra-
ra vez, dos: porque el muchacho tenía motivos
muy graves para querer dejarlo lo más pronto,
y estos graves motivos eran por una especie de
ley común y tradicional establecida en los cole-
gios, y aun no sé si en virtud de reglamentos posi-
tivos; los pobres cachifos aguantaban palmeta y
azotes; mientras que por un privilegio dorado,
los Filósofos se hallaban exentos de aquellos ple-
beyos tratamientos. Libre de la cachifa, estudia-
ba filosoña, que era una especie de cantinela: la
misma para todos, como antes dije; la misma pa-
ra el agricultor que para el abogado, la misma
para el sacerdote que para el médico. Cosa chis-
tosa: un campesino, con gramática general y ló-
gica se preparaba a labrar los campos! Cosa ab-
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surda: uno que se destinaba para sacerdote cató~
lico se preparaba con la ideología materialista y
ateísta de Tracy al estudio de la Teología y de la
lVietafísica del Cristianismo! Hasta el término de
la filosofía el río de los estudios corría por un
solo cauce: pero al salir de la filosofía para ir a
desaguar en el mar del mundo por las bocas de
los Doctorados, el río se subdividía en tres gran-
des brazos: uno que llevaba al Doctorado en Teo-
logía, otro al Doctorado en Jurisprudencia, otro
al Doctorado en Medicina. Así como no había más
principio que la general Cachifa, ni más medio
que la común Filosofía, tampoco había más salida
que uno de los tres doctorados. ¿ Qué ha resultado
de aquí? Que todo el que ha estudiado, ha venido
por fin a parar de Cachifo en Filósofo y de Filó-
sofo en Doctor; y el que no, es o porque nada ab-
solutamente ha estudiado, o porque ha desem-
barcado de la mitad del rio, antes de que el curso
natural de las aguas lo sacase por un Doctorado ..
Abogado, médico, clérigo, entre nosotros signifi-
ca hombre que ha estudiado; el que no es doctor,
no ha estudiado nada, o ha cortado lo que estaba
estudiando!

Hé aquí explicada la exuberante abundancia de
nuestros doctores. Si es un mal, y en esto no cabe
duda, el que todos pretendan ser únicamente abo-
gados, o médicos o clérigos, este mal corríjalo el
legislador, pues que él lo causó. Por fortuna el
remedio es tan fácil de indicar como el mal. Si el
mal consiste en que sólo se han abierto estudios
preparatorios para el ejercicio de la medicina, de
la abogacía y del sacerdocio, el remedio consistirá
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en abrir estudios preparatorios para el ejercicio
de todas las demás profesiones.

29 Digo lo segundo que la viciosa dirección que
ha tomado la educación pública proviene además
del monopolio y privilegios concedidos en su e-
jercicio a las tres dichosas profesiones; monopo-
lio y privilegio que en ningunas otras profesiones
se ha concedido. En efecto, el que ha estudiado le-
yes tiene el privilegio para ser abogado, para ser
juez; ninguno que no las hubiese estudiado podía
calificarse de abogado ni ser nombrado juez; pe-
ro el que ha estudiado contabilidad ningún privi-
legio tiene para ser comerciante o empleado de
hacienda; todo el mundo puede ser lo uno y lo
otro sin haber estudiado contabilidad.

NOTA DEL EDITOR

El manuscrito que tenemos a la vista para la impresión de
este informe lleva la nota de privado y no expresa el afio; pero
por los antecedentes históricos se conjetura que corresponde
próximamente a 1843, y que se escribió para presentarse al se-
ñor Ospina, entonces Ministro de lo Interior y Director de Ins-
trucción pública. El informe está inconcluso, y no sabemos si
corrió.

Hayal cabo de treinta afias su publicación tiene la impor-
tancia de su valor intrínseco y la de vindicar para Caro, para
su partido y para su época, el proyecto de establecer la ensefian-
za pública sobre más anchas y sólidas bases. En este informe se
regístran, tomadas del Cristianlsmo, las buenas ideas que sirven
hoy de pretexto a viciosas e interesadas exageraciones. La edu-
cación universal de que habia Caro, suministrada con cristiana
libertad por la familia y el Estado, educación religiosa y cientí-
fioa, es concepto enteramente distinto de esta llamada instruc-
ción obligatoria, de este sistema prusiano de cazar nifios para
formarlos fuéra de la Igiesia, para alejarlos, a estilo de Herodes,
de aquel que diciendo: "Dejad a los nifios que vengan a mí", y
mandándonos fuésemos como pequeñuelos, levantó tánto la con-
dición del nifio y en ella la del hombre.

Subsisten en la educación oficial superior los mismos de-
fectos que apuntaba Caro; y duele ver que todavía se enseften en
nuestra Universidad, al cabo de tántos aftas, por filosofía el sen-
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Il~ de Tracy. y por ciencia social el utl11tarlsmo de Ben-
tham. ¡Los mismos textos y el mismo catedrático de 1820-30!Ru-
tina miserable que sobre ser mentalmente una petrificación ver-
gonzosa, es moralmente una ruina social.


